
Vira v'da que transcurre c»iiir> taiitas (>tras. en el inucile y 
caliiio aiiibieiite de la proviiicia r iovohi~~ai ia ,  siti iiiis sobre- 
saltos que los natiirales de la lucha rlinriu por procurarse 
el pan y por. asegurar par;, el iutiiro uii decoroso bictiestar, 
~ i i i : i  segiiri<la<l que permita :i1 individuo envejecer hajo un 
techo siti goteras y iiiurir en uria bueiia cama con la tran- 
quili<lacl <le espíritu (le qi~ieii se halla s;itisfecho y conveiicido 
<le que síilo \.iric> n este mundo par;) ciiiiil>lii- con los preceptos 
hiolígicos y cristianos de crecer y creer, rel~r,oducirse y 
niorir. . . Tal parecía configi1r;ir el sino <le doii José Llaria 
hlorelos y Pavón, hasta uri,moiiiento critico de sil edad eii 
que se acercaba ya al tiledio siglo, ciiando, por arcanos e 
indesc'irables desigriios, se rompib el Iiilo de aquella riiediaiia 
existencia, y el hombre reveló, súbito y vio!ento, qiie haliia 
nac:clo predestinado a enierger del coiijiiiit«, a sobresalir, a 
trascender, a proyectarse. 

Iiecordemos sus datos biogrificos niis difurididoc. 
A inediados del siglo XVIII, era ya Valladoli<l de bIichoa- 

cáii uria ciu<lad importatite, tanto por su vida cultural como 
por su aspecto urbano y su magriiiicencia arquitectrjnica. Sin 
embargo, situada iin tanto al niargen cle las grandes rutas 
comerciales qiie partían tlc la capital del virre:nato, carente 
de miiierales, ajena al trajíii y a! iiiovimiento cotidiano <le 
los sitios pró<ligos en fuentes de trabajo y eii recursos 
econóniicos --digxinos, Zacatecns, Guanajuato, Puebla, Gua- 
dalajara-. la tranquila pequeña urbe furidada por el virrey 
Mendoza, no arrancaba epitetos granclilocuentes ni parecía 
deslumbrar a quienes la visitahan y describíari, o a aquellos 
que la calificaban en base a relatos de terceras personas. 

Arido, poco propetiso a las fugas literarias, escueto, sin 
el menor. deseo de sentir la estktica, ~xitiiral y cultural, del 
sitio, uii famoso cosmógrafo nos dejó la siguiente descripción 
de Valladolid, al promediar el Siglo de las Luces: 

Aunque la ciiid:id no es Iiermosa, csiá niuy poblada, y aunque 
carece de comercio abierto, por estar a trasmano de las entradas 
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\- salidas (le todo el Reino, sin embargo no le falta aqiiel con 
que se pucde mantener una honrada república. Vive en lo paliticv 
de ella el tiú~iiero de ctiatro a cirico mil familias, así de espafioles 
como dc mestizos y mulatos, y aunque algunos indias viven dentro 
y eii los extramuros de la formal de la ciudad, no tienen habitación 
radical, por ser originarios de los pueblos circurivecitios. 1 

Criptico e insuficiente, bien que apoyado en datos ve- 
ri(licos, el informe sirve para confirmar algo que se intuye: 
1 ; ~  antigua Guayaiigareo, conventual y modosa, enemiga del 
h ru l lo  y de las "fiebres de oro", permite, empero, que sus 
ii~oradores vivaii bien, con decoro y d'gnidad, siempre que 
iio pretendan ciiriquecerse de la noche a la mañana o traten 
de impresioiiar al vecindario con actitudes exageradas, lujos 
chocantes y despilfarros: el lugar no lo soporta, pues para 
scitisfacer tales aiiihiciones, se encuentran otras localidades: 
'rasco, Bolaños, Zacatecas, Parral, Chihuahua y, natural- 
iiiciiie, la sede del virreinato. bledio siglo despiiés, Hum- 
bol& tampoco se dejaría llevar por el entusiasmo al hablar 
de \:alladolid, y amén de anotar equivocado su recuento 
~Iciiiográfico, poniendo una cifra iiiuy por debajo de la ver- 
dadera, lo íitiico que llamaria su atención seria el flamante 
:icueduct«, levantado casi desde sus cimientos por el iiifa- 
tigahle e ilustraclo obispo fray Antonio de San Miguel.2 

l i i i  aquel iiiedio, de aires suaves y de clima propicio a la 
iiieditaciúti y al estudio, nació, el 30 de septiembre de 1765, 
un ~iiño, bautizado el 4 de octubre siguiente con el nombre 
de José Maria Teclo, "hijo legitimo de Manuel Morelos y de 
Ju;iiin Pahúii, esliaño!es'. Las constancias bautismales y los 
registros de los padrones, no suelen ser del todo veraces, 

' Josepli Aritoiiio de Viilasetior y Sáncher, Tlieatro americano, 
México, Irilireiita de la Viuda de D. Joseph Bernardo de Hogal, 
1748, t. 11. 11. 10. 

?Alejaridro de IIiirnboldt, Ensayo polifico sobre el Reino de la 
Szirr,a Espnfia, trad. de Vicente González Arnao, Paric, en Casa 
ile Ro.2, 1822, t. 11, pp. 35-6: "Valladolid de Meclioacán . . . goza de 
i i i i  clima delicioso; su altura sobre el nivel del mar es de 1950 
nielros.. . El nuevo acueducto que lleva el a g a  potable a la ciudad, 
fue construido a expensas del íiltimo obispo, fray Antonio de San 
hlibmel, y le rosti> cerca de cien mil duras. Población: 18,000." 
En realidad, a principios del siglo XIX, tenia cerca de 25,000 habi- 
tnlites. 

2 Enrique Arreiruiri, A Alorelos: iinportantes revelaciones histó- 
rinis, hloreli;!, Talleres de la Escuela Industrial Militar, 1913, p. 61. 



~ O T T ~ L I ~  es indudable que en las venas de aquel infante corría 
cierta <I<isis de sangre india t a r a s c a  o pirinda, probable- 
iiiente-, que por cautela no se indicó en el acta respectiva. 
13 as~xcto fisico del futuro caudillo, lo que nos dicen sus 
retratos y una minuciosa descripción biotipológica que ha 
Ilcga<lo hasta nosotros, gritan a voz en cuello su filiación 
mestiza. Harto sabido es que en la Colonia se practico sin 
recato In discrimitiación social y racial: consignar en los re- 
gistros y papeles públicos, que un iiidividuo tenía mezcla, 
era cerrarse muchas puertas; en cambio, decirse "hijo de 
esl~ables",  sigiiiiicaha cierta puiituación en rango, y los pa- 
dres a l  fin, buenos padres-, procuraban inscribir como 
t;ilcs a siis vástagos, a sahiendas de que el dato no era cierto. 
Uii caso notable entre las "mentiras piadosas" de aquella 
Gpoca, respecto a testiiicaciones sariguineas, lo tenemos en el 
iiinieiiso Vicente Guerrero, mulato a carta cabal quien, sin 
enibargo, aparece nieiicionado en uno de los padrones oficiales 
coiiio hijo de padre mestizo y de niadre española. 

L.a faniilia hlorelos se completó con otro hijo, Nicolás, 
iiacido Itresuntaiiiente en 1770, y con una hija, María Anto- 
iiin, vciiirla al iiiundo eri 1776. I'oco después, el hogar se 
disolviG, por razones que desconocemos y que, en realidad, 
poco interesan; el padre se iiiarchó a Sari Luis Potosí, Ilevan- 
do coiisigo al pequeño Nicolás: ¿por qué no al primogénito, 
lo que hubiera sido más lógico? E s  pri~bahle que el niño-ado- 
lesceiite Slorelos no congeniara con su progenitor. 1.a madre, 
que en los pocos testimonios que hablan de ella, se perfila 
coiiio iiiia mujer suirida y a la vez de carácter enérgico, per- 
riianeció en Valladolid, al cuidado de Josk niaria y de Maria 
Aritonia. 

De la infancia de Morelos, aparte la obvia influencia de su 
tiindre, hay y i e  destacar la preseiicia, (lecisiva, (le otro fami- 
liar: el ahiieli, niaterno, don José Antoiiio Pbrez Pabún. 
hfaestro de escuela, que ofrecin leccioiirs particiilares en su 

$ \ i  -'. el I l u r  101: "C~ilii i. coto de .\lurelos. Iiecli:~ eri las 
c5rrcl<s qccrct:~s clc I t ~ ~ ~ ~ i s i c . i O t > . ' '  

: l i  1 l la i Ilé\ico ícti  n<lelarite iiidica<la 
1i:ijo Ins sisl:is ,\(;S). r:iliio I'iiilroni..~. t ,  IH. i. 278, "I'ndriiii de 
inniilins <le eci>:iiiolr. cnrtiros y ~iirstizris <le1 Partid,> de Tixtla, por 
f i i i  ile abril dc IiYl". Censada la r:isa iiiini. 59 del sector "Arrabal" 
<lc <liclio plreI>Io, i~r~ot<i el escrihnrio: "Jii;zi~ I'rdro <;ueirir<,. <le crte 
~liieblo, rnestiro. rle 36 :aíios. arriero. :iiiientr, rnr:iilo coii bf;iria 
Ki>drigoer, es~i;ifi<,ln <Ic igu:il edad. coii i i i i  Iiijo Viceiite <le 8 ). uiia 
l~ i i :<  X l a r i : ~  <Ir 1 7 "  ~~~ ,~~ ~~. 
904 R. i3cnitcz. Jíorilos, si' rosfa s i i  rusa cn lóiiudolid 

(itforclio). Guadalajara, Irni>retitn "Gráiira". 1947, p 63. 
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domicilio, tuvo como discipulos. entre otros, a su hija y a 
su nieto. Benitez ha observado, a propósito de algunos escri- 
tos de doña Juana, que ésta debió haber sido una aluiiina "muy 
aventajada", lo que no es pequeño elogio, dada la instruccióii 
que entonces recibían los niños de familias pobres, más ra- 
quítica todavía en tratándose de individuos del sexo femenino. 
Y por lo que toca a nuestro personaje, en quien el influjo 
paterno parece no haber dejado huellas sensibles, se presienteti 
los cuidados, la vigilancia constante, el cariño volcado sin 
resenras, la pacieiite entrega de su modesta sabiduría, del 
clásico abuelo para con el nieto. La educación así recibida, 
bajo la atmósfera suave y fainiliar de la luniinosa inorada 
provinciana, casi natural - c o m o  recomendaba Rousseau-, 
no pudo ser más provechosa. Porque endulzaba la existencia 
de un miichacho, de suyo contrito ante la visión dolorosa del 
desajuste conyugal que minaba su casa, resuelto, sin remedio, 
con el éxodo de dos de los seres más caros a su corazón: su 
padre y su hermano menor; porque lo preparaba en el camino 
de la vida, dándole recias armas espirituales que, sin duda 
alguna, lo situarían con un margen de ventaja frente a otros 
niños de su misiua clase y condición; porque fomentaba su 
amor a las letras y despertaba sus ansias de abrirse paso a 
través de actividades que no fuesen las duras e inhumanas del 
peón de hacienda o del operario que dejaba los pulmones en 
lo más hondo del tiro de una mina. Y no porque las tareas 
manuales se miraran en sí como u11 desdoro, sino porque el 
injusto sistema social que imperaba hacia de los humildes 
trabajadores objeto de una explotación sin medida, fue por 
lo que don José Antonio, suponemos, estimularia al nieto a 
no dejarse arrastrar por el reinolino de la miseria, la igno- 
rancia y la degradación, insistiéndole, una y otra vez, en que 
los más preparados eran los que tenían mayores posibilidades 
de flotar, de no sumergirse, de triunfar. 

Pero en 1776, a los once años de la edad de José Maria, 
falleció el abuelo; y después, sin poder precisar la fecha, el 
padre, Ileváiidose a Nicolás, abandonaba el hogar. La familia 
quedaba reducida así a tres miembros: dos mujeres y un 
varón, éste en los conlienzos dificiles de la adolescencia. El 
niño, ante ese cúmulo de perrances, hubo de transformarse, 
de la noche a la mañana, en hombre. Nada de juegos, ni de 
distracciones, ni de estudios. El presupuesto de la casa se 
tambaleaba y era necesario apuntalarlo. José María buscaría 
desesperado una ocupación en su ciudad. Tenia trece o catorce 
años, sabia leer, escribir, hacer cuentas. No tuvo suerte o, a lo 
mejor, no le convino ninguna oferta. Fuera de la ciudad, en 
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el cainpo, pagaban sueldos más tentadores. De una hacienda 
lejana. no sabemos por qué artes (acaso el dueño conociera 
a los Morelos), le Ilegí> un ofrecimiento y el jovencito, bien 
I~ragado y dispuesto a ganarse el pan con el sudor de su 
frente -máxima que, siendo caudillo revolucionario. aconse- 
jaría a todos los inexicanos, como premisa ineludible para 
lograr la prosperidad del país- acepti~ y, previa la bendición 
de su madre, salió de Valladolid rumbo a éste, su priiner des- 
tino. La hacienda se llamaba Tahuejo. 

l in la causa que la Tnquisicitjn le instruyb, en diligencia 
de 23 de noviembre de 1815, se consigna lo siguiente: 

Preguntado por el discurso de su vida, dijo: que nació eti 
Valladolid y se mantilvo hasta la edad de catorce anos y que de 
;illi  as<> a Apatzingán. y que alli estuvo once de labrador, de donde 
volvió a Valladolid. 7 

O sea, por declaración del propio Morelos, sabemos que de 
1779 a 1790 vivi6 ausente [le su casa, trabajando en labores 
de labranza, en una hacienda del distrito de Apatzingán. Entre 
los catorce y los veinticinco años de edad, la etapa formativa 
de un carácter, José María radica en Tahuejo. Llevó consigo 
las enseñanzas de su abuelo y la nostalgia de su ciudad, culta 
y señori;il, toda ella labrada de hermosa cantería; para él, 
Valladolid era su uiiica metrópoli. El cambio experimentado, 
no cabe duda que produciria en su ánimo un fuerte impacto. 
I'orque, precisamente de sus años de labrador, queda un tes- 
tinionio inapreciable de lo que por entonces eran Tahuejo y 
sus comarcas aledañas. Mediando el camino entre Uruapan 
y Apatzingán, 

salien<lo del pueblo de Santñ Catalina Jucutacato por el camino 
niás corto al rumbo del sur y a la distancia de como diez leguas, 
hajando siempre, se encuentran los ranchos de Tahuejillo y Tahuejo, 
sitiiados en tierrns cuasi calientes y poco a prapúsilo para la cria 
<Ic ganado, g sólo el Gltinio muy suscci>tible de alguna escasisima 
iiiltiira de caíia. 8 

Xo se trataba, pues, de una hacienda prtjspera, y quienes 
se avecindaraii en ella en busca de sustento, habrían de traba- 
jar con empeño y sin descanso, en la diaria batalla con el 

7 I'iil,lica<ln eii el Rulrlin del Ariliiau Gt.nera1 de  la Nocidn, Mé- 
xiri., 19.58, t. xx ix .  niirn. 2, 1). 20-1. 

"l)c<cril~cii~o <le la Suhrlclegnción <le Aj,atiiiigán, hacia 1790". 
original en AGX, i l i ~ l o r ~ a ,  t. 73, i. . i i l .  Aii6oimo. 



suelo, reseco y caliente, para hacerlo fructificar4. Pero la tierra 
casi siempre es generosa; Tahuejo mostró que lo era, y el 
mejor testimonio de tal aserto lo da el propio Morelos, al per- 
manecer ahí más de dos lustros, durante el periodo vigoroso 
y prometedor de su juventud. 

No muy lejos de la hacienda se hallaban los umbríos pen- 
siles de Uruapan, dignos del pincel de nuestro Velasco; mas, 
en torno de Tahuejo, el panorama no podía ser más agobiante 
y desolador, ya que, 

s61a descubre la vista montañas peladas y cerros tristes y amarillos; 
piedra molesta en los caminos, barrancas espantosas, paredones y 
rocas tajadas y perspectivas melancólicas y sin verdura, sin otras 
aguas que las claras del río Orejón, inútiles para la fertilidad p r  
la profundidad en que caminan. 9 

Infiérese de la anterior, que al intenso bregar: día tras 
día, para ganarse un salario, el individuo, en sus horas de 
descanso no tenia siquiera el consuelo del disfrute de un 
paisaje edénico, sedante de los nervios y alimento del espíritu, 
sino sólo la visión de "montañas peladas y cerros tristes y 
amarillos", y el rey sol reverberante, con aquella intensidad 
que un siglo más tarde haría inmortal, por su impresionante 
impacto, el genio de un Van Gogh. 

Así se templó el cuerpo y el alma del joven José María, 
firmemente plantado en la tierra caliente michoacana del mm- 
bo de Apatzingán, donde su alma quedó de tal manera arrai- 
gada, que al volver, cinco lustros después, consagraría para 
siempre el lugar con una obra tan imperecedera, que costaría 
trabajo a las generaciones futuras hacer el deslinde entre el 
hombre y la tierra, fundidos en un único ser, imposibilitados, 
el uno de la otra, de romper sus amarres, sus ligas, sus com- 
promisos íntimos. 

Los años de Tahuejo convidan a otras reflexiones. Por 
ejemplo: ¿cómo fue tratado ahí Morelos? Su larga perma- 
nencia y el hecho de no guardar mal sabor de boca de aquella 
estancia -pese a lo inclemente de sus condiciones físicas-, 
nos inclinan a pensar que se topó con un patrón humanitario 
y honesto, y que su vida en la hacienda no fue del todo ingrata. 
Once años trabaiando en un lueai. con salidas eswrádicas. 

u .  

indican que se está a gusto, siempre, por supuesto, dentro de 
las circunstancias propias de un asalariado. Además, ¿sería 
nuestro hombre un simple labrador? Dado que llevaba cierta 

9 Ibid. 



iii~triicciiiti. iiihaliitual en los niedius rurales ¡le i:i Colonia, 
;no e< lactilile que se utilizarati sus scrricios en ncti\.irladcs 
niás a tono coi1 sus conociinieritos? I'orque <le peones analfa- 
I~etus estahari llenas las fincas. y ri per~iiisit>le dudar que un 
hacenrl;i<lo, dispuesto sieiiipre a iiiejornr el rervliiiiierito dc su 
pnq>ie<l;i<l. <lespcrdici;ira las liueiias aptitu~lcs de uri uiuchacho 
algo letrado, clestiiiindolo :i tareas qiic riiuclios otro> podian 
<le.-ctiipeiiar. 

lillo nos conduce a suponer que hlorelos sc encargaría en 
Tahuejo de a lpnas  responsabilidades oficinescas. Los libros 
(lc "cargo y data" de una hacienda, eran cosa seria, y eri 
T;ihucjo alguien debií, haberlos ¡le\-ado. Quizá primero conio 
:iyutlaiitr, al>reiiiliz de escril>ano, y después conio responsable 
i»i;il <Ic la rontal>jlidad de la finca, cii:in<lo la prictica lo vol- 
viíi ¡lucho en tales menesteres, Alorelos disfrutaría de una 
situncirin más jerárquica, dentro de aquella organización 
agrícola, que la (le simple labrador. ¿ E n  qué se funda nues- 
tro sul~uesto? Primero, en que debió gozar de un regular 
sueldo, (lesde el niomento en que, reiiiitiendo peri<ídicamente 
(liiien) a su madre, pudo ahorrar lo bastante para costearse 
iinn c:trrern profesional. Segundo, en su propensión ulterior 
a la niiiiiiciosidad contal~le, de su casa, de su curato, de su 
ejercito. Gustí, sieiiipre de ser exacto, llevar al día sus cuentas, 
lirccisos los renglones del "debe" y el "haber"; y tal inclina- 
cii~n, s6lo en Tahuejo pudo haberse desarrollado, pues al 
vol\.cr a Valladolid ya traía aprendida la mecánica (le un 
sistetiia presupuesta1 y conocia, bien que empíricamente, las 
veritaj:ts de llevar en orden iin libro de ingresos y egresos. 
aun para una familia de modesta situación económica, coino 
era la suya. Por último, el abandonar 'rahuejo y caer derecho 
en las aulas de un solemne seminario, indica que Morelos se 
dio tieiripo para estudiar por su cuenta y aumentar los cono- 
ciiiiieiitos que recibiera del abuelo; y ello es más fácil que 
ocurrier:~ en medio de un trnl~ajo de oficiiia, y no en las 
labor,es <le labrririza que se desei~~peiiabari eiitonces en turnos 
de sol a sol. 

1.0 anterior no se opone a qiie el futuro caudillo haya gas- 
tado en Tahuejo buena parte de sus energías en menesteres 
agricolas. Al fin y al c a h ,  cultivar la mciite y cultivar la 
tierra sou, niis que activid;ides contradictorias, conipletnen- 
tarjxs; y la suma de ambas hace, ncresariamente, menos 
vuIner2l)le al individuo. Así, 61 retornó a su ciudad natal, e n  
1790, más curtido, más seguro de si iiusmo, mis  experi- 
mentado; en fin, más hombre. 



Andaba por los veinticinco años de edad, cuando Morelos 
abandonó Tahuejo, regresó a Valladolid y decidió abordar 
la carrera sacerdotal. ;Cuáles fueron los motores que impul- 
saron esta ultima e inesperada decisión? Desde luego, nunca 
hemos creído en su vocación clerical. Su espíritu liberal, 
cierto gusto por la vida mundana, alguna inclinación a los 
negocios y al comercio, amén de lo que al final de su vida 
seria su auténtico y definitivo papel, el politico-militar, son 
algunos de los argumentos de peso que se esgrimen paFa 
dudar de su propensión a entregarse al servicio de la iglesia. 
Siguió ese camino p o ~ ,  necesidad y porque ofrecía menos 
dificultades. El sacerdocio era una carrera relativamente fácil, 
corta y que garantizal~a pronto einpleo, pues la burocracia 
eclesiástica, mucho más que la civil, disponía siempre de 
vacantes -aunque fuesen poco lucrativas y se hallaran en 
lugares apartados-, que los seminarios de todo el vineinato, 
coi1 todo el caudal de pasantes que titulaban de año en año. 
no alcanzaban casi nunca a saturar. Asi que, por agenciarse 
lo que ahora diríamos una profesión liberal, fue por lo que 
Morelos se inclinó hacia la carrera sacerdotal. 

Inútil seria tratar de seguir paso a paso 13 evolución de 
sus estudios superiores, realizados en el Colegio de San 
Nicolás y eri el Seminario Tridentino, porque parece que en 
los archivos de estos institutos no se han encontrado sus ex- 
pedietites escolares. Los hallazgos docuiiientales de don linri- 
que Arreguin y del ingeniero Flenitez, constituyen valiosos 
eslabolles para reconstruir los progresos de Morelos en las 
aulas; pero no dejan de ser cabos sueltos, aislados por la- 
ineritables lagunas que casi no se hati podido llenar. lin base 
a las declaraciones que al respecto rindió nuestro personaje 
durante el proceso que se le siguió en el Tribunal del Santo 
Oficio, a las constaiicias de algunos de sus maestros, al acta 
(le su exariien de bachiller en la Real y l>oritificia Uiiiversidad 
y a los asientos que se iiiscribieron en el expediente de su 
ordenación sacerdotal, se puede concluir que, ni por el pres- 
tigio acadétiiico de los catedráticos que le enseñaron, ni por 
los textos que leyera, ni por la rapidez con que hizo sus 
estudios, Morelos pudo haber sido aviado de una foriiiidahle 
coraza intelectual. 1.0 cual no es ningún demérito; antes bien, 
resulta lógico, dadas las circuiistaiicias del iiiedio en que se 
iiioria y las especialisitiias coridiciones, materiales y morales, 
en que el casi adulto don Josi. Maria se introdujo eii los 
institutos de San Nicolás y del Seiiiiiiario. 

Los puntos a su favor, durarite el periodo escolar, abundan 
y nuii nos coiimueveii. I'or rjeiiiplo, el certificado qiie le 



estendi<; su iiiaestro (le latinidad en San Nicolás, bachiller 
Jacinto Mariano Moreno, que muestra +omo lo ha hecho 
riotar I?eiiitez, el descubridor del docunient+, sin dejar lugar 
a dudas, que Morelos vino de Tahuejo a Valladolid, mucho 
más  reparado de lo que generalmente se acepta. E l  testi- 
iiioiiio, fecliado el 24 de agosto de 1791, es por si mismo 
elocuente: 

Certifico. . . 
iiii dirrrci<in 
proccilido ron 

r i~mn  don Josepli María Morelos ha cursado bajo 
las clases de míni>rros y menores. eri Ins que ha 

1 tniito juicio c irrepreiisihles rostunibics que jamás 
iiie :irrcc<lor qlic usase coii él de c a s t i g ~  aIp110; y por otra parte, 
desetiilieílado el c a r w  de decurión, col1 taii particular aplicación, 
qiic por ésta coiisi~iiiii verse sobre er:iltado casi a todos sus demás 
ioriilisci,>iilos. Qiie eri atenriÍ>ti a su ai>rovecliamicnlo y rerlo pro- 
ceder, ttive a bieii coiiierirle, en coiisecueticia de todas sus rcie- 
ridos iiiGritos, qire fuese preriliado roii iillima ol>osicii>n de rnErito 
en I:i :tula gerier:il, coti la que se oliservn preniinr a los nlumiios 
<le esta clase, ki que desetii~tcilii coti oiiiversnl aplnusci de tados 
Ioi insistentes.. . '" 

Tnles eran sus progresos al principio de su carrera; mas, 
iio perdiii el ritmo, pues al final de ella, otro de sus iiiaestros, 
el licenciado José María I'isa, "Catedritico de Teología Moral 
en el Sniiin;irio Tridentirio", expreia en un informe, que 
hlorelos estaba inscrito en su curso, desde el 1g de niarzo 
<le 1795. hal>i:ndolo interrunipido diirante unas seiiiaiias, 

p;\r:i I>:isnr :i recibir por la L:iiivcrsid;id de México el grado de 
Barliiller en Artes, qiic efectivanierile recihi0, y volvi6 a dicha 
~ i i i  il:ise ilc Moral al callo puntiial de vcinte y tantos dias; y eri 

ciiaiitu :i s r ~ w i r  asisticrido a ella. no 1i:i Iieclio falta alguna, antes 
bieii, cursa jui,i;imciite la Tcologia Escolástica, se porta con far- 
nialiikid. es moro ilc esperariras y Ira ctiniplido con las romuiiiones 
sacranieiitalcs <le reg1;i.. . 11 

1- si antes, dicho licenciado Pisa hizo constar que en Filo- 
sofía "sacó primer lugar", ligando este aserto con el del 
Ijachiller Moreiio -un lustro de estudios-, se colige que 
Morelos fue un alumno aplicado, puntual, respetuoso con sus 
maestros y disciplinado. 
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Aunque Morelos realizó la mayor parte de su carrera en 
el Seminario, interesa más su paso por San Nicolás, donde 
su vida se cruzó, por primera vez, con la de don Miguel 
Hidalgo. Si el fiituro Libertador abandonó el Colegio para 
hacerse carg-o del curato de Colima, a principios de 1792, 
es inconcuso que por lo menos durante dos años, 1790-91, se 
mantuvo el contacto -teniendo como fondo aquel ilustre 
templo del saber- entre ambos personajes, llamados por el 
destino a demoler los cimientos de un virreiiiato tres veces 
secular. Lástima grande que carezcamos de detalles para pre- 
cisar' el hecho. Que Morelos no fue discipulo directo de 
Hidalgo, es un dato que no se discute; pero que a partir 
de aquel encuentro y hasta el final de sus días, don José 
María considerara al cura de Dolores como "su maestro" 
-de cultura, de la vida, de la "cátedra de Revolución"-, 
resulta, igualmente, verídico. E n  dos declaraciones rendidas 
ante el "Promotor Fiscal" del Santo Oficio, Morelos cita a 
Hidalgo en muy honrosos términos: 

Al primer cal>itulo de la acusacibn, dijo: que se creyii más 
obligado a seguir el partido de la inilrpeiideiicia que seguir en el 
curato, porque el cura Hidalga, que fue su Rector, le dijo que 
la catrra era justa. 12 

Y más adelante, confiesa algo que,, de haberlo escuchado 
el aludido, se habría estreinecido de ~ubrlo: 

Al capitulo veintitrés, dijo: que entró en la insurrección no 
haciendo reflexión de lo que coiitieiie el cargo, y llevado de la 
opinión de su Maestro Hidalgo. 1s 

Verlo por los corredores, colarse en un acto acadéinico 
presidido por el rector, ira a su oficina por algún trámite ad- 
ministrativo, cambiar saludos, oirle disertar o hablar en tono 
coloquial rodeado de muchachos. i Cuántas ocasiories debieron 
habérsele presentado al estudiante, para estar cerca de "su 
maestro Hidalgo" ! i Y cóino le in~presionaría aquella mirada 
de fueeo. aue sólo el pincel de Orozco ha ~ o d i d o  recoeer! 

" . A  " 
Lo poco o mucho que ambos personajes se hayan tratado en 
Valladolid, antes de que Hidalgo saliera para Colima, es asun- 
to marginal frente a una realidad aplastante: Morelos quedó 
atrapado para siempre en la mágica sugestión que irradiaba 

12 Publicacibn citada en la noia 7, p. 226. 
'3 Ibid, p. 231. 
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la figura y el espíritu, saturados de itnpacieiicia, del futuro 
I.ihertador. 

A principios de ahril <le 1795, hlorelos y otros cinco dis- 
cipulos del licenciado Pisa, hicieron iin rápido viaje a Mkxico, 
para presentar el exaiiieri de grado de nachiller eri Artes, 
eri la Real y Pontificia Uiiiveriirlad. l le  su paso por riuestra 
niáxima casa de estudios, nos queda, como brillante huella, 
el acta ([iie testifica su exaiiien recepcional. L a  reproclucimos 
en fotocopia, porque es coiiveriiente que se difunda el único 
testimonio ilirecto <lile pcr<lura de aclue1l;is notables efemé- 
rides: la Universida<t, qiie uii <lía seria nacional, cobijando, 
con su nobleza caracteristica, al joven que eii tiempos no 
muy lejanos sentaría las bases del Mexico nacional. l4 

Pero, aparte de la Universidad, jqué otros sitios de la 
capital visiti> Morelos? ¿Qué iinpresihii deji> en su espí- 
ritu la opulenta Corte? Joven provinciano, que viajaba con 
las talegas bien escuálidas, sin relaciones en la gran ciudad 
y apretiiiado a regresar pronto a sus lares, es seguro que 
disIriit0 poco de lo iiiucho quc la iiietrópoli podia ofrecerle. 
Quizá se dio tieiiipo para cur'iosear por el Jardín Ilotánico, 
1"" la Academia <le Rellas Artes y otros ce~itros educ a t. ivos 
y de cultiirs. I'asearín giistosu, asoiiibra<lo >- aturdido, por las 
principales calles, repletas de gente, de carruajes, de ruido. 
Miiy iiieclido en sus gastos y sabieii<lo de anteiiiano cuántos 
tlacos y cuartillas podia darse el lujo de dilapidars, en sociedad 
con sus cinco paisanos, igualmente pobres de solemnidad. 
fcstej:iri;i cri algún figón cercano a la Cniversidad su recep- 
cií,ii de bachillrr. I'ensaría en sti madre y en si1 pequeña 
heriiiana, y no faltarían los coiissbidos "recuerditos de la ca- 
pital" que, satisfecho, les conipraria. Y, para saciar su curio- 
sidad y nutrir el espiritu, jse desfalcaria, adquirinido unos 
cuhntos libros? Acaso la (;:lía dc forasteros, pues enterarse 
de los noiiibres <le los funcioiiarios, las ociipacioiies qiie tenían 
y otras iiienu<leiicias de la estadistica social, le podría reportar 
alguna iiti1irl;id cn iiii futuro iiiiiiediato. Autores recoiiiendados 
por su iiiaestro, el liceiiciado I'iszi, piido agenciárselos en el 

l4 1-1 .Arln origi~ial en AGS, 1.nir.cri;dod ((;rndos <le ~:icliilleres 
r ~ i  Artfs, 1791-la?), t. 170, f. 17, dice :\si: "D. José h1;iiia híorelos 
y I':il>iiii. pri>l>:alr>s siis Ciirsoi. rrrihiil rl í;rndo <le I3r. rn Artes, 
por ex:itiicii. aproharii>ti y siificieiicia, para ciialquier facultad, de 
iiiano del Llr. y Mtro. que éste iiriiia cti vritite y oclio de ahril 
de iiiil s e l c i i e ~ i t r , ~  y novetit:i y ciiico. Ar~iiyerori los Doctores que en 
el iiniie<li:ito <le <pie doy ie. Presenti>se rlc Rnpiisnio, es le~it i i i io y 
esi~:ikol. es n:iturnl <le Valla<lolid. Dr. y Iltru. .\lralá. Diego Posada, 
S,i<i." 



baratillo n precios de regalo. Y no es iinprobable que, coti- 
zándose los seis escolapios provinciaiios, se hicieran de su 
(;a-cta, el niismo dia que salia, para estar al corrieriie de las 
sucesos de la guerra europea y de las noticias locales, unos 
y otras sujetos sieiiipre a previa e implacable censura, auiiqiie 
no por ello despojaclos de interés. Por último y para matar 
el tiempo durante el largo y tedioso viaje de retorno, (no 
se ol>cequiaria a si misiiio con una lectura especial? Libros 
prohibidos, ni pensarlo; pero, de los perinitidos, a lo mejor 
se aniiiió a gastar sus últitnos reales en las Cartas nlarrziccas, 
de Cadalso, anunciadas entonces como la novedad literaria 
del nionieiito. lG 

Lo cier:o es que las dos semanas escasas que Morelos pasó 
en la ciudad de México, durante la primavera de 1795, le 
brindaron la única oportunidad de su vida para admirar, a 
plerio sol y sin cortapisa de ningún género, la gran nietrripoli 
que un dia soñaria ver aclamándolo como su libertador, pero 
a la qtie retornaría, veinte años más tarde, no en el grato 
papel de vericedor sino en el ingrato de vencido, no a sentirla 
de nuevo bafiada eti luz siiio sumergida en pavorosas tinie- 
blas, no a gozarla con desbordante ilusión sino a padecerla 
con lacerante resignacih, no a considerarla como el alegre 
escaparate de la vida sino a palparla como la antesala de la 
muerte -de su muerte. 

Despuks del parCntesis capitaliiio, otra vez Valladolid. Con 
su flaniaute titulo de bachiller, Morelos reanuda sus cursos 
eti el sem:nario y se apresta a cubrir coi1 éxito la recta final 
de su carrera. Coino si lo corretearan, acelara los eiigorrosos 
trámites que le son iiidispensables para llegar al fin deseado. 
Preseiita solicitudes, iiiformaciones de sangre, acta de hau- 
tisino, constancias de sus maestros, cartas de buena conducta, 
certificados de niéritos, exámenes, etcétera. Y así, en uti corto 
lapso <le dos años, acumula los grados que tanto se ha 
afanado en conquistar. El 13 de diciembre de 1795, obtiene 
la primera tonsura y las cuatro órdenes menores; el 19, del 
mismo mes y año, gana el subdiaconado, al tiempo en que 
don José María Cos alcanza el diacotiado; en sinodo de 10 
de septiembre de 1796, se le examina para el grado inmediato 
superior, que aprueba, no sin grandes apuros, pues apenas 

1" En la sccciíiii de anuncios de la Gaxta  de M6xiro (viernes, 17 
de ahril de 1795), leemos: "En la librería de la segunda calle de 
Santo Domin~o  se hallará lo siguiente: Corta niormecas del Coro- 
nel D. Joseph Cadaiso.. . y varios minués, contradanzas y sonatas 
para violín, fuertepiano y guitarra, de los señores Haiden [ s i c ]  y 
Pleyel." 



logra la calificariiin de "positix.o iiifimo", en la actual jerga 
ehtiidiantil, un verdadero "paiizazo"; el 21 de septiembre, 
poco ílesputs del susto del csatiien, recibe del ohispo San  
hfigurl el diacoriaclo; y ,  por fin, id&ritic« día. un a60 más 
t:irde y en la niisiiia proiiioci<;n de  la que foriní] parte don 
Josi. Sixto I:erdusc«, es cr~ns:~gra(lo por el misino prelado 
coiiio presbitero. la niixiiiia altura a que Ilegii dentro del 
c;c;ilafÚii eclesiástico. 

'Tan sosteriiíla ciiiist;iiicia nos revela a un Morelos disci- 
pliiiaclo, sisteinático, ciimpliclo -mas que con sus siiperiores, 
consigo iiiisino-, cí~nscieiite de que el tiempo perdido difi- 
cilmeiitr se recupera y, sollre toílo, segriro de sus c;il>aciíIades 
1):ira alcalizar uiia i i~eta prefij;ida. Pero, arlemis, tal actitud 
tr. .is .I ucc . u 5  . . , .il~reiriií~s ec«ii<ii~iic»s y el iiicetitivo de ~>rocurarse 
iiii scgiilr~ I~icricstar y :dejar a su kriiiilia íle esa amenaza 
latciite qiie era el espectro (Ir I:i iiiiscria. I'or <:so le urgía 
traljajar y hacer qiie etiipezara ri rcditii;ir su c;irrera,  costead;^ 
con s;icrificios y privaciones sin cuento, como que cn el curso 
dc ella coiisiiniií'), ~irob;it>leiiientr. todos los ahorros que tra- 
jo de Tahuejo. 

Iiii cniisecuetici:~. iio cspe& ;i «r<leriarse <le presl~ítero para 
biiscnr iiiipleo, h;illinilolíi, coiiir~ era Iiigico suponer, en el 
iiicilir> cclcsi:istico. 13 cura I>rol>ietario de  Uruapan, bachiller 
Nicolis Santiago íle Herrera, lo Ilaiiiri coiiií) ;iuxiliar eii las 
trircas del culto y para que se hic;cr;i cargo de la 11eqiieiia 
escuela cura); y Morelos, a poco dc obtener el sulxliacoriado, 
~li;irchri a sil iiucvr, clestiiio. 

J.:i coiiocia Ilru;il]an. situarli~ en la ruta <le Vallacloiid a 
Tahucjii, I>cn> quizá iiuiica h:il>i;i teiiirlr] la o~~ortunirlacl de 
íli<frutar :L 511s iinchils de ailirella coiiiarca, iib6rriina como 
Imcas cii toíl:i la vasta cxtcnsií'ln del vii~cin;it«. \( h;iri;i siiyos, 
sin rlucla. los crinccl~tus que la califical);in, en una rlcscripciiin 
ciiriten~~iorárica, cotiio la versii~ii nuté i i t i~ i  <Icl paraiso terrenal: 

S i 1 l e  r y g l .  1.3 nhun- 
<I:itici:i dc siis cl;ir;is :i~ii:is. rliie ,><ir ti>d;!s I>ar tc i  I c  rruz:iri ri 
~ i , ~ ~ < l c i i  criizar; I:i Ir>ligiluil y iIcrec1itir;i cIc siis cal les; l a  creci<l;, 
, l ~ , , l t i I ~ ~ ~ l  clc s u s  I,,,C~~~,S, lle,,:,< <Ic 1 ~ I ~ ~ l : ~ r l : ~ l c ~  cx~~~, is i l< ,5 ,  ~ ~ " , , < J " s " s  
> c i q x ~ l o s  cliirinii i!os, ~i:ir:t!ijr>> i lu l re \  y :igri«s. diirariios, g ~ t ; i -  

1 ,  i i tn<i~ies. 1 ,  C:II)I~~~~ICS Y ~ij::~t~tesc<>s a ~ ~ ~ a c i i t e s  qile 
mn111rc:m la clt,,z:~s clc 10s i t ~ , l ~ c > >  y c:\ws de los  <le ~ :LZ<~PCI ;  e l  
t r~ i i ~> l : i d i>  y saiici c l ima ;  los strcirus di:ii y Lis fresc;is nocliec; I;is 

l ~ ~ \ r r t i ,  o .  c i t .  "Morc l r> i .  Sii expcdiei i tc de < i r i lc~ ie i  sacer<lu- 
ictlc. l7~13. l7~J7 ' ,  111,. 47-82 



carnliiñas de verdes trigos y amarillas inilpas; las eiiredadcras 
<le granadas de china y <le chayotes, que =erpetiteali y erilarari las 
ramas <le tantos árholcs: todo fornin uri compuesto qi~c  recrea 
y sorprelidc. fl 

Tal era el paisaje natural que sus ojos mirarían con deleite 
sin cansarse de admirarlo; y eii cuanto al cultural, en lo que 
a él le interesaba, la misma relacióii nos da este valioso y 
curioso dato: 

Hay once tiendas mestizas, tres patrones plateros, dos maestros 
pintores. dos carpiriteros, un c:intero, siete sastres, seis herreros, 
das zapateros, un picador de borcek~iics y tres hirlicros. .. Hay 
escuela y los Iianorarios del maestro se satisfacen de los bienes 
comunes que corisisteii, además de la cr>iitribucii~n del real y medio 
en la rent:i anual. <le ciento veiotitris pesos. lW 

El patr6ri o superior que tuvo (Ion Josi. María en Uruapan, 
era un individuo simpático y generoso. 13 cura Herrera -de 
él se trata- no escatiin6 elogios al alioiiar la conducta de su 
empleado, en un certificaclo que envi¿> a la Mitra, fechado el 
10 de agosto de 1797. Por este papel se pueden reconstruir, 
en parte, el tipo de vida y las activiclades de Morelos, durante 
su estancia en aquella pintorrsca pol~lacii>n: 

Se halla desempeñaiido eii este puehlo, el titulo de preceptor 
en Gramática y Retórica, presentando eti estas dias, a pública 
oposiciiii, tres niiios que ya pueden estudiar Filosafia y otras dos 
rloe pasen a estudiar Medianos y Mayi>res, sir, dejar por esta bien 
empleada ate*ici<iii, el estirdio de mnterias Morales y Rúbricas, 
tratanrlo siis piiiitos y conferenciándolos con grande aplicación y 
furidadar dudas.. .'u 

Y, especie de pasaiite en la profesión eclesiástica, a la que, 
presuntamente, iba a dedicar el resto de su existencia, el 
subdiácono, según el decir de Herrera, no pierde oportunidad 
para empaparse en los secretos y recovecos de aquella dis- 
ciplina, pues, 

es de público y notorio, que Iia e j e rc ih  su oiicio cantando epistalas 
y evangelios, asistiendo a Lis prorcsioi~es y a los actos de devocibn, 

17 "Descripciiti de Ilruapan y ~iixehlos <le sil jitrisdiccii>n, hacia 
1790", origiii:il en AGN, HisiorLr, t. i3, f .  367. Aniiiima. 

IXIl>id . ,  f .  368. 
"Arreguiil, op. cit., p. 76. 



<lali<Io en todo muy  buen ejcmplo y freciie~itando los satitos sacra- 
nietilai con notoria edificación y predicando el sñntn evangelio 
con acierto e insirucciÍ>n en cuatro sermories panegiricos 3. dos 
plátir:is dociriiinles que le Iie encomendado.. . Asiste a ver prac- 
tic:ir luc sagradoi ritos de bautismos, entierras, casamiei,tos, riá- 
ticoc, etcétera, para instruirse no sólo en la teoría sino también 
en la práctica.. . 'O 

F'or supuesto que no todo seria llevar' ese tren de vida, 
abru~naclor y austero. 1.a gente del pueblo era alegre, y 
Morelos, por su parte, gustaba del baile, de la música y de 
una que otra copita. Además, dentro de lo permitido, en las 
fiestas religiosas la participación profana del sacerdote era 
cosa obligada, y no vemos argumento que nos haga suponer 
el que nuestro ~iiaestro se negara a colaborar en esos inocentes 
jolgorios: 

Nombran estas indios, capitanes de moros y soldados para la 
fiiticibii de la Carita Cruz. y forman bailes, obligando el último 
dia a sii padre cura a que dance con ellos. y si lo resiste se 
cotitrist:in extraordinarianiente.21 

i l u i ~ i t a s  veces el ocupado IIerrera cedería su puesto de 
danzante al vigoroso auxilar? E s  seguro que más de una, 
lo que no lesionaba, de ningún modo, la estricta formalidad 
que aplicaba en el desempeño de sus tareas oficiales. Porque 
si alguien hubiera opinado hacia los Últinios años del siglo 
X\.III -en realidad, opin6 el cura Herrera-, respecto a la 
certiduiiibre de su vocación, habría jurado que en Morelos 
germinaba la semilla del sacerdote nato, del hombre destinado 
a servir, primero a Dios y después a sus hermanos. 

Mientras gestionaba el diaconado y el presbiterado, iba y 
venía de Uruapan a Valladolid. Ya titulado, quedó adscrito, 
por muy breve tiempo. como coadjutor de la parroquia de 
Uruapan, con licencia de "celebrar misas, confesar y predicar 
eti el curato"; pero, empeñado en extender su radio de acción, 
con el fin de asegurar mayores ingresos, solicitó del obispo 
que el perrniso se le anipliara, 

a los curatos rayanos g a daiide hay& necesidad o iiegocio mío, 
Ilev;i~ido letras del párroco <le mi adscripción: 3. por acontecer 
miiclias fragilidades, con dificil recurso al suucrior, suplico asi- 

m Ibicl. 
2' "I>escripci<>n de Vruapnii.. ". op. cit.. f .  368. 



misma a 1s benignidad de V.S.I. se digne concederme Ix iaciiltad 
<le habilitar .4t p~tendum debibrwt y la dc revalidar matrimoriioi 
I n  foro conscienfiae. 22 

Poco tiempo iba a aprovecharse del ascenso recibido, pues 
el 25 de enero de 1798, el obispo San Miguel extendía su 
nombramiento de cura interino del pueblo de Churumuco. 
EII febrero abandonaba Uruapan: otra vez el tyajin por los 
caminos tarascos, en ansiosa búsqueda de un mejor acomodo, 
temporal y espiritual. Iba a mudar de aires y de tierras, 
y no sabia si salía beneficiado con el cambio, pues en un:i 
época en que el filósofo Rousseau y el viajero Bougainville 
cantaban hasta la hipérbole las delicias de la vida natural, 
en medio de un escenario pródigo, exhuberante, verde sen- 
sual y pasional, lo que atrás dejaba Morelos no podía con- 
siderarse, de ninguna manera, uii niundo despreciable. Y es 
que Uruapan no era Tahuejo, ni tampoco seria, seguramente, 
Churu~iiuco. 

Tres lustros después volveria a recrearse en esos paisajes 
idilicos. Las frescas aguas del Cupatitzio le harian olvidar, 
por momentos, el peso abrumador de sus nuevas y grandes 
responsabilidades, pues que forjar en el yunque de una sola 
generación la estructura de un Estado moderno, no era 
asunto cotidiano ni tarea rutinaria de un individuo. Y en el 
verano del trágico 1815, Morelos, convencido de que los 
deberes para con la patria no permiten a los hombres, con 
frecuencia, darse el lujo de vivir entre las flores y los aromas 
de un sitio encantador y privilegiado, abandonó para siempre 
Uruapan y cambió aquella floresta incomparable por las 
veredas resecas y polvosas que lo condiicirian, primero a 
Temalaca y después a Ecatepec. 

En marzo ya estaba en Churumuco, al frente de su nuevo 
puesto "con increible regocijo -escribe por entonces-, por- 
que el obispo se digna elegir pequeños para empresas gran- 
des; y aunque no me hallo suficiente para desempeñar tan 
grave cargo.. .", eso no obstó para que lo aceptara sin 
objetar. Ahi permaneció poco más de un año. 

Cercano al Jorullo, que tantos estragos causó a la comarca 
en la célebre erupción de 1759, el pueblo de Churumuco, sin 
ofrecer la espléndida imagen de Uruapan, no era un lugar 
itihóspito ni dejado de la mano de Dios. Descrito por Do- 
rantes de Carranza, hacia 1605, daba buena impresión, y 

22 Arreguin, op. cit., p. 82. 
'"eniler, op. cit., p. 83. 



iio es creible <lrre dos siglos después hubiera cambiado radi 
callllellte: 

I.:rt:i sitiindo eri trii llano alto desabajado y de muy lindo y 
g~;iriusu asiinto. sin árboles ni otras soiiibras, en suela muy enjuto 
> srcu, espntiusv y de largiira.. . qiie ponen al sitio en cuadra y 
traza de plaza. <Iáridule muy biienn factiijri y salidad dc llanos 

ricrr:is i>iiiy triirtiiosns. larxns y bastatitfs r>;ira ulia niuy buena 
ronsrrgaciSii. Es tenil>le niriy tnliriite prro niuy cano por ser tan 
srco; goza <le niuy buen cielo. que aiinque no Iliieva sino raras 
veces, no iml~ide a las cosecli;is <le mair y otras rosas de que son 
iniiy apravecliados 110s Iiabitantes]. '4 

hlorrlos no debi6 pasarla del todo niel eri aquella coiiiarca, 

tenieldo, romo tielte. niurlins y es1>iiriosas ticrras doiide cogen 
niiiclios frutos. como son. mticlio i~iair <le teriilmral y riego que le 
Ii;iy toclo el aiio y Iiumedadcs del río Grande [Balsas]. melones 
>- s;indi;is en gran cantidad, cliile, frisolcs y camotes, tomates y 
~niuclio :ilgod<iir, cliin, iiacasrnlote, fuera de rnuchas tórtolas que 
c:ir:in nl aíio niás de riiiro mil, gran iiúniero de bagres grandes 
y 1>e<lile3os. niajarras. cainaroiies gr;inrles de a palmo, iiitiurnerablc 
s i l ~ i l i ~  <le i,qiiniins y ~iiiiclia niiel. . . 25 

Si ;L esto añadiiiios las ricas tiiinai de cobre de Itiguaráii, 
situadas en  la iiiisina regiijri, qirc tan buerios servicios ren- 
diriari al propio Morelos durante la guerra d e  independencia, 
iros podenios ciar una  ligera idea d e  <lile el cura de Churu- 
iriiico rio padeceria con la morosidad <le sus feligreses en el 
p;igo de las obvencioiies parroquiales. 

hlorelos Ilaiiiij a su lado a s u  madre y a su hermana, pero 
no creeiiios, como afirnia Ilenitez, que "el cliiiia inortifero 
de Cliitruiiiuco iiiiiió niuy pronto la s;rlud de los familiares 
del seiior cura, hacieii<lo estragos especialmente en la señora 
I'abón". 2'; El  clitiia iio era el nialsaiio sino la salucl de la 
señora. S u  hijo la envi6, junto con Antoiiia, a Valladolid, 
pero no pas0 de Pátzcuaro, donde, agravitidose sus males, 

24 "I.:i l<el:ic:<lii <le 1.n Go;ic;i!i:i. .Ilirlio:ic:ili, <Ir Baltnsnr Dor;iiites 
C:irr:iiiza. Afio rle 1605". versiih pnleográfica e iiitrnliicciiiii por Er- 
tiesto Lnii<,iiie \'.. rii Bij!rtin dcl rlrcltiru (;<.ni.rii! de !a Nación, 
México. 1062, t. i i i ,  niim. 4. III,. 685-6. 
" lhid. 
" ' 0 p  cit. 1,. 54. 



falleció, el 5 de enero de 1799. I a  fecha fue nefasta para 
Morelos: quince años después, en el mismo día, sufriria su 
ejército el decisivo revés de Puruarán, que seria el prin- 

rieroii cipio del fin de su carrera riiilitar. Por el costo que tu \ '  
los funerales de doña Juana, y cuya relacióii porinenoriza~la 
publica Genitez, se advierte que el deudo tuvo einpeño eri 
que se hicieran con cierta soleiiinidad; ciento sesenta y seis 
pesos, seis y medio reales, que importaron, eran, para la 
época, una crecida cifra, que Morelos, buen hijo, liquidó 
casi eii su totalidad; y ello confirina, además, que su situa- 
ción econóinica no era ya lo angustiosa que presentan algu- 
nos biógrafos del caudillo. 

No porque Churuii~uco fuese un sitio ingrato, sino por la 
natiiral propensión del individuo a mejorar de destino, fue 
por lo que Morelos solicitó de la Mitra que se le cambiara de 
curato. Añoraba uno de rica y solvente feligresía, y aunque 
en el obispado de Michoacáti sobraban los que reunían tales 
caracteristicas. éstos se asignaban a clérigos o inuy recoiiien- 
dados, o de vasta experiencia, o españoles. Ninguno de los 
tres atribiitos citados convergían en nuestro personaje, así 
que, Morelos hiibo de conformarse, a priricipios de 1799, con 
el curato de Carácuaro y Nocupétaro, situado en la tierra 
calieiite de Huetamo; y rio sabemos si salió beneficiado con 
la mudanza. 

i Carácuaro! El iioriibre suena, el lugar sugiere, el futuro 
como que se adivina. Ahí pasó nuestro Morelos la década 
inmediata aiiterior a sil actividad revolucionaria. E n  iiiedio 
de los diarios y pequeños problemas, inhereiites a uti cargo 
como el suyo, fue, eiiipero, aquella comarca, la última que 
pudo disfrutar en la iiiuelle situación de u11 iiidividuo cotiio 
cualquier otro, fundido en la masa, de espaldas a la fama, 
haciendo "sus ceiitavitos", aiiriientando con regularidad pe- 
riódica el voluinen de su vientre, aseguráiidose una holgada 
vejez y, cuando le llegara la hora de dejar este mundo, 
unos funerales por lo nienos tan decorosos como los que 
había tenido su madre. Mucho tieinpo después y en otras 
latitudes, el genio de Balzac lograría precisar, en trazos 
magistrales, la figura del buen burgués, ese que, en parte, 
parece coincidir con el retrato fisico y espiritual del Morelos 
de Carácuaro. 

Arribó a su nuevo curato de 33 años -la edad de C r i s t e ,  
y salió de ahí a los 45, cuando ya las multitudes acaudilladas 
por su maestro, el insólito Hidalgo, rompían la secular tran- 
quilidad de Nueva España. Para recoiistruir. la existencia 
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de don Josk Maria durante aquel ciclo, no hay más fuentes 
disponibles que las publicadas por Arreguin y Eenitez, au- 
tores ampliamente citados en el curso de estos apuntes. Por 
los papeles que han exhuniado de los archivos de Morelia, 
se puede emitir una ~ r i m e r a  observacion en torno al per- 
sonaje: que éste, llegado a Carácuaro, emprendió una rápida 
tarea de recuento geoestadistico de la comarca, para ente- 
rarse de los recursos huinanos y económicos que podría 
apravechar; y al pulsar que el balance era positivo, decidió 
permanecer ahi por tiempo indefinido. 

No de otra suerte se explica el método bajo el que 
norm6 sus actos en los años sucesivos. La iiiinuciosa conta- 
bilidad de su casa, llevada al día con aquella disciplina apren- 
dida eri Tahuejo; el buscar y hallar pronto actividades diver- 
sas de las de su ministerio, que pudieran permitirle aumentar 
sus iiigresos -igual que Hidalgo en Dolores-; el exigir, 
itiiperioso, de sus feligreses las obvenciones y servicios que 
estaban obligados a dar; el cumplir, puntual y exacto, con 
los inforiiies que peri6dicamente debia rendir a la Mitra; el 
fabricarse "casa solariega" en Valladolid, para llegar a la ciu- 
dad y recibir gente, no en la condición de un presbítero con 
el traje raido, siiio como todo un señor clérigo, afecto a la 
buena vida que su trabajo le costaba. El bienestar que disfrutó 
eiitre 1800 y 1810, nada gratuito ni caido del cielo, sino 
por el coiitrar'io, logrado a base de un esfuerzo permanente 
y sistemático, propio de la linea inental de un burgués -siem- 
pre obsesionado en mejorar-, fue obtenido, de grado en 
grado y de dia en dia, de la generosa comarca de Carácuaro- 
Nocupétaro. Y es bueno recordarlo, porque se ha hecho idea 
vulgar, que a Morelos se le c a s t i~ó  enviándolo a u11 curato 
infernal, paupérrimo y donde tuvo que llevar, por necesidad, 
una existencia n~iserable y desveiiturada. 

No era aquello el paraiso, naturalmente; pero Morelos, 
dinániico, iniiiiético para adaptarse pronto a un lugar, habi- 
tuado ya a la tierra caliente y ducho en los negocios, no tuvo 
serias (lificultades para abrirse paso ahí: echó rnices y hasta 
se dio el lujo de engendrar un hijo. I a  jurisdicción que en 
parte quedó a su cuidado, fue censada en 1793, arrojando 
1111 total de 777 vecinos (no habitantes, sino cabezas de 
faniilia), repartidos en las cuatro localidades de San Agustin 
Carácuaro (291), Santa Catalina Nocupétaro (266), San 
I'rancisco Acuyo (34) y Santa Catarina Purunyeo  (186). 
Coiiiparados estos datos con un recuento anterior, observaba 
el censador: 



resulta el aumento de 201 vecinos. que sin duda seria muclio 
mayor, a no haber experimentado aquella jurisdicción dos pestes 
en los años de 1791 y 1792 que, según se informa, hicieron 
terrible estrago eti sus habitantes, especialmente en los inielices, 
cama son las más, que por lo regular carecen de todos los pre- 
servativos naturales y de los necesarios auxilios para la preser- 
vación de la salud cuando son tocados del contagio; pero la situa- 
ciOn de los lugares que comprende, comercios en ellos establecidos 
y proporciones, aunque cortas, que iranquean sus veciiios, habi- 
tuados ya a aquel teinperaiiicnto, parece inaiiteridrán por lo ineiios 
sin disniinnición, el vecindario con que eii el día se Iiallaii aquellos 
pucblos. 27 

El panorama no debió haber cambiado mucho seis años 
después, cuando Morelos llegó a Carácuaro. Y, sin embargo, 
los naturales del pueblo se le sublevaron, a poco tiempo de 
haberse encargado del curato, acusándolo de explotador y 
negrero, "que nos regaña y se enoja con nosotros y aún nos 
maltrata", por no cumplir con su manutención, debido a 
"nuestra pobreza, insolvencia y miseria". 

Morelos conoció a través de dicha queja, al arquetipo 
del indígena mexicano: ladino, quejumbroso, desconfiado del 
criollo y del mestizo, siempre a la defensiva, expositor pe- 
renne de agravios que arrancaban desde los tiempos del Calt- 
zontzin. Sin brizna de sentimentalismo, 9 cura contraatacó, 
y en la defensa que remitió a Valladolid, puso los puntos 
sobre las ies, con razones dignas de un ilust~ado de su época; 
pobres eran, mas exageraban su pobreza; la peste los había 
flagelado, pero "sólo murieron dos casados, dos muchachos 
y una mujer en todo ese año"; recursos no les faltan, 
"pues tienen zafra de sal y algunas rentas"; y en cuanto 
al maltrato, "no ha pasado de advertirles, como a ignoran- 
tes, lo que deben hacer con sus respectivos superiores, 
instruirlos y darles consejos paternales". Morelos ganó el 
pleito, pero más que nada, aprendió una lección que le seria 
de incalculable utilidad en sus días de revolucionario. Y es 
que comprender las necesidades del pueblo, no compagina 
con alentar sus debilidades. Aclarados los derechos y debe- 
res de uno y otro, clérigo y vecindario, el incidente los libró 
en el futuro de cualquier tensión grave, y la armonía llegó 

27 Datos del Cetiso de Revillagigedo, testificados en Valladolid, a 
24 de diciembre de 1793. Original en AGN, Historio, t. 72, f .  47. 

2RArreguin. op. rif., p. 34. 
29 Ibid., P. 36. 
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a ser tal, que de Carácuaro sacaría Morelos el primer coii- 
tingente de soldados, cuando se decidió a cambiar la sotana 
por el fusil. 

Entre misas, bautismos, casamientos y honras fúnebres, 
Morelos se dedicaba al comercio, coniprando granos y otros 
prcductos de la región, que rrmitia a Valladolid, de donde 
le retornaban mercancías para expenderlas entre la gente 
de su curato. Teriia sus propias recuas, que iban y venían, de 
la capital del obispado a la feligresía del pequeño magnate, 
aportando siempre unos reales de ganancia; tantos, que el 
17 de agosto de 1801, adquiría en su ciudad natal y por 
la cantidad de 1,830 pesos, la casa situada "en la calle que 
baja de la T'lazuela del IIlospital al Río Chico, fabricada en 
un sitio de treinta y tres varas de frente por cuarenta y dos 
de fondo, con tres accesorias a la parte sur". 30 Adquirida 
con una sola planta, el nuevo propietario la aderezó, le echó 
un nuevo piso y aumentó el número de las accesorias. Se 
ageiició un sucio de confianza, don Miguel Cervantes, que en 
la misnia casa atendia el expendio de los productos que 
desde Carácuaro enviaba don José María y, a la vez, ahí 
acumulaha las mercancias destinadas a tierra caliente, a 
~iornbre del activisimo cura. Y como para que todo quedara 
en familia, Morelos coiisentia en el casamiento de su hermana 
con su "agente finaiiciem" en Valladolid. 

No paraban ahí los quehaceres de nuestro personaje. El 
iiigeniero Benitez, restaurador de la casa de Morelos, ha 
observado que cuando el ilustre insurgente reconstruyó su 
casa en Valladolid "ya era un experto en el arte de la cons- 
trucciiin", pues se solicitaban sus servicios en tales menes- 
teres, como lo comprueba el autor, con un precioso testi- 
monio: la carta escrita desde Nocupétaro, el 5 de diciembre 
de 1803, a su futuro cuñado, en la que dice Morelos: 

Llegué a ésta sin novedad; pero si la hallé en Canario, que me 
salieron con que no pagan las mejoras de la hacienda que iba 
a fabricar, par lo que puede ser que no siga esta obra; y, de 
consiguiente, se ha suspendido la suministración de reales. a l  

JQ Reniter, op. rir., p. 112. 
31 Ibid., p. 114. La valiosa Iiacknda de Canario, en la jurisdicción 

de Ario. fue adquirida por don José de la Piedra m 1750 (AGN, 
Tierras, t. 681. exp. 3) .  cuyo hijo. dori José Mariana de la Piedra 
fue el que encarg6 a Morelos, a principios del siglo xrx, las obras 
de miistrucción a que se refiere el cura en esta carta. Las relaciones 
entre propietario y "arquitecto" debieron ser a partir de entonces 
tan cordiales, que don JosC Mariano se incorpor; desde el principio 



Experto en contabilidad, maestro de eseuela, sacerdote, 
comerciante, transportista, maestro de obras, etchtera: he 
ahí -sin contar las aventuras sentimentales- al Morelos 
anterior a 1810. Un hombre que a diario se partía la cara 
para ganar el pan y que, presumimos, no aspiraba a otra 
cosa que a la muy legitima de vivir su mañana en mejores 
condiciones que su ayer. Eso creía él, porque, al fin y al 
cabo, en la quieta y somnolienta Nueva España. (a qué 
otra cosa podía aspirarse? Pero el destino le tenía reservado, 
a él y a muchos otros, una nunca imaginada sorpresa. Y un 
día, mejor dicho, una madrugada, el repiquetear insistente 
y dramático de la campana de una parroquia. situada a mu- 
chas leguas de Carácuaro, lo despertó de súbito y le reveló 
al instante algo en que nunca había reparado: que por muy 
honrosa y honesta que sea la existencia vegetativa del indi- 
viduo, es insuficiente e inconclusa, en cuanto sintetiza y 
resume al alma que nació para ser pequeña. Morelos no se 
conformó con esa dimensión, y al oir el mensaje que venía 
de Dolores, salió de Carácuaro, más que al encuentro de la 
voz que lo llamaba, a encontrarse a sí mismo. 

11 

LA ENTREVISTA DE CHARO-INDAPARAPEO 

Ignoramos cuáles serían las reacciones de don José María, 
ante los graves sucesos que a partir de 1808 precipitaron 
a la monarquía española por la pendiente de la disolución. 
La caída de Godoy, las abdicaciones de los reyes, la lucha 
del pueblo espafíol contra el invasor francés, la presencia del 
intruso José Bonaparte, la creación de las juntas patrióti- 
cas: todo esto no podía dejar en la indiferencia al más 
renombrado o al Último súbdito de un instituto poderoso. 
que en varios siglos jamás había dado muestras de inesta- 
bilidad; pero, vista la cuestión desde el remoto e insignifi- 
cante curato de Carácuaro, aquel marasmo ultramarino inte- 
resaba sólo como un incidente más de la historia universal, 
que poco o casi nada venia a romper el hilo de la vida 
rutinaria, en uno los incontables poblados -y no de los 
mejores- que caian dentro del vasto mapa del Imperio. 

de la revoluciún a las filas del caudillo. Fue capturado después 
del sitio <le Cuautla y ejecutado en la ciudad de México, junto 
con don Leotiardo Bravo, el 14 de septiembre de 1812. Véase al res- 
pecto. nuestro Doc. 33. 



Más cercanos a su patriiiionio afectivo fueron las pertur- 
Irnciones que eri la capital del virreinato dieron al traste 
con el gobierno de Iturrigaray y c o n d u j e ~ n  a las cárceles 
a un puñado de distinguidos e ilustrados criollos. Y todavía, 
mucho más propenso a lesioiiar el ordenado sistema que 
normaha, coi1 sobra de orgullo ~ rop io ,  su vida misma, fue 
el escándalo de Valladolid, de diciembre de 1809, eii que 
abortó la coiispiración de los Michelena y del padre Santa 
María. Morelos tenia intereses en su ciudad natal, mas no 
110' ello parece haherse alarmado gran cosa con lo que estaba 
ocurriendo en las mismas vecindades de su doinicilio, fisico 
y mental. Tardó tiempo en percatarse de la gravedad de 
aquella situación, "al filo del agua" 4 o i n o  diria don Agus- 
tin Yáñez-, en la que una nueva y vigorosa generación se 
aprestaba a liquidar toda una época, enferma de esclerosis. 

Es probable que los notnhres de Prinio Verdad, Melchor 
de Talamantes, José Mariano Michelenn, Vicente Santa Ma- 
ria y otros similares, no conmovieran su sensibilidad o no 
despertaran en él ese iinpiilso dormido que es capaz de modi- 
ficar, en un giro de trccientos sesenta grados. iitia coriducta 
determinada. Pero, cuando en el escenario surgió la figura, 
demoniaca y fascinante, del hombre qiie poseía los arrestos 
suficientes para levantar de su sueño letárgico, no sólo a un 
antiguo discipiilo, sino a un pueblo entero, entonces, y sólo 
entonces, se prendió la chispa eri aquel ser pasivo y confor- 
mista, hasta volverlo un volcán en actividad, un proselito del 
dios Marte, un coiivencido de la lucha social conlo medio 
para "desfacer entuertos" seculares. 

En ningún lugar de la Aniénca española tuvo la revolu- 
ción de independencia inicios tan explosivos y radicales como 
en nuestro pais. El Grito de L)olores, inesperado, inimagina- 
ble, hermoso y a la v a  escalofriante, advirtió a todos los 
<lesprevenidos moradores de Nueva España, que les esperaban 
largos años de "sangre, sudor y lágrimas" -para utilizar 
la célebre frase de Winston Churchill- en el camino a reco- 
rrer, a partir de ese memorable día, y cuya única meta era 
la transformación de iin mundo viejo por otro nuevo. 

Que los augurios no eran solo escarceos literarios, se com- 
probó desde el principio. Ahi estaba el ejemplo de las escenas 
dantescas ocurridas eii Guaiiajuato, muy en particular las 
que tiivieroii coiiio escenario el edificio de La Alhóndiga, ante 
cuya visión la toma de la Bastilla resultaba casi un juego 
de niños. Y el incendio cundió con tal rapidez, que antes de 
un mes de haberse prendido, las llamas alcanzaban a Valla- 
dolid, la cuna de Morelos. 



Desde su retiro, el cura de Carácuaro, al recibir las pri- 
meras noticias del alzamiento, intuyó que la conflagración 
no tardaría en llegar hasta él y arrastrarlo. Su  primer cui- 
dado fue preservar de la violencia a sus seres queridos, e 
imaginando que Valladolid no tardaría en quedar dentro de 
la línea de fuego, el 14 de octubre escribió a su cuñado: 
6, Si Ud. gustare que mi hermana y sobrinita se retiren por 
acá unos días por modo de paseo, mientras pasan las balas, 
con su aviso mandaré remuda." 32 Mas los acontecimientos 
se sucedían con una velocidad tal, que el individuo más pre- 
visor no podía alcanzarlos. Para esas fechas, el valle de 
Guayangareo se hallaba ya sumergido; el intendente y el 
obispo electo -el tortuoso Abad y Queipo- iban de huida, 
como si el diablo les pisara los talones, rumbo a la capital; 
los primeros grupos de insurgentes entraban en Valladolid 
el 15 de octubre; el 17, Hidalgo, ya no el desconocido "Cura 
de Dolores", sino el "Generalisiino de los Ejércitos Ameri- 
canos", se hacía aclamar por los habitantes de la ciudad 
conquistada; y el 18: 

La plebe se ha alborotado 
formando graves contiendas 
por querer abrir las tiendas: 
este es punto declarado. 
Turiiulto lo habían formado 
pues ávida de rigor 
ron ;ondas y crtiel vigor 
hicieron crccido alarde 
pues que causó en esa tarde 
Valladolid gran pavor. 33 

Pero, si a través de la lírica popular se traslucía el "gran 
pavor" que el desenfreno de la muchedumbre ocasionaba al 
vecindario vallisoletano, la verdadera proyección del movi- 
miento se manifestaba por los debidos conductos oficiales, 
a la luz del día, asumiendo sus dirigentes, a conciencia plena, 
la responsabilidad toda de sus actos. Porque el 19 de octubre 
de 1810, y en la misma ciudad que viera transcurrir sus 
días de estudiante y de maestro, don Miguel Hidalgo anun- 
ciaba al pueblo mexicano el indudable carácter de revolución 
social que seria el sino y el signo de esa cruzada. Por medio 

32 Benitez, op. cit., p. 98. 
'JPoesia i>oliular insurgente, aniinima, en AGN, Operaciones de 

Clurra,  f f. 592-603. 
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rlc (iim José María de Ansorena, intendente de Valladolid 
recifn nombrado por él, promulgó ese dia el primer decreto 
<le abulicióii de la esclavitud que registran los anales mexi- 
c;lnos: 

. . . prevengo a t d o s  los <lue"«r <le esclavos y esclavas, que luego 
innie<liatñmente que llegue a su noti'cia esta plausible superior orden. 
los poiig;in en libertad.. . para que puedan tratar y contratar, 
c<in>parccer rn juicio, otorgar testamentos. cdirilos y ejecutar las 
deniás rosas que ejecutan y hacen las personas libres.34 

1.uego de seíialar severas penas a los que contravinieran tal 
tiiaiidato, 1-lidalgo lanza un salvavidas económico a los de 
;lbajo. iiaúfragos en un mar de impuestos, gabelas y extor- 
siones: 

F:s t:imbi<n el ánimo piadoso de S.E.. quede totalmente abolida 
para sienipre la paga de tributos para todo género de castas, 
sean las qrie fiieren, para qire ningún juez ni recaudador exijan 
estA ~~rnsiún. iii los miserables qiie antes la satisfacian la paguen. 
piies cl áriilno del Excino. Sr. Capitán Crcneral es lrneiiciar a 
la N;irií>n Americana [niexicana] en cuanto le sea posible. 35 

ICri el inisiiio documento estipula otras medidas de alivio 
:i los nienesterosos (como la supresión de las aduanas inte- 
riores) y foriiiula una sombría amenaza a cuantos se dediquen 
al pillaje, so pretexto de la tnisma insurgencia: "Se previene 
;i toda la plebe, que si no cesa el saqtieo y se aquietan, serán 
ininecliatamente colgados, para lo que están preparadas cuatro 
Itorcas en la Plaza Mayor." 3e 

Asi se transfortnaba un mundo en el que sus integrantes 
habían vivido, hasta entonces, bajo la consigna de "callar y 
obedecer", segun la máxirna estampada en un papel público 
por el virrey Marqués de Croix. Y que todos, de grado o por 
fuerza. tendr.ian que colaborar en esta mutación, lo dio a 
viitctider el (;eneralisinio aquel mismo dia: de los fondos 
<le la catedral, se le entregó la cantidad "de ciento catorce mil 
pesos, eti 19 de octubre último, como acredita el recibo de la 
iiiisiiia fecha que testimoniado acompaño", explicó el Conde 

El I):iiido originial de Alisoretia en AGN, Operaciones de Guerra, 
t. 4. f .  7 i .  



de Sierragorda al comandante realista José de la Cruz, 
cuando la ciudad fue recuperada por éste." 

Breve fue la estancia del cura de Dolores en Valladolid. 
Le urgía marchar sobre México y, en consecuencia, 

el día 20, canno a las diez de la mañana, comenzaron a salir de 
la ciudad las tropas de indbs, de modo que a las once apenas 
quedaban algunos pocos. Antes se habia marchado Hidalgo con 
los dragones y otra porción de tropa; en seguida el regimiento de 
Vailadolid. y como a las tres Allende con más tropa, y sólo quedó 
Aldama. que salió como a las seis de la tarde.. . S 8  

En medio del barullo de aquella masiva movilización. en 
ese ambiente cargado de tensión, de aflicciones y de esperan- 
zas. se   re sentó Morelos en Valladolid. des~ués de aue habia 
salido Hidalgo y antes de que lo hiciera ~liende.  Z Q U ~  vien- 
tos lo llevaban a ese hervidero de violencia, cuando apenas 
unos dias antes él mismo recomendaba a sus fami1iar.e~ que 
se alejaran del tiroteo? Uno solo: iba en busca de la revo- 
lución. Y lo primero que hizo, fue inquirir por el caudillo. 
i Con qué ansiedad debió haber recibido la noticia de que 
Hidalgo hacia varias horas que marchaba por el camino real 
de México! Sin perder un instante, salió en su seguimiento 
y al medio día lo alcanzó en la población de Charo. 

El lugar donde se efectuó este encuentro, del que tantas 
mieces recogería la insurgencia, no había sido seleccionado 
de antemano por los protagonistas. Pero como a menudo los 

87Dctallcs iiitercsantisimos del "terror blanco" impuesta por CNZ 
en Valladolid. se encuentran en el citado t. 4 de Operaciones de sur- 
rra. A f. 35, un informe coniidencial, fechado el 3 de enero de 1811, 
dirigido a Venegas, sobre individuos afectos a la insurgencia, men- 
cioiia al Corde de Sierragorda, de la siguiente manera: "Anie"cano, 
sujeto que goza una influencia en el pueblo extraordinaria; pero 
dCbil, adulador dcl ciira rebelde Miguel Hidalgo y rus otros com- 
paíieros. En su casa concurrían a jugar el billar y allí se conferen- 
ciaba piihlicamcntc sobre la insurrección, poniéndose él de parte 
siempre de los revoltosos. Conviene quitarlo de aquí." Y en cuanio 
a Abad y Qucipo, no sale mejor librado: "El Sr. canónigo peniteli- 
ciario, electo obispo de esta diócesis. retirada a México por el mismo 
motivo, europeo, no es a prapúsito para obispo y menos para el 
de esta ciudad. Su carácter ha dado bastante motivo a los males del 
día." 

88 "Relación de Sebastián de Bctancaurt y León, Canónigo de la 
Catedral de Valladoiid, Teniente Vicario General .Castrense por 
el Illmo. Sr. Dr. D. Manuel Abad y Queipo, Obispo electo. de la 
entrada de Hidalgo en Valladolid y ocupación de esta ciudad por 
los insurgentes, en 1810." AGN, Historia, t. 116, f. 204. 
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hechos casuales encierran algún significado ,profundo, ajeno 
a la voluntad, en aquel viejo pueblo de origen matlatzinca 
y a la vera del suntuoso convento edificad? por las agustinos 
en el siglo xvr, se unieron las fuerzas ciclopeas de dos gran- 
des mexicanos para destruir la obra, que tres centurias antes 
había levantado el genio y el ingenio de Hernán Cortés, de 
cuyos herederos eran precisamente el burgo y los ejidos 
de Charo. Y así, bajo la sombra funesta del Marqués del 
Valle, Hidalgo y Morelos se saludaron de nuevo, después 
de casi veinte años de no verse. 

El Generalisimo no podía detenerse. El ejército popular 
-supuesto que era puro pueblc- seguía su marcha, e Hi- 
dalgo convidó a su antiguo discipulo a que lo acompañara 
durante la siguiente jornada, para platicar, lo más amplio 
que las circunstancias permitían, sobre el asunto que :I 

ambos interesaba. Hicieron alto en Indaparapeo, no más de 
dos leguas adelante de Charo, y ahi el cura de Dolores ofre- 
ció a su colega, el de Carácuaro, compartir el pan y la sal, 
mientras discutían su trascendental acuerdo. 

Ninguna relación directa conocemos acerca de los porme- 
nores de esta entrevista, salvo la que el propio Morelos 
expuso, cinco años mas tarde, y bajo una tremenda com- 
pulsión, durante los interrogatorios a que lo sometió Manuel 
de la Concha, en los días de su proceso. El valor de este 
dicho, aun viniendo de Morelos, es muy relativo, porque 
la falta de libre albedrio - q u e  fue el caso en que se halló 
entonces el abatido caudillo- produce confesiones incom- 
pletas, distorsionadas, minimizadas o ayunas del auténtico 
sentimiento de la persona, imposible de externarse en esas 
condiciones. De memoria sabemos lo que Morelos dijo ante 
sus torturadores: que Hidalgo lo nombró su "Lugarteniente" 
para levantar en armas el Sur y tomar Acapulco; que le 
dio carta blanca para expedir nombramientos, destituir au- 
toridades españolas de los pueblos que ocupara, embargar 
biene>; y en cuanto a los inotivoi de aquella rrvoluc~i>n, 

rrnn los de la independencin, a qiic todos los americanos se veían 
obligados pretender, respecto a que la ausencia del rey en Francia 
les praporcionaba coyuntitra de hacer aquélla.. . 89 

Así vista la comisión recibida por Morelos, es cierto que 
resulta amplia y muy satisfactoria para la historiografia. 

"VFase la declaración de Morelos, rendida el 28 de noviembre 
de 1815. Doc. 226. 



Pero hay algo más, que el interesado no pudo ni quiso decir 
eii su calabozo de la Ciudadela. Y es que, en Indaparapeo, 
durante la comida y en la sobremesa, don José Maria quedó 
abismado, fascinado con las elocuentes explicaciones que ,su 
superior le hacia, sobre la razón de ser de la revolucion. 
De los ojos de Hidalgo se desprendían llamas; sus nervudas 
manos golpeaban con fuerza los duros tablones de,la mesa; 
de su garganta salian turbonadas de palabras, recias, enfá- 
ticas, lógicas, pasionales, demoledoras; argumentó: primero 
la violencia; hay que echar a andar la bola, y hasta después 
vendrá el cauce institucional del movimiento, la reunión de 
un "Congreso Nacional" que siente las bases del Estado 
independiente. Los riesgos para quien acometa semejante 
emprtsa -advertiría-, son múltiples, y es seguro que ni 
Ud. ni yo vereinos el fin de la obra; pero, al mismo tiempo 
el premio será de incalculable magnitud. Y nada de titubeos, 
retrocesos o claudicaciones: revolución que se detiene o 
transa, es iina revoluciiin perdida -lo mismo diria, u11 
siglo despuks, don Luis Cabrera. 

Que Morelos, como la mariposa clavada por el alfiler 
del entomólogo, quedó prendido en la dialéctica de Hidalgo, 
no hay la menor duda. Escuchó atento, sin perder palabra, 
la larga y profunda disertación de ése, su verdadero maes- 
tro. Y salió de la entrevista, tan convencido como iluminado 
de que un horizonte muy amplio se le presentaba, y que la 
Providencia, por intermedio del señor Hidalgo, lo había 
señalado a él, precisamente a él, para abarcarlo, para do- 
minarlo. 

Como justificante de su comisión, Hidalgo le extendió 
un nombramiento, cuyo contenido debió haber sido similar 
al que firmó el Generalisimo tres días después, en Acámbaro, 
y cuyo texto insertamos en nuestro documei~to 2; pero, lo 
más profundo, detallado y afectivo de aquel nuevo empleo que 
obtenia, lo llevaba inscrito en las celdillas de su cerebro y 
en las concavidades de su corazón. Con tales garantias, 
imperecederas, Morelos se despidió de Hidalgo, quizá pre- 
sintiendo que nunca más volverían a verse. Unidos por el 
mismo ideal, el destino los llevaba por rutas opuestas: el uno 
terminaria su asombrosa vida terrenal en los páramos del 
norte; el otro haria del sur el teatro de sus más insólitas 
y extraordinarias hazañas. 

Muy noche regresó a Valladolid. Durmió unas cuantas 
horas en su casa: las últimas de su existencia que la disfru- 
taría. Temprano salió y se dirigió a las oficinas de la Mitra, 
en busca del gobernador de ella, el Conde de Sierragorda, 



ESTCDIO PK1<1.1\11K.4R 39 

uno <le los títulos nobiliarios de aquel tiempo que hicieron 
el niáxinio honor a su pmsapia, reconociendo la justicia 
rlel iiiovimiento insurgente. 40 Morelos hablb breves minutos 
ccin el, exponiéndole su asunto, que resolvió al instante el 
atitigirr> protector de fray Vicente Santa Maria; pero remitií, 
al peticionario con el secretario de la Mitra, Ramón de  
Aguilar, para que asentara los registros correspondientes. 
Uiertiri I;is nueve ilc la ni;iñaiin y Aguilar iio aparecía en 
su <Icspacho. Morelos lo aguardaba nervioso, febril. aluci- 
nado todavía por los efectos de la plática tenida con Hidalgo 
el dia anteriur. No  quiso esperar un iiiomento más; tomó 
papel y pluma y garabeteí,, salpicando ?e tinta las palabras 
quc escril~ía a la carrerx, como si lo persiguieran, la minuta 
de su ricgocio, testiiiionio fantástico ilel estado de ánimo que 
lo eiiihnr~aba en el momento mismo de anunciar, a los 
mexicanos de  entonces y a la posteridad, su ingreso formal 
eri la revolución: 

Por comisiOn del Excmo. Sr. don Miguel Hidalgo, fecha ayer 
t:ir<le cti Indat>:~rnpeo. me paso con violencia a correr las tierras 
calientes del Siid; y Iiabierido estado yo con el seíior Cande para 
qiir S r  tiie I,<ni,ca io;i<ljiitor qiie ;i<liiiinistrr mi ciirato <le Carácuaro, 
me dijo Su Seíiuria lo pidiese n Ud.. a quien no hallándole Iiasta 
las niteve de Ii inañana. y sii'ndome peciro no perder minulo, 
10 participo para qiie. a letra vista, se sirva Ud. desl>achar el que 
h;ille oportutiu. advirti6ridule me ha de contribuir con la tercia 
parte de obvencioiies. 4 '  

l is  p:tsiSn por su nuevo destirio lo que trasluce el texto 
anteriur. Una fuerza interior lo acicateaba para lanzarse 
desde luego a la lucha. Lo  Ilaniaba - 4 e c i a  él-, con vio- 
lencia, la tier,ra caliente del Siid, y le era preciso "no per- 
der minuto". I'ero, ademar, en su ocurso al secretario Agui- 
lar, se ronfirma su hábito de  hombre ordenado, que desea 
no dejar tirados los asuntos de su curato, para el que ,p.¡+ 
coa<lji~t»r. Y luego, lo más asombroso: como si la mision 
guerrera que le enconiendara el cura Ilidalgo fuera :L durar 
unos meses, y que al fin de ella el torrente desbordado vol- 
vcria a su cauce, Morelos se preocupa por asegurar la pro- 

"'\'i:ise I:i iiotri 37. C<iiivicne rrror<iar iritc C I  C<>ii<le protegii, 
al rrndre ir;,)- Vicente S:int:i M;iri;%. v:il!iicilrtai,o ci>nio :Mi,reli>s. 
mxsi>ir;idor en 1809 S rev<iliirii>ii;iriu scl ivu eii 1313. aiici de su 
niuerfe. 

4' Vense Doc. 1 



piedad del cargo que desempeña en Carácuaro y advierte 
que se le pague religiosamente la terrera parte de las obven- 
ciones parroquiales, mientras dura su ausencia. No se ima- 
ginaba aún lo que era la revolución. La intuia y la sentía, 
más no la abarcaba entonces ni en su conjunto ni en sus 
consecuencias. Todavía fluctuaba en su ánimo la dependencia 
con la sociedad que agonizaba, en confusa mezcla con el 
significado del tremendo encargo que le diera Hidalgo. Las 
enseñanzas de la guerra y el contacto directo con los pue- 
blos del sur que iría emancipando, le darían ese discerni- 
miento cabal que aplicó cuando en su espíritu se operó el 
rompimiento absoluto de los lazos que lo ataban al antiguo 
régimen. 

El mismo día 21 de octubre de 1810, Morelos abandonb 
para siempre su ciudad natal, dirigiéndose hacia las ya para 
él familiares comarcas cálidas del sur de Michoacán, donde, 
precisamente desde su curato, iniciaría sus primeras cam- 
pañas. Mas, antes de seguirlo en ellas, conviene recordar 
que fue el 23 del mismo mes, cuando don Ignacio López 
Rayón expidió en Tlalpujahua su primera proclama revo- 
lucionaria, acto con el que públicamente ingresaba en las 
filas de la insurgencia. 42 Había precedido entre don Ignacio 
y don Miguel un contacto epistolar, que se tradujo en una 
comisión asignada por el segundo al primero, parecida a 
la que otorgara a Morelos. El 23, Hidalgo estaba en Acám- 
baro, y el 24 llegó a Maravatio, donde se le presentó 
Rayón -ahí se conocieron por primera vez ambos perso- 
najes-, quien a partir de aquel encuentro, y sólo con cortas 
intermpciones, seguiria al Generalísimo, en calidad de se- 
cretario y asesor, hasta la ciudad de Saltillo. Importa el 
dato, porque si se trata de alegar alguna primacía -y Rayón 
la peleó en los años siguientes-, resulta el hombre de Cará- 
cuaro, antes que el de Tlalpujahua, el primero en recibir 
de Hidalgo un nombramiento personal, como su lugarte- 
niente, en la revolución que con tan buenos augurios co- 
menzaba. El mismo dia 24, mientras transcurría la entre- 
vista del cura de Dolores con don Ignacio, Morelos llegaba 
a Car&cuaro, listo a entrar en acción. 

42 Doc. 3:  "Primera proclama del Lic. Ignacio LOpez Raybn, eii 
la que hace del cotiacimicnto público algu~ias puntos esenciales del 
ideario wlitico del Padre Hidalw." 
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LAS CAMPARAS VICTORIOSAS 

Desilusioiiaremos de antemano al lector, advirtiéndole que 
sólo verá aquí un recorrido apresurado con Morelos y su 
ejército, desde que sale de Carácuaro hasta que instala el 
Congreso de Chilpancingo, porque ni el tiempo ni el espacio 
iios permiten entrar a fondo en este periodo de la vida del 
caudillo (octubre de 18lCsept iembre de 1813), el más 
fecundo de su carrera militar. Cientos de hechos de amas ,  
itinerarios sumamente complicados, abundancia de perso- 
najes -de primera y última fila- interviniendo en los suce- 
sos. Dartes bélicos exaeerados de uno v otro bando. miles . . 
de testimonios de desigual valor, que aclaran o confunden 
situaciones. una eeoerafia dilatada v dificil que sirve de - 
escenario a decenas de acontecimientos simu¡táneos, falta 
de informaciones claves, sobra de leyendas y anécdotas pa- 
trióticas de muy escasa comprobación histórica, archivos 
dispersos, poco o nada catalogados, etcétera; todo contri- 
buye a que el investigador se sienta sobrecogido de angustia 
frente a aquella selva espesa, casi iinpenetrable. Piénsese. 
además, que se requeririaii varios volúmenes para aprehen- 
der, en toda su magnitud, la vida militar de Morelos, misma 
que, sobre todo en sus primeros años, fue realniente la 
historia de la guerra de independencia mexicana. En tal 
virtud, la sintesis que ahora ofrecemos, tendrá un simple 
carácter de divulgacTón, apoyada preferentemente en el litiro 
clásico de Bustamante v en las ~ i e z a s  aue se incluven en la 
parte documental de éste voluAen, algunas inéd&as y no 
pocas de un valor historiográfico que no seremos nosotros 
los indicados en recomendar. 

Gil compendio rápido de la geografía militar de Morelos, 
lo expuso él mismo en una de sus declaraciones al Promotor 
1:iscal del Santo Oficio, diciendo que: 

Salib del dicho curato de Corácuaro el 25 de octubre de 1810, 
por el pueblo de Son Jerónin~o, Zocofuln, Pelatlán, Tecpan, Atoyoc. 
Coyuca hasta Acoplrlco, Cliilponcinyo, Tixtlo y Chilapo, hasta 
que se levantó la Junta [de Zitácuaro] en agosto de 1811. Y 
después, comisionado por dicha Junta con titulo de Teniente Gene- 
ral. anduvo por los pueblos de Tlapo, Chinuflo, Iziicor, Cuoufla, 
Tarcu, Tcnoncinyo y ('ummzncn; que de ahí volvió a Ctuiu- 



tia, donde estuvo dos meses y meclio, durante el sitio que puso el 
declarante el Excmo. Sr. Virrey actual; que pasb después a 
Hwijupan, Tehwicán, San Andrés Cliolchicomuln, Orizaba y de 
ahí a Oaxnco, donde se mantuvo dos meses y medio; que en 
Chilapo recibió el titulo de Capitán General por dicha Junta y el 
de vocal de ella: y anduvo mandando su ejército por Acapulco, 
Volladolid y otros pueblos, hasta que le hizo prisionero en el de 
T e m i o c a  el día 5 del presente mes de noviembre [de 18151, un 
teniente de patriotas de la división del sefior Comandante, Coronel 
don Manuel de la Concha." 

Tanto quehacer, dicho en tan pocas palabras, amerita 
un desglose. Desde luego, es necesario numerar y fechar, en 
lo posible, las diversas campañas, indicando los puntos de 
partida y la meta de cada una. Así, hallamos las siguientes: 

Primera. Se inicia en Carácuaro, el 25 de octubre de 1810 
y concluye con la toma de Chilapa, el 16 de agosto de 1811. 

Seguszda. Comienza en Chilapa, de donde sale el ejército 
a principios de noviembre de 1811, y termina en Chiautla, 
adonde llega Morelos el 4 de mayo de 1812, después de 
romper, brillantemente, el sitio de Cuautla. 

Tercera. Se abre en Chiautla, el 19 de junio de 1812 y se 
cierra, de manera espectacular, con la toma de Oaxaca, el 
25 de noviembre del mismo año. 

Cuarta. Principia el 9 de febrero de 1813, con la salida 
de Morelos de Oaxaca, y culmina con la capitulación del 
Fuerte de San Diego (Acapulco), el 20 de agosto siguiente. 

Quinta. Se inicia el 8 de noviembre de 1813, cuando el 
ejército parte de Chilpancingo, y acaba en el irreparable 
desastre de Puruarán, el 5 de enero de 1814. 

Después de ésta, no se organizan ya, bajo la dirección del 
caudillo, campañas militares de importancia; él y sus hom- 
bres vivirán a la defensiva, a salto de mata. Empero, la 
última expedición es muy precisa: sale de Uruapan el 28 
de septiembre de 1815 y es alcanzada por el enemigo en 
Temalaca, el inmediato 5 de noviembre, donde Morelos es 
derrotado y hecho prisionero. 

La característica predominante de la estrategia de don 
José Maria radica, a nuestro juicio, en que siempre se 

*'Publicación citada en la nota 7, pp. 255-6 



dcsarrolln en función de la geografia. El paisaje, natural y 
cultural. que sirvió de escenario para sus movimientos, se 
incorpora con tal fuerza a su carrera de conductor, que no 
podenios hablar de él sin ligarlo, inevitableinente, a algún 
especifico accidente geogrifico. sra meseta, bahia, montaíia, 
río, etcPtera. No es el caso dr Hidalgo, quien pasa como 
r:lfag:r por todo el innieriso territorio que cruzó, dejándonos 
I;i iinpr.esiSii dc que iio se fusioiió por cornpleto con iiingún 
sitio en particular -excepto, claro está, el pueblo de Dolo- 
res---, qiiizá porque abarcó tanto y, sin duda. porque le falt0 
tienilio. I\lorelos, en canibi<i, hace sil>-II el paisajc y &te, 
a su ~ c z ,  se iiiiprigiis dc 1;i esciicia dc aqu6l. Y es que al 
proyectar sus itinerarios, sus niarchas y coiitraniarclias, lleva 
cn la iiiente, aiites que otra cosa, el mapa del pais: las rutas 
ii:itiirales qiie le convendria seguir, los \,ados de los rios 
que habria de cruzar, 10s poblados qiic atacaria y los que 
evitaria, los reciirsos de toda íii<lole que le proporcionarian 
las coniarcas a recor'rer. Su p e r r a  coiitra el realismo, la lleva 
a cabo co~itatido de antemano con uii aliado insustituible: 
la tiatur;ileza, física y huiiiana, del tcrruiio. 

Hoiiibre de teinper;inieiito tropical, faiiiiliarizado desde 
Tahuejo, Churuiiiuco y Caricuaro con los clirnas ardientes, 
su geografia será taiiibiéii tropical. Tiivo prkdilecci6n por 
las tierras cálidas. Movióse a placer en zonas de maiiigua, 
bajo soles iinplacables, ora eii medio de una vegetacii~n 
tupida y lujuriaiite, ora rodeado de páraiiios calciiiados por 
la perenne canicuki. Y uii punto cardinal indefectible lo 
guiará eli todo moinelito, cual si el instructivo de Hidalgo 
hubiera sido para él la palabra del Mesias: el  SIL^, en todo 
iiioiiieiito el Stir. El ambiente meridional seria su sostén 
por cinco años. su escudo Drotector. casi su ainulet<i. Por 
ello desconfiii sirrnpre de operar en el Altiplano. Desestini6 
dos buenas o~ortunidades nara caer sobre Puebla: una aiites 
de penetrar al valle de ~ i t a u t l a  y otra después de la especl 
tacular torna de Oaxaca. Y cuando al fin se decidió a atacar 
uiia ciudad templada, Valladolid -tan cara a sus senti- 
mientos-, fracasó con estrépito y ahi acabar011 sus glorias 
militares. 

Las cinco Intendencias niás nieridionales de la Nueva 
España fueron el campo de acción de sus hazañas: Michoa- 
cán, México, Puebla, Veracruz y Oaxaca. Los puntos ex- 
tremos que alcanzó, formando un amplio arco, se localizan 
en la planicie de Apatzingán por' el oestc, el valle de Orizaba 
por el oriente, el valle de Guayangareo por el noroeste, el 
de Oaxaca por el sureste y las regiones de Ometepec y 



Acapulco por el sur. Su  lugarteniente, don Mariano Mata- 
riioros, avanzó hasta Tonalá, ya en jurisdicción de la Capi- 
tania General de Guatemala: el punto más alejado en que 
se plantaron estandartes de Morelos. E n  el apogeo de su 
fuerza, a mediados de 1813, refiriéndose al dilatado territorio 
que dominaba el caudillo, dirá su adversario, el comandante 
l'edro Antonio Vélez, justificando su conducta por la capi- 
tulación del castillo de San Diego: 

Desde las remotas fronteras del Reino de Guatenula, hasta la 
destrozada Provincia de Miclioachn, y desde las aguas del Sur 
por este runiho, hasta las goteras de la Capital. solos 364 soldados 
y 47 paisanos marineros a mis i>rdeties, defendian a sangre y 
fuego el pabell6ii espalíol y las derechos preciosos del Rey benigno 
qinc nos nianda.. . 45 

Aparte de la comarca michoacana de Tierra~aliente, que 
fue hervidero de insurgencia desde 1810 hasta 1821, y de 
las costas Chica y Gratide del actual Estado de Guerrero 
-entonces de la Intendencia de Méxicc-, los dos elementos 
bisicos de la geografia sureíia del país que se ligaron y 
confundieron con los quehaceres militares y políticos de 
Morelos, fueron una cordillera y un río: la Sierra Madre del 
Strr y el Balsas-.l.lexcda. Espina dorsal y arteria sanguínea 
que lo sustentaron durante un lustro, la montaña y el río, 
trajinados en todas direcciones durante aquellos años de 
trepidante actividad, constituyen dos mudos testigos de los 
sucesos culminantes de su vida. E n  el punto medio de la 
serranía, dominante y vencedor, establece un gobierno en 
Chilpancingo, después de concluir su agotadora cuarta cam- 
paña. Y, caído en desgracia, el río Padre a s í  como la 
sierra era Afadrc-, que le señalaba la ruta hacia la tierra 
prometida de Tehuacán, se hallará a la mano, cerca de 
Temalaca, en los momentos de su captura. Le matarán, por 
Último, las balas realistas. en el norte, un día de invierno, 
en el tizoso y yermo Ecatepec, lejos del sur, del suyo propio, 
de los aires cálidos y balsámicos que lo envolvieron en sus 
años de fortuna, como si sus enemigos hubieran querido 
escatimarle su Último deseo: morir donde más se desea 
vivir. 

Demos un vistazo más detenido a esa geografia de que 
hablamos, y acompañemos a Morelos en algunas de sus 
acciones más destacadas. 

4; Carta de Vélez al virrey Apwtaca (12 de diciembre de 1816). 
clamando por su rehabilitaci6ii. AGN, Húlorjo, t. 81, f .  307. 



Prirrrcuo coriipafiii ~,o<.:rihn. 1SI0-agosto I Y I I ) .  Queda 
cii;ila<lir que el cura parti0 de Carácuaro, cinco dias después 
(Ir reriltir cii Iiidaparapeo la coiiiisión de 1-Iidalgo, dirigién- 
<li,sc :il sur, 1i:icia el rio 1:alsas. Ilcbirí halxrle aterrado el 
es1)ectáculo <le las c:iiiticas iiiasas que seguiari a su iiiaestro. 
cuando se entrevistó con 61, porqiie desde el priiicipio opt6 
11or el cspediente coiitrario: dirigir poca gente, pero bieii 
:iriiia<la y discipliii;ida. Rri la priiiiera noticia que nos pro- 
~>orci«ii;t <le sus iiiiciales iiioviiiiieiitos. una carta dirigida 
(lesile Iliietaiiio ii un coiiiparlrr suyo. VI lo  de noviembre, 
explica: 

. . .Atitea)er Ilrgii; :i Cst;i coti 16 iti<liseti;is ariiindas de Nocu- 
l l i tsri i  y lioy iiie eiiciientru cuti 294 de :< pie y 50 de a caballo. V a  
,le suiiio interis escoger la iucrrn con qiie debo atacar al enemigo, 
iiiis hiriii que ilevar uii miiiido de gente sin armas 11i disciplina. 
['ieito que piieblos rirteros Iiie si.qieii a la lucli~. por la indepen- 
<Ictirin. pero les iiiipido dicietido qiie es niis  poderora su ayuda 
l;~br:u~clo l a  tierr:! 1:zr:i c l a r ~ ~ ~ s  el l : ~ ?  que Ic~cIr~rnos 3 nos 
henios I;iiire<l<i ;i I:i fiiterr;i. . . 4" 

.Zlii es i i  ~ i s ih le  la bueiia escuela <le uii iiiilitar nato. De 
1 liietaiiio se corri; Morelos hacia el suroeste, hasta tocar 
e a :  Itiego. por la inargeii derecha del rio y por co- 
iiiarca.: faiiiiliares a él, Ileg6 n Churuiuuco. Sin dejar dicha 
iiinrgcii. :ivaiiz<i Iiasta topar con el Tepalc:itepec, afluente 
iiiiportante, 5- en el cruce dc aiiil)as corrientes, freiite ;i1 cn- 
ser-io deiioiiiiriado precisarneiite Las Calsas. vadeó el gran 
rio para internarse eti terreno.: del actual I<s:ado <te Gue- 
rrero. SigiiiO ])<ir i'oahuayutla h:ist:i el pueblo de Zacatulii 
y, por priiiier;~ vcz en su vida, adiiiirh un paisaje inarino: 
se hallaba en la ~leseiiiboca<ltrra del 1:alsas. con el Océano 
Pacifico a sus pies. Fue iiiiportaiite en su futuro esta con- 
qtiista, porque Zacatula seria uno de los reductos que conser- 
varia por iiiás tienipo. 

1.ucgo torcii; <le direcci<;ii: giiiátidose por el litoral y por 
1:is iristruccioiies de Hidalgo, toiiiii el rtiinho de Acapulco. 
I'ctatlárr. Tecpaii, SAII Jcrríiiiiiio y Coyuca [<le Eeiiítez] son 
e.:c;ilas <ibliga<las eii sti caiiiiiio. donde va arrojando la si- 
riii~~iite <Ir 1;i iiisttrrcccii~ri. Trepii lue:.o a la citiia del Vela- 
<it.ro: su ojo wisor le iildica tlue el sitio es inmejorable, 

' " T ~ : L I N . ~ ~ : : ~  I)M I ~ c ~ ~ I c , .  , , p .  C.¡!, 1, 'Ji, COI> cl c)hvi,~ c r r ~ ~ r  pxlcc,. 
e?:iiiri~ glcl <li:. ciic t i . ,  ~ i i i i< l e  ..rr 11) <le n<>,ic#,)l>rc, COZIIO escrht~c 
cstc ;tirt,ir. c .  : l i :  lI<>i.clo. rii-i,i:tr:il>:i cn el 
l>,<,V.,' 



como atalaya y fortaleza, para operar sobre el puerto de los 
galeones de Manila. Y ahí establece un reducto, del que no 
lo desalojará el enemigo sino hasta el año de 1814. 

La rapidez con que Morelos cubrí6 este primer itinerario, 
largo y nada ficil, se comprueba en el hecho de que, estando 
eii Huetaino el 19 de noviembre, el día 12 alcanzaba el 
Velaclero, donde tuvo su primer choqiie con un cuerpo rea- 
lista, el del comaiidante Luis Calatayud. Combate en que 
el siisto fue la tónica doniinante en ambos adversarios: sirvió, 
sin eiiihargo, para que Morelos pulsara las perspectivas de 
su gente y las ventajas y desventajas del terreiio sobre el 
que deberia operar para ofender con éxito al puerto. Eaten- 
di6 su línea en torno de éste: puso sus tiendas en la hacienda 
del Aguacatillo y, en espera de un próxitiio ataque realista, 
se dio tieiiipo para dictar sus primeras, importantísiinas 
disposiciones de carácter social 47 y para escribirle a Hidalgo. 
En efecto, de esos dias (mediados de noviembre) data la 
única comunicacióii oficial que ha llegado a nosotros, diri- 
gida por Morelos a su superior, en la que, a más de pedirle 
con iirgeiiria iiiaterial bélico e instriiccioties. resume así los 
frutos de su primera empresa iiiilitar: 

Noticio a V E .  cómo Iie corri<lo toda In costa <Icl sur, que soii 
como docientas leguas, con la mayor felicidad y no lie ericoiitrado 
en todos los g~chupines que he rogi<lo ningiiws reales. pucs se 
infiere que éstos los Iinii ocuitndo coii niiticipaciiiii. En el dia tengo 
sitiado el puerto de Acapiilco coii ocliocie~itos Iiombres y me hallo 
siii p0lvora iii hrlnc. por 1111 ataque que Iietiios tenido, ntinqiie sin 
ningún qurhranto. más que iin solo Ihcriilo . . . u  

Hidalgo recibió este parte en Guadalajara, y lo inandb 
insertar en sii vocero oficial, bien que, para iiripresionar a 
la opinióii pública, dispuso que se agregara un cero a la 
cifra de soldados que Morelos decía tener: 

Expreso de Acapulco que Ileg<i ayer norlie al toque de las 
oraciones, trae la noticia de que la divisibn destinada a aqiiel puerto 
sigue progresando, siii dejar al encniigo Iiarer cxciirsiaiies por 
nqiicl rumho. La fuerza efectiva de diclia divisi6ii consiste en 
8,000 Iiombres g siete caíioties de artilleria. 49  

'VVénse Doc. 4. 
4" Noticia publicada en el nii~ii. 5, ilcl jueves 10 de mero <le 181 1, 

ile El Ucpert<zdor dir~erir<inu, p. 38. 



1105 victorias sucesivas sollre la di\.ihiOii del coniandante 
realista (le Costa Chica, 1:raiicisco l 'aris, tina el S <le di- 
rieiiibir y otra cl 4 (le enero (le 1811, I:i priiiiera en el 
I~ro l , io  \'cla<lcro y la scgund;i en la i-;iiichcri:i (le T~i~ial tel iec,  
Ir ~lierori ;tI ciir;i rlc C'arirtiarc i i i i  cnoriiic prestigio en toda In 
regiím aledafin a Acapiilco. I'ortiiici>, ciiioiices, el ltigsr lla- 
iriaclo I'as» Kcal de la Sab;iti;i, tiiiiy ccrca del actual aero- 
puert ,~.  Ahi sc suin<i a s u i  iucrz;is el irici,iiili:irab!e Ilerriie- 
iiegil<lo (;ale;iiia, )- de ciitoiices data cl precioso inforiiie que 
incluiniiis en la ~ecci011 ~lociiiiiciit:iI. ncerc:r <le la tictica p~li-  
ci>liicica rle Rlurelos para h:iccrse de partiilarios eiitrc aquella 
geiitc riibtic;i, scricill;i y brav;i en l;i pclcn. N o  ticiicri des- 
~wr<lici« las ~)al;il>r:is que  cI caudillo dirige a uiio d i  esos 
costeiioq. rciiiiso ;iúii ;I iiicorpor;irx a la irisurgencia. "iCiiiI 
es tu ley!", 1)rrguiita el cura;  el aliidldo req>oii<le: "1.a cris- 
ti;iiia"; y el pririirro, ipso facto, replica: 

. . .l,:i<i no ~:il>rs ti, y estin e~ignii:i<li,i <Ir los gnchixliiries, qiie 
i i i  <;it>e~i 10 que les ibn a suceder; ;ilii t<iiigo el fierro con riiie los 
ib:in ;i seíialar par:, eritrcgnrlos a I'i,pc Hulella, quien los 1i;itii;i 

rorn~ira<lo, :i 1,)s tionibres a rii;itrr> r e ~ l ~ s  y las niujercs :i tino Y 
~iir<li<i reales y 10s niiichnctios a <los re:iles. Esto es cierto y teiigo 
cbnir, 1i;icirselo tiueiio a los gacliiil>iri~s; elii tengo los ~iaprles eli 

qiic I,al>in lirclio I;i venta y yo los voy n <leicrrder. El rey Ferii:in<lo 
es cierto q ~ i c  estuvo ~jreso en Fralici:i, pero los iiiglcscs lo quitaron 
y lo tr:ijeroii :i este reino. E n  tierradctiiro está bien cul>iertc> Iiasti 
iliie g;iiiri>ios to<lu el reiiio, qur luego que i~uitcrnos a los ~acliii- 
pincs ya citi g;iriailo, eiitoiirrs sal? riiiestro rey a gobernar y 
Siiesir:i Sríiura de tiuad:iliilie. que ci t:i~i tiiilagrosa, está cri iiuestr:r 
;ay,,d:,. 50 

CIIII t;rIes argiiineritos, ; < l i ~ i í r i  se reiistiria a seguirlo? 
I'or 111 ilciiiii, su aspecto perional rin c ia  ya el de iiii  pia- 
rloso sacerdote, sino el d e  un completo jefe militar que iiii- 
l>iiiii:i respeto a cuantos lo rodeaban: 

El trajc del ciir;i es pan1:ilOii ile intaiiia blaiico o cciletilla eii 

peclios <le cnniis;i, iiii p;iiíiiclo col~ado <le la ciiittirn, iio ccíiidor de 
liil;i<lillo enviielto eii la harriga, su par de iiiitolas colgadas g uii 

r*lJle a la tn:i,,o, E 1  

M á s  que los triunfos btlicos, lo qtie gano la insurgencia 
cii las zrjnas litorales, arriha y abajo de Acapulco, durante 



los Últimos tileses de 1810 y los primero5 de 1811, fue la 
adhesión de los costeños +ti su tnayoria población tiegroi- 
de-,  el surgimierito de nuevos jefes que ayudariatt grande- 
niente a Mote!os en sus cainpañas posteriores y el descenso 
paulatino del poder realista en toda la región. Ello explica 
la alarma con que itn cura, enemigo de los iridependientes. 
comenta los sucesos de aquellos días, en carta de 13 de enero, 
dirigida desde Piiiotel>a dt. Don Luis al obispo <le Oaxaca: 

Esta, seíior, es una Kiterra que jamás se Iia visto; tina persecucii>ti 
de la Iglesia y del Trono que no tiene ejemplo. Valerse de Dios 
cuiitra Dios y del Rey contra el Rey, s0lo es invencibn del Iiereje 
Hidalgo; pero, a pesar de todo, las gentes están engaíiadas, Iwrque 
a los prisioneros obsequia coi, dinero y ropa hIorelos. y envía a 
uno u otro que le parece  iro opio para seducir a sus casas. Los 
indios oyen estas cosas y esliernn qi!c los enriquezca aquel maldito, 
quien también dice que los viene a ~livi;,r de coiitrihitriniies parro- 
quiales, así rorim los alivib del tributo. ;? 

húri así, Acapulco era todavía un fruto verde. Protegido 
por el castillo de San Diego, auxiliado por diversas colum- 
nas volaiites y abastecido ppr mar, el puerto no podía ser 
fácil presa de Morelos. L'ti intento de &te para penetrar eti 
él, luego de sobornar a algunos militares de la guarnición, 
acab.5 en un descalabro que estuvo a punto de costarle muy 
caro: uisto lo cual, optó mejor por reforzar el sitio, tenieiido 
conio base el cerro del Veladero; y, a la vez, dirigir una 
ofensiva hacia el norte, tanto para cortar la comunicacii,~~ 
del puerto con la capital, cotiio para posesionarse de los ricos 
~>tteblos serranos de Chilpaiicingo, Tixtla, Chilapa y Tlapa. 
El comandante realista encargado de obstruir los riiovimien- 
tos del hombre de Carácuaro, era don Nicolás Cosio, criollo 
del que Bustaniante tios Iia dejado una simpática semblan- 
za; y en oficio de 5 de abril, dirigido al virrey, este jefe 
valora el poder de su ad\-eruario, eti t&rtni~ios que no piie<len 
ser iiiás encomiásticos: 

. ..esto se Iialla en el iorzuso caso de asistirlo iiioy prurito, coi1 
un regiiiiiento de 8W a 1,MW) Iiomhres, mandado por un oficial 
iiiteligeiite exi fortificacibt>. p ies  todo lo que no sea batir a i  las 
reglas del arte militar la posesi011 de Morelos, es sacrificar gente, 
Ii:irer desmayar a los raros Iiue~ios que Iiay y lo que es más. au- 

Texto ius~rto ei i  el :irtjciilr>: "I.;is pr;iilerns \~ictorins de >Ii,relnc. 
rcl:itn<las par iiii cspi:i reali%<:i", cit:i<lu es 1:i nota :!I Dm. 8. 



1.11 ilcsnliento IIV Cosio. ante la sul)eriorid:id del coiitrario. 
10  rrjii<liijo n pedir i i i  relevo, que \'eric,::is accpti), iioiiihraii- 
i l i j  ?ti  su lug:ir ;i Juan Aiitotiii~ 1:iieiitrs. lliciitr;is, el plaii 
<II: Alrii-clos se rc;ilizahn siti trrq~iezoi. Iitivii~ a C;alcniia, iuii 
l i i  iiiis luciclo de su di\.isi<iii. <le a\.niiza~la subre Chill>aiiciii- 
XO. Irn la Ii;icie:iiln de Chichihiialco se Ic unierori los hei- 
iii;iiir,, I!r:i\-ri, I.coii:ir~lo, Victor y 3láxiiiio. y el hijo <Ir1 
1,riiiici-o. Yicolás; toda esta pléyade ol>turo ahi, en In íiltiriin 
..iiii;iii:t ,Ir ilinyo, iinn respetalllc. victoria. que ahuyentcj al 
cticriiigci de  Chilpancinp y si15 :ilrede<lores. Poco ílesliuCs, 
5~ ilicnrporí> 3Iorrlos ;iI prucco ~Ic l  cjcrcito, en I;r iiiisnin 
Iiic;iliil;iil i~iic dosaiios i n k t t a r d e  e\cogeria para iede drl 
~ ~ r i n i c r  Coiigreso Nacional. Eii jiinio tnnió Tixtl:i, Iiiepo 
<Ic rciiidri corril~nte. y ti<i fue eiiti1nce.i utio de  sus nienore.: 
loxrr~s, la a~lc~uisiciiín <le clun Vicriite Giierrero, el genial 
gl;i<lindor, <Ir piel oscura y cornz~in <le oro, llamado por el 
ilestirio :i proseguir' In ol>ra. tronchada por la fatalidad, de 
iloii Jos6 M:tri:i. J<n fin, cl 16 de agosto, casi a las puertas 
del iiiisnio l'ixtla, causí' una derrota (Ic iiiayores roiorcio- P 1 iiei al com:in~l:tntc 1:uentes. inri lo qiie el camino de Chilnpa 
t c l ~  franco. l.:* junta ri.;iiista ilue r«ordiiial>a la defensa 
<1cI Iiipir. huy0 <Icsl>nvoridn, "' y c.1 c;iii<lillo hizo su eiitrn<la 
triiiiif;il :il ilin sigiiieiite, <Inn<li~ :ihi por conclriidn su primera 
~;ilil~';l". 

1<ii iiicn<is de diez iiiesrs. >li>relos li;~l~i;i coiitiiocii)n;iclo 
Iorl;i la iniiiensn 5rea quc il>;i desclr la ticrr;i c;ilieiite <le 
\liclir,:tcin h:istn la h1istcc:i occi<lriit;il (lo rliie hoy se (lesig- 
ii;r c<>iiio Mixteca Guerrcrensc). iiicIuyeii<li~ UII buen trecho 
rle In Sierra Mn~lre  del Sur  y las cobt:is Cliica y C.r;inrle, 
ilc.silc Zacatula hasta Oiiir te~~cc.  1'ar.tidas re:ilistas no f;il- 
tabati n sus esp:ildns y. sohrr to~lo.  el purrto <le rlcapulco 
seguiri en poder del aclrersario: pero el cloiiii~iio lo llevaliri 
;l. 1:i rilciisivn tiunca habia c:iiclii (lc siis iiianos y ,  10 que 
v:ili:i iiiis, habia coiitngiado el espiritii rle In indcpeii~lencia 
cti tiiuchos nrile? 11c Iiabitarites. i on  tal iiiipacti>. que V I  riiisiiio 
Ilidnlgr, se h;ibrin adniir:iclo si lo Iiiiliicra visto. 

<'liil;ir>n se transfortiin. ciitre :icosto v novicinbre de 1811. . . 
cri la capital trnnsitoria de In iiisiirgeri~.ia. tocartic ;i lo.; ilis- 
ti,itos del sur, doiiiinados por híorelos. I'cro ti« era l:i i i i i i i ; i .  



liii el ínterin, habían ocurrido sucesos iiiuy inil~ortantes que 
repercutirian, de niaiiera r:i<lical, en el curso cle la revnlticiOn 
y en el proceder del caudillo. Dice Eustamante, que &te 
i~riornha lo acaecido en Acatita de Eaján, enterándose de 
t;il desgracia, 

. . .cuando ili:erreltii i ~ ~ i  corren, cuyas cartas. ;iunrlue mucliac 
en niiiriero, leyo ~ i o r  si niinnu en una noche, tarea qiie le ncnrreii 
(como él misnio m e  dijo) "tia gran iliiccií~n ile ojos. A riarlie dijo 
pal;ibr;t <le lo que sabia, e hizo quemar toda In corrcspotiderccia; 
y si alguno dccia sobre esto algo ffulicsto, procuraba desmentirlo 
ron rigor. Si no Iiuhiera usado de esta pruderite precaución, si! 
ejército en el Vekidrro se le habria <lesertn<lo al iristniite. j z  

,--u& dolor iiiterior. ohl:g-aclo a refrenar para iio descu- 
brir el secreto, sentiria Morrlos al saher que su maestro y 
los patricios que lo acoinl~añaban habiaii sucuml>ido en la 
esl~nn:osa eiiil~oscada de Ijaján? Lo ignoramos, ~ ~ o r q i i c  el 
discíl>ulo fue asaz discreto para manifestar ciertos estados 
(le ánimo, en es1,eci;il cuando il>a (le por niedio su seguridacl 
y la de su trulla. Mas, si Ilori, eri silencio aquella irreparable 
pfr<licl;i, lo que <le iiimcdiato le ~>reocuparia seria el efecto 
que a la causa traería la 11risi0n e inevitable inuerte de  Hi-  
dalgo y siis compañeros. Y su ansiedad creceria, sin duda 
alguiia, al enterarse de quc en Saltillo los primeros jefes, 
aiites (le iiiarchar a Rfoiiclova, habían clesignado sucesor e;i 
la jefatura de la revoluciriii. 

Surjie así, en iiiedio <le la tragedia, la prepotencia político- 
iiiiliiar del liceiiciado Ignacio 1.ópez Rayón. E s  muy cono- 
cida y iiuiica svrá lo siificicnteiiiente ~>ori<lrra<la, la oclisea 
que realiza este jefe, al coiiducir si1 ejbrcito, desnioralizado 
por la caída de los primeros libertadores, desde >altillo, en 
las lcj;iiias Provirici;is Internas, hasta Zitácuaro, en el extre- 
mo oriental (le la Inteiiiienci+ de Michoacán. Pero este plau- 
sillle suceso acarreaha, a1 niisino tiempo, densos nubarrones 
que ctibrirían de soml~ras el paisaje revolucionar~io del siir. 
¿Cuál seria la relacióti entre Morelos y RayGn? iDebía 
considerarse aiitriiioiiio ,el priinero? ¿ISxigiría el seguiido de 
su colega la deperidencia? 

I'or lo pronto, Rayóii estableció su capital en Zitkuaro,  
casi al niismo tietiipo que Morelos plantaba la suya en Chi- 

"Y~i<ndro Iiirlórico de lo rcuoluci<in ,~icxicnnn, México, Ediciolies 
ilc la Coniisiú~i Nnciorial para la celehraciím del sesquirentetiario <le 
la proilamacii>ti de la Ili<lel>etidencin Nacional y del cincuenicliario 
de la Revoluciúri Mexicana. 11)61, t. 1, p. 347. 



iali:~. I.iiego, el :il>ogaclo se ;irioiO iin iniportaiite piitito, al 
rrcar I;i Juiita Gubernativa, de ln que fue nombrado Presi- 
t .  I'cico dcspiiCs, hlorelns aplicaba mano de  hierro a 
h1:iri:ino T:tv;rres y Ilavid Faro,  ciiviaclos por él con men- 
s;ijc.s para I<;iyÚii, que r,cgresarori donde el cura, portando 
hi.ii(ll>s iionil~raiiiicritos ilc doii Igiincio, inadiiiisibles para el 
jvfr <Ir quien <lel>cii<línii; y nunqup el i~iotivi> directo que 
ol~ligb ;L don ]os& María a deshacerse de Tavares y Faro,  
fue que Ic l~rovocaroii iin:i p e r r a  de castas en el distrito 
<le Tecp:in a d o i i d e  hizo viaje rápido desde Chilapa con 
rl f i i i  <Ic estiiiguirl;i-. el trasfoiido <le1 asunto se localizaba 
cii la iiiipriide~ite interfereticia (le Kayón en asuntos que no 
I i .  ciitiipetinii. Asi se perfil0 iin coriflicto de jurisdiccioiies 
y (Ir ~>rrstigios, áspero y vidrioso, entre I«s dos priricipales 
here<lrro.; del legado de I-lidalgo. 

Oficialiiien!e, J<;iyÚn y Rft~relos se eritendieron. Correos 
il1:tii y veiiiaii (Ir uii cattipo a otro, comunicáriilose sus pm-  
yecto.;. siis i~eílidns, sus tiiuiifos y casi iiiirira, o en forma 
iiiiiy vcl;iil~. siis percalices. I'ero dejaron al tieiripo y a la 
zucrte vziria de la xiicrra, el voto que la iiiayoría insurgente 
otc~rgar:~, [le cuál (le los dos seria el jefe indisciitible de  
l:i revoI~ici01~. 

.S<yunda corw,ba>ia ( n o u i ~ ~ i ~ r l ~ r r  1811-sirayo 1 8 1 2 ) .  ICI otoño 
iIc ISI 1 fue prol~icio para la pla~icaciúii de la siguiente erii- 
1rc5;i iiiilitar. Aparte (le iio tcirier I:i irrupcióri (le eneiiiigl~s, 
I;i zoiin <le C'hilapn era perieroin proveedora de un crecido 
<,jCriito: 

l:l l ~ ! l ~ l ~ c r : ~ ~ ~ ~ c > i ~ ~  <l" 10 p r inc i I&~l  <IcI 11;,is, cs  c:,Iicnte rn ~r ; ,< lo  
I>cnii.iio, por riiyo niritir<, e i  ~ , r c ~ i > i < l  i>ar;i I;ts sienibras ile r;i<a, 

cliile. iiinir. gnrbaiizo y irijul. I'ro<lucc. . . s:itidins, nieloiies, ninri- 
r:iii:is ,liilct.s, rnliotfs, piñas. plál:i~ioc, jit:iin:is, r;ilmte prieto, moras, 
g~:~ t~xc l : i i  y :ri~c~:lOii:~~ <le ciiiria; sriinl:ill:is en lx>t~dad : 1x5 chirirno- 
!:l.. y ~r:izia,lit.is. En loc ;atiioi:~lri. <le variitio, rariirros y niarranos 
\ veii:i<i<ic, In rica terner;i. Es SLI ~>riiicip;il coiiierrio el de la 
:irrieri:i. que h:rccn compra <le alsorlóti eii la cosecha dr las 40s 
rost:is. p;ir:i Ilevnr ;i vctiilcr a hléxico. Piiebln y otros destinos.. . 
Sitc prrulinrcs iii~iiiifnrti~ini: tejer iii;iiitas de algodón, pasos de 
rebozo y I:ibrar j:ib<lr>. 5" 

""Yl>rscripci<\~i lopográfir;i del iiiirliio <le Cliilnpnni y sii jurisdir- 
ci;~t!", T N , ~  F:cs<-t~al Jmcf l'orti!lo, Cltil:nlx~, 31 <le encro <le 1792. .4(;?i, 
Iiirtorio, t .  578, f .  68. 



La bondad de la tierra, la colaboración de los habitantes 
y cierto reposo de que disfrutó al concluir su primera cam- 
paña, permitieron a Morelos dictar en Chilapa varias me- 
didas de carácter económico, emitir moneda, atender las 
relaciones con la Junta de Zitácuaro, aumentar sus contin- 
gentes y, sobre todo, preparar cuidadosamente su inmediata 
expedición. Era ésta muy an~biciosa; se compondria de tres 
movimientos, casi simiiltáneos: uno, apuntando al sureste, 
al cuidado de don Miguel Cravo, con el fin de amenazar 
Oaxaca por el rumbo de la Mixteca Baja; otro, al mando 
de Galeana, orientado hacia el noroeste, como para tenderle 
un brazo a liayóii, acuartelado en Zitácuaro; y el último, 
dirigido por el propio Morelos, que enfilaría al noroeste, cual 
si su meta final fuese la ciudad de Puebla. 

A principios de noviembre empezaron a moverse los tro- 
pas. Morelos y Bravo reunidos, avanzaron hasta Tlapa y 
ahí se separaron. Don Miguel marchó hacia el sur, pero 
fueron infructuosos sus afanes, porque el comandante Fran- 
cisco Paris, muy conocedor de la zona de Oinetepec, adonde 
había llegado el jefe insurgente, lo derrot6, obligándolo a 
volverse a Tlapa. Don José María, por su parte, siguió el 
rutnbo opuesto, por las márgenes del río Tlapaneco, hasta 
internarse en la Intendencia de Puebla. El ataque y la toma 
de Chiautla, a principios de diciembre, marcan el inicio de 
una serie ininterrumpida de provechosas victorias. Aquí se 
le unió el hasta entonces realista, doctor José Manuel de 
Herrera, que tanta importancia tendria en la política insur- 
gente, a partir de 1813. El dia 10, Morelos entró en Izúcar, 
punto estratégico desde el que se podian amagar los valles 
de Cuautla y Atlixco. Ahí, 

. . . e l  12 predicó de Nuestra Señora de  Cuadslupe, a> la parro- 
quia. El pueblo lo recibió como a vencedor, es decit, eiitrc perfumes. 
rosas, cohetes y repiqiies de canpanas.67 

Pero quizás el mejor fruto de esta conquista, fue otra 
adquisición, no menos valiosa que la de Guerrero: don Ma- 
riano Matamoros. Sacerdote nietido a militar, conio el cura 
de Carácuaro, demostró en las subseciientes operaciones 
poseer grandes dotes de conductor, lo que explica su nom- 
bramiento de segundo en jefe del ejército independiente, 
cuando faltó don Leonardo Bravo, titular de dicho cargo. 

La toma de Izúcar y el avance de Morelos más al norte, 

67 Cuadro kutórico.. ., O). cit., t .  T. P. 351. 



scnibrb el pánico en la ciudad de Puebla, indefensa y sin 
posibilidad de  esperar un rápido auxilio. Mas el caudillo, 
<iue casi lirei> Iiasta las fnlclas inri-idzonales del I'ooocaté~etl. 
eii lugar de  proscgiiir por el camino de Atlixco, vi16 hacia 
el t>onicnte oeiietri) en lo uiic entoiices se denominaba Valle . , 
<le'l;is Atnill>;is, y entró e; Cuautla. cn la navidad del año 
que coiiclui:i con tanta fortuna para sus armas. U n  infor- 
niaiite ;in<ínimo, descril~e asi la primera estancia de Morelos 
r n  a<luella heroica población: 

. . 1:I  dia 26 <le¡ pasado. eiitr(, Morirlos eii Ciizotl:~, coii tanta 
c.oiiii;iiizn cvmo la que L.<!. liiieile tener Izira entrar eti su casa. 
Se Ic Ii;iii ngrr,q?do rnucliisiinr>i Ii<,iiiliiei. )- wtre &tos el cura 
ron<ljiitor <le Iniitetelco. 1). 5l:iriniio Il:itniiioios y sti rir;irio, 
1). %Lalias Zavala.. . Cii;iutla r;iiiiz trliior ver sus pcrtrrrhos, pues 
iiciic <Ii,s c;iEoiics eil i;i<l;r Iioc:i-r;ille, u i i ; ~  iiilebriji;i y un bus eii 
1:i Gille Real. al pie dr dos ii?,il o niis  Iiumbres :irnindos de fusil 
y <Ictiiii. hliiclios juegos, I>:iilrs y <liveisiolirs, de t:il iii:i:irra <pie 
ini  í;iii,ili:is qiie alidahan iogitiv=s Iiaii riiclto iiiuy contentas a 
$LIS CI,S:LS, 5 -  

I f a i ,  ~ i o  er;i e1 ol>jetivo iriiiic<liato clc don Jobé hlaria 
lluinaiiecer eii Cuaiitl;~. I\ 10s tres íli;is salió de ahí para 
ir  eri 11usc:i (le (;alcaiin. este,  entrc,tanto, habia iiiarchado 
(Ic Cliil;il>a 1i;ici;i c1 rio Alexral;~ ( Iialsas i, que vadei; cerca de 
1;: iinii>ii <Ic é t~ coi1 el Ariiaruzac. Avaiizi) por I$uitzuco, 
~fepecoacuilco e leiiala. y caj.0 sol~re  T;isc», el 24 de  di- 
cieiiibre, que toziih drspiiGs (le iiii  ataque taii reiíido conio 
intclijir~iiteiiiriiir bien ~>l;iiiearlo. Ahí esl>eri> a hforelos, que 
venia de Cu;iutla e Iiizo sii riitracln iriuiifal el 19 de enera 
sigriicntc. S;irit:i I'risca. unas I~ueiias I>:irr;is de plata, 1-arios 
ci<:ritos <le fiisilri. <liilogos fiiertis coi1 i i i i  enviado de  Rayón 
~ L I C  i~isistiii en c;~l)iliiliz;ir la victorin par:i su jcfe. el goce 
dc  uti cliiii;~ irebc,~ y s~ lud~ ib lc ,  la vist;i que se pcrdia en 
i i i i  horizoiiie <le iiiotitañas c u l ~ i e r t a ~  (le ~jiiios, la diilziira dc 
(;alenii:i eii el trato a los prisioneros, 13 iinplncable justicia 
<le Morelos, cl júl~ilo p»pul;ir, la c~~iitrarrcvi~liición agazapada 
c.11 las c:is:is <Ic 10s ricos iiiiiicrtis: t;il l>«rli-i;i ser el coiiipen- 
dio <le 1;i Orcve Iiis:oria iiiiurgrntc (le Tasco. 

Aliciitr;is rirtestro personaje. soiirieiite, ;ic:irici;iba :i la dio- 
s i  fortlin;~, 1:;iyúii cxperiineii~;il>;i el priiiiero (le una serie 
(le 1)erc;iiices. que dejari;iii b:it:iiite iiialtrecho su prestigio 
iiii1it:ir. 1;í.li.u 1I:irin C;illcja. el jefe i i i i ,  capaz y entrgico 
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al ser~ic io  tlel virreiiiat(1, acal~al~a de toiiiar Zitácuaro. des- 
pués de 1111 asalto taii teatral coiiio intiecesario, y los iiiieni- 
bros de la Jurita reiarise rvhligarlos a percgriiiar, biiscando 
refugio priiiiero eii Siiltepec y desl)ui.s eii otros diniinutos y 
escondidos poblados. I< I  descalal~ro era <litro, iio sólo por 
la pérdida de In sede giiherii:iiiiental, sino porque dejaba las 
iriaiios libres a un fuerte ejCrcito ctieiiiigo, que podía cargar 
sol>re Morelos de un iiioiiieritc~ a otro, halliiidose éste en 
territoi-io iio iiiiiy <listante de Ziticuaro. l'ero, cotilo en otras 
ocasioties, el cura no se cruz0 de hr:izos y decidió ir a la 
ofensiva. 

Todo el tnes de encro iue de un;i activi(1atl I>6lica iinpre- 
siotiante, eii la zuria inontañosa coiiipreii<Iid;i entre las po- 
I>laciories de Tasco y Toluca. Tetiango, Tecualopa, Tonatico 
y Tcii:iticiiigo -11111itos del :ictual T<stado (le Mckicit-, son 
iioinlirrs de la geografía militar de Morelos que no flícil- 
iiieiite se olvidan, por niás que el héroe principal ligado a 
ellos, result0 ser el bravío Hermeiiegildo Gnleana. particu- 
larnicnte eii las jornadas del 23 y 24 de enero. en que con 
tanta fiereza disptit6 al realista Rosciido I'orlier In plaza 
(le Tcnancingo. 1x1 desenlace (le esta últiina accióii, descrito 
por Bustaniante con pinceladas de iiiucho colorido y no 
ayunas de causticidad, nierece citarse: 

. . . Coiititiui, sin enikrrgo Porlier el fiiero 1inst;i cerca <le las 
once <le ki noclie qiw lo prai~li i i  a Ins priricil>ales c:icas del pueblo 
y cuyas llatiias. cebiiidose en rnaterialcs conibustib!ec, se elevaban 
al cielo, <Inriilo Iiorreii<las irilji<loc Ins viras eii el acto de despreii- 
<larse <Ir SUS fr:~l~aioncs. R ! > r ~ ~ v c ~ l ~ i ' i e  del pavor que causaba el 
i t i  t i :  a o :  (ilijose f:ilcninente 
que veit:<lo <le ii>rli:i. y iio ser¡:\ tiiudio. pues el tiiic<lo criiirierte 
a tiiurlios mi 13ruteor ,- iii;irii:is).~" 

Eii Teiianciiigo cstii\,o hforelos unos dias; luego saliS 
coi1 su ejército, por el ruiiibo del oriente, hacia el país cilido 
y dulce de la caiia de azúcar, o sea, los valles de Cuernava- 
ca )- las Aniilpas. De su paso por la villa de Cueriiavaca. 
"lugar de delicias donde tuvo dos dias de desahogo", tios 
ha quedado el relato, muy amañado, del cura del lugar, 
bachiller Matias Alvarado, a quien pidió cuentas el virrey, 
por la recel~cibn que ahi se le hizo al caudillo. Dice que, 



. . .ii,iliic I l r~ i i>s  <Ic tc~l ior 3 iiiirilii. .iii s i l i e i  iiiii Ii;ircr. d c i e r ~  
nilti;ii i i i ,c i c  ili.::iiiicic tiii ! i t  r-iiiiii<l:i -r rc:>ic:~'.c 
c,,::,,<l,> c,,lK,r:, cl ',Ir:, l l ,>rclr ,~,  ]8:%,:, v<?r qi C<,!, cqt:,\ cc rc ! l~ ' , ,>~~i~  
(;tiiiiiiiic i , ~ e r , ~ z ~  11:11l:1 111:I' </IIC dv inir<l<) pi>r i \ i ! ; l i  I:IS <Iriqr:tcins 
c,,,c .c ,n i> .  ,.r<.:>:ii:ili:iii) c i>r i -r2i i i i i i r i .  l,<li l l l~,I / ,  IIC <.il:,s \,llir l,l,li. 
<Ic t,,,I<l cI;,rl", <<,:,,<, ?e vcrii.c;>. 1.1 4 <Id c,,rl~i",,l? 11~x0 x &i:, cl 
c i i i . ~  .\li>rcli,s c<i:i rii;itio c:iiíiiric. Sr cilri~lririi;i v i  trop;i irmio <!e 
lii~l ! <~iiitiiesit<i- ltiiiiil,rcs :iriii;iilrii y :i ral~:ilio, ;ilgit~ios ;c 11ie c i > i i  

iiiiilr\ y ii~i tr<izr> <lc RPiiie con I:it17:is. Se ~ii:iiittli .<, cri i i t n  Iiast:i 
el h. que i r  iue T,;,I.;~ Ins An~i lp :~- .  S<P <Icj Í ,  r d , ~ e r z < ~  y <i  S<II<I 
I:i xciile cii el c;iiiiiiio de e-l:,. vill;i p:ir:i I:i c:iliitnl.. . 01 

\. i I c y > u i -  <Ir l>v< l i r  i~i i l  l ~ e r i l r ~ i i e ~ ,  c1 11ui.i: cur:i .\l\-;ir:i<li, 
j u r r i  y ~ x r j u r a  :i Vct iegas que de ~ i i e r i l n v a c n  n o  saci; 11ort.- 
Iris i i i i i g u i i  ~ ~ : i i t i r l : i r i i i .  y i l i i v  In v i l la  s c ~ u i ; i  s i i i i i l o  t;iii re;ili>t:i 
i.ii~~ii> 1:i i l c l  O y c l  Xln(1roii i i .  A c t i t i i ~ l ~ , i  conir, &ta se 
r c l x t c t i  i.eb:ir n l o  1 : i r ~ o  <le In  giii.rr:i <[t. inr lcpei i r icr ic in:  
i l c  ; ici i i .r i l i i  coi1 e l  status i i i r ~ i i i r r i t i n v r ~  (le iiii;~ plaza, los  fuii- 
~ r i  g r t l : ~ ~  ; n i  L.//! i 1  j l-iz'a in .4tni:- 
vicn! l.:] Xeritc, 1i:ir:i ;isegurnr su  vi<l:~, s i i  f o i t l i r i n  o s i l  t r n t i -  
1 ~ ~ 1 i 1 i r l ; i i l .  : i l ,rci i i l i Í ,  :i s i r  i i i i i i i ~ t i i n :  y ai>uiitaiiio.; 1x1 hecho, 
i i o  c i i  [,i:iii i l c  cei ih i i ra.  s i r i i i  1Inr:i t i io5tr : i r  i i n n  <let i~r i i i i i ia<l : i  
: ictit i i<l. ~>sicoI<ifiic:i y soci:iI. r ~ i i  c i i i i ( l i < i  r i i i i i o  I:I pc- te  i i i :cn- 
tr; ls r l i i r< \  e l  ci,~>flic:<r. 

U c  Cueri1:iv;ica a las A i i i i l l n s .  310relos se i l i o  g i i ~ t c l  i i i c i n -  
(I~;III<I~I ;~I~I!X:IS t!;\citw<l:ts {Ir c:iG:t, pr<qi<,(l:t(lt,i 11cI ] ~ ~ ~ t ? i i t : i , l n  
(;:il,i~il (Ir l ' c r ~ i i i i .  < l i i i c i i ,  iin s;it isfrcl io <1<: I<>s crrc i i l<,s s u l ~ s i -  
( l i i ~ s  CII ~iict:iIii.:~ q i i r  ~ ~ r i ~ l m r e i i i i i : i b a  .i1 s r ~ l ~ i r r i i n  d e  bfí.xir<i 
T I  1 i 1 1 : 1 r  :i t i i r  I n  ~ I I I T ~ ~ ~ I I ,  I i a ;  i-eclut;i<l:~ 
p u r  SU cu<.i~ta, i o ~ i  l<)r PCIIIIC<I d c  s l i i  finen<. 1111 r i i i r i i o  ( [c.  
i i i i l i r i ns  q i i r  i l i r l  i i iuc l ia  g i i c r r i i  a los  i i i i lel iei ir l icritcs. lil gr i t e -  
rn l .  n c ~ i n i ~ ~ : ~ f i i r l ~ ~  [le siis i a p i t l i n e i ,  l l a t n i i i o r o s .  G:~Ieaii:i !- 
V i r ~ d : i \  l ; r i tvo,  c ~ i t r b  l x l r  X~~III~:I vrz  VI, CLI:IIII~:~, rl '2 (le 
fehrrl-<i de 1812. 

i C.~ini~t I ; i !  [ C l  l uga r  111;is r l i ic  h i s t 0 r i i o  si, ha \ ~ t i c l . i ~  l c ~ c i i -  
<I;iriii. 1,:l 1jrr,<Iiyio ~II? ;ilii c,c~irri¿, 1x1 11r~rvoc:t<Io III~II~:IG;IS 
r lc ni l jc i iv«s, [le nr ln i i rnci<incs co l i io  I:is que :i!~ren e j t e  pii- 
rr:ifri. <Ir frases gr;lndil(icuen.cs. (Ir l i r i s n m  e i i  g r a i i  cscal:~. 
dc í..xt;iis ~ ~ a t r i c i t i c o s  y patriotcrr,.~, i I c  : inecdotarios reales e 
i i i iax i i ia r ios .  dc  ~ ~ i n t o r c s c i i - .  r c l a t r>s  (le iu i>cr \ - iv icn tcs  y ( ic 
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"testi~os presciiciales' que iiacla ~ire~c~ici:ir;iii, de iiion0gr.i- 
fias. de estudios iiarticulares sol>rc ;:lrríiii ;isi>i:ctíi de la o<lisca, ., 
<le reconstruccioiies iiiilitares, ctc6t~r:i. Tanta y iari r;iriarl:i 
nrofusión de mater'iales v de cur~osidades en torno al sitio de 
cuautla, indica por lo menos dos cosas: primera, que el 
suceso soporta &se y otros alu\~iones más, tan volu~iiiiiosos 
coiiio los que ya existen: y segiirirla, rliic, con mucho, el 
lector o el investigador se halla frente al ac,~nteciinient« 
iiiilitar más atracti\,i>, iii1l)resionante y asoliiiiroso de cU;int«S 
se vieron en los once aíios de lucha emancipailora. 

No nos detendremos en pori~ieiiorts. Cualquiera puede 
acudir a los libros de Bustamante, Alamán, Zárate, Chávez 
Orozco y otras respetables aut»rida<les que han tratado el 
íeina, si desea conocerlo en detalle. Sólo insistirenlos en algu- 
nos aspectos que, a nuestro juicio, invitan a la reflexión. 

Conviene recordar quoel virtey <le la Nueva España, desde 
el 13 de septiembre de 1810, lo era don Francisco Xavier 
de Venegas. A él le estalló la bomba de Dolores, y desde 
ese momento no escatiinb esfuerzos para aplastar la rebe- 
lión. Le auxiliarvn en la tarea, cuantas personas e institucio- 
nes creian ciegainente o estaban iiiteresadas en la coiiser\~;icií>n 
del antiguo réainien. Y no se escatimaron ni gastos, ni cruel- 
<l;:<les, iii coiicesiones. ni a1iicii;iza.i. ruii t;iI de s;icnr :I flote 
al virrcinato, horadndo en su centro por la campana liber- 
t;i<l«r:i del I'aclrc IIirlalg~>. 1:iel ;i sil caus;i, Veiiegas hizo Ii) 

que pudo, aunque no lu suficieiitc para al~atir ;i la insur- 
gencia, que a cada tajo se rtproducia coino el monstruo de 
las siete cabezas. 1.a paulatina del)ili(la<l <le sil régiriie~i, que 
se acentúa precisanieii:e en el año dc 1812, se exlilica por 
varias causas; dos nos parecen futi<laiiieritales: pri~iiera, des- 
conocía por conipleto el inedio novohispaiio y niitica pudo 
aprehenderlo en su totalid:iil: scgun<la, al verse r~bligado a 
enfrcritarse a una situacihn de enierxencia, se hall; de pronto 
cr~nve~ici<lo (le que el úiiico hoiiibre c;ili;iz de sacarlo del 
atolladero, era el brigadier don 1:élix María Calleja, y sobre 
&te gr:ivit<> el peso y la reslionsahili<lad de la contraofensiva 
realista, cii la medida en que el virrey dio -tuvo que dar- 
amplias facultades a su invaluable siiliorrlinado y padecer, 
por la misma causa, el cclipse consiguiente. 

Nri hay que rlueiiiarse iiiiicho las pestañas: entre 1810 
y 1816. el eneoiigo iiiás poderoso y temible de la revolu- 
ción, fue Calleja. Junto a él, los virreyes Venegns y,Apo- 
<laca son figuras secu~iílarias. Militar de carrera, aniliicioso, 
<le rcaccioiies rápikis, astuto, ayuno de sentinientalismo, 
seguro de si, convencido hasta el f;inatis~iio de rlue la preser- 



vacibti <le la Colonia era asunto de vida o niuerte para él, 
pocas reces España nos envio un funcionario con una perso- 
iialida~l y un carácter tan reciaiiiente definidos -y, a la vez. 
tan funestos-- cntnn Calleja. Llegado a Nueva España en la 
cotiii'i\.a del segtindo Conde de Revillagigedo, vivia entre 
iiosotn~s desilc 1789. Al estallar la revolucion tenia, en con; 
secuencia, veintiún años de experiencia regional. Conocio 
bien las virtudes, las mañas y artimañas de los mexicanos 
de entonces, fuesen criollos, mestizos o indios; de igual ma- 
nera, supo calibrar los valores y los defectos de sus paisanos. 
Se empapó, él sí, del ambiente de esta tierra. Y el hecho, en 
apariencia banal, de que gustara del pulque -él, que pro- 
cedía de la cultura del vino-, a es sintomático del alcance 
que tuvo su adaptación, en usos, costumbres, vicios, peculia- 
ridades. etckera, al medio social que halló aquí a su arribo 
de Europa. 

Por todo lo anterior,, no sorprende que Calleja haya sido 
la m n u  militari más eficaz que utilizó Venegas para repri- 
ttiir el movimiento libertador. Aculco, Guanajuato, Calderón 
y Zitirtiaro, más que triunfos importantes en su carrera, fue- 
ron verdaderas masacres de insurgentes, que atestiguaron 
lo que podía esperarse de este hombre, tan hábil en el arte 
(le la giierra romo sádico y sanguinario para ensañarse con 
los vencidos. Reencarnación de Hernán Cortés, y ardiente 
defensor de la herencia de éste, no fue remiso en preparar 
braceros para quemar pies ni en disponer ceibas para ahorcar 
a cuantos considerara involucrados en el pecado de insur- 
gencia. 13 terror, físico y moral, fue su divisa; y su objetivo, 
conservar el virreitiato, i a cuahuier precio! 

Con semejante adversario hubo de babérselas Morelos en 
Cuantla. Y esto, de nor si. era va una temeridad. El eobierno 
de México. distraído hasta entonces en las operaciones, pri- 
mero contra Hidalgo y después contra Rayón, había reparado 
poco en el peligro que significaba el cura de Carácuaro. 
Ahri<í los ojos hasta que tuvo al enemigo en sus vecindades, 
sólo con el Ajusco de por medio. Y como Calleja acababa 
de regresar a la capital, donde se batieron palmas en su 

"JI<n i~>:~yo <Ic 1816. a un rico pulquero de por cl rumbo de 
Teotiliiiacáll. se le decomisaron cuatro ciihos de la mexicanisima 
bebicki. qiie emiaha :i sii rasa de la capital. Reclamando su devolu- 
c i h  :al recretario <le Cal!eja, alegii q ~ i c  parte del producto se desti- 
iiatin ;i la mesa del virrey. Bustamante, que mariejó los papeles 
en qiie :aparece esta queja. amtó al margen. con su peculiar sabro- 
siirn: "l'or rsta carta consta qiie el viejo Calleja hebia pulque 
porqiie estaba <lisrriátiro" [sic]. El expediente de tan curioso asunto 
se 1i;ilI;i rli A(;??. Oprrariones de L'iierra, t. 119, f f .  373-6. 
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honor por la reciente victoria de Zitácuaro, a él le enco- 
mendó Venegas, no después de fuertes altercados, la ofeii- 
siva contra el Rayo del Sur. 

Que don Félix desestimó el potencial de don José Maria, 
es iiiconcuso. El cura, decidido a medirse con el vencedor de 
Hidalgo y de Kayóii, se encerró en Cuautla con menos 
de cuatro ttiil hombres. Calleja, por su parte, salió de México 
con un formidable tren, mucho aparato y exceso de con- 
fianza en sus aptitudes. El 18 de febrero plantaba sus tiendas 
en Pasulco, a la vista de la población; hubo escaramuzas 
esa tarde, pero la historia mágica de Cuautla comenzó al 
dia siguiente, con el espectacular asalto que iiitentó dar 
e1 engreído brigadier. Bustamante puntualiza, reloj en mano: 

Serinri las siete y media de In rnaíiana (niiércoles 19 de febrero 
<le 1812) riiaiido Calleja avatizú e:, cuatro colunii,as: traía la arti- 
I!eria en el cetitro y su caballería cubría los cost:idos; sus c:i- 
Cones grñrieabnii el iiiego lo mismo que SUS fusiles, y se notaha 
iriia especie de firror riada común eri aquellos soldados. Calleja se 
había que<ln<lo a relaguardia en sii coche, y parece que tenia por 
tan seguro el triuiifo, que no creí:) que tiercsitase riiontnr a 
caballo. 63 

Harto sabido es el resultado de esa accihn: durante ocho 
horas, Calleja estuvo darido a sus hombres la lección de lo 
que no debe hacerse para tomar una plaza bien defendida. 
1SI valor, la organización y el espiritu en alto de los insur- 
gentes, adquirieron ese día proporciones inimaginables. Des- 
pués del 19 de febrero, no había imposibles para aquellos 
hombres; pues rechazar a Calleja, el mejor militar de la 
Colonia, matándole niás de cuatrocientos honibres y arreba- 
tándole buena cantidad de armas y pertrechos, no era cosa 
que se viera con frecuencia en ese tiempo. 

A su modo, el escarmentado explica al virrey lo sucedido. 
Venegas se asusta, envia refuerzos, moviliza a un ejército 
auxiliar - e l  de Ciriaco de I . l a n e ,  complace todos los 
pedidos de su general y &te, por fin, tiende sus tenazas sobre 
Cuautla. El sitio ha comenza<lo. 

El escetiario en uue hahrian de realizarse infinidad de 
episodios heroicos y'sangrientos, no dejaba de ser, pese a 
la ~resencia del dios Marte. ~intoresco e incitador a las siestas 

~ ~ 

propias de un clima tropical:~reinta años después, un viajero 
extranjero observaba que: 

"VCuudro histórico. .  , op. cil., t. 1. p. 363. 



: t i  S n f u i l i l  Las rasas son pr- 

, l t t c ~ : ~ <  y ~e~~~i i : t<k t s ;  por el n ~ c d i o  <Ir l a  c;tllc I n ~ r h ~ ~ j c a  el axu:* 
rrisinlirin; i r h o l ~ s  de :inrli:is lii,jas lieii<le~i su ramaje sobre ei 
rr<.li<i <Ic 1;is Ii;il,itncionrs 1,;ijas. 1.2.: riiiijcrcs sr nsoninn ii medio 
vei t l r  :i I:is Iiuer1:is y vrritari:i<, niir5ritlo:c iiiins a otras o siii 
811ir:)r n ; t < k ~ :  lo? l~m>t,res p:trecc11 t c ~ e r  I Z N I  tmco ~ l ~ ~ c l ~ ~ ~ c c r  C<>!?NI 

I:ii iiiiijerei. t<,<io tiene ese eiprrits <ir di>iic j t ~ r  aicnfr. rluc <l.>- 
111:112 CII C S I P  cliui:~ w : t ~ e  y teiit:iilor."l 

Nci seri;i iiiuy <lifererite I:i r;icliogrniía del lugar trcs déca- 
rl;is ;i~itci. ~ i c r o  sacada i n  ticiiil,iii riorrnales. I<ncerr;i<l» ah í  
hlorclos y Iiloi~rir;t<lo por Calleja. la iitusciOn era evidente- 
ii,rrite atii~riiinl. Y ante la einergericia, toda la pobiaciiín civil, 
<le gr:ido o por fiierza, se vio obligada a c~jtirlucirse corno 
t~cligcr;iiiti. Nacla dc n'olrc for nic~itc -por niás qiie el me- 
cerse ~ l c  I:is  alme meras y el hochnrno de I;is tnr'dcs convi<lnra 

1 i dc "poco qiiehacer", piies veciiios y sr~ldaclos 
tuvieriiii que tralxijnr, coino nuiica segiiranierite lo habisti 
heclio, para g;iriarie sil opciiín a seguir iiviriido. 

IA7 tneior historia del sitio dc Cuautla, quién lo dijera, 
la rscril,ii~ Cnl1ej:i. El  Archivo Cieneral <le la Nacií~n, guar- 
11;i 1:i iii:iyi>r parte de  sus coiiiiinicaciori<~s al virrey y n 
ntr;is pcrwnas. que forliiari la iii:is Iinsrilosa nicintaiia <le 
ineiitiras iiiic uri general ~iiido acit~iiular para no reconocer 
oficialinciite lo qiic esos niisiiios escritos nos r'evelai~, des- 
~iiib.; <Ic iiria cuidadosa 1ectiir;i. de uria cclección <le frases 
capitales y de uiia iiiterpretacii~ii, na<l;i cliiicil, de contextos 
? <~iitrclineas: clue el triitnfadc~r <le aquellas jornadas fue, 
<lis tr;is din, l lorelos y no él. I<se epistolario. rico rri reve- 
Inciuiics. es  In conlesiiiii ni is  palmaria. eiiviielta en bravatas, 
ilcriiieht~is. aiiicliazas y derraiiies I~iliarrs, de  uii verirido. <le 
uii Iii~iiil~re rcilucido a ia itiipotencia por la astucia y el 
talento de sir ailversario. Y rio es  que este se hubiera hall:ido 
eii uri lecho (ir rosas. Los sitia<los pa<lecieroii hasta lo in- 
crt.il>le, pero s«l)r~rtaron todas las l~rivnciones porcliie siis 
iiiistrios jcfei les dieron el ejeiiiplo <le lo que puede urin 
voliintnd criariclo i c  propone ti« siicuiiit~ií. 

I)o.; rasgos en la actitud de los itiilepeiidientes clurarite 
ac~iiellns ineses de iniierno son, enipero. los que más llaman 
la ateiiriÍ~ii. l-iio, el optiriiictnr~ qiie rniri~.:~ aI>andonó a Mo- 
relos. nuii eii los nioinentos niis  críticos, traiiiicido en un 
asoiiiliruio 1>i-ogr;iiiia de f ies th ,  h:tiles y z;iral~aiid;i.< dentro 

c.' R r ? r 1 1 ~  >lx!cr,  ~lft'.ri<o. 10 qwr fa , , .  Y l,? qt,c ? c ,  l r ; ~ i c c > ,  FO~CIO 
<le Ctlltiir:i I.~roii<iiii'c:i, 1053 Illrii~icr:i r<iiri;,ii iiigiei:i, IM], 2 h .  



de la plaza, y en una 1luvi;i <le ~~roclanias  y burlas satigrieii- 
tas arrojadas al caiiipniiiento ciieiiiigo, si11 por ello <lesatender. 
i i i  nitiguna hor:i, la defciis:~ de  las trincheras. "" Otro,  el 
f;iii;itisiiio ciego. I:i (levociiiii que iiiatiifestaroti hacia su cau- 
dillo los jefes. ofici;iles y sol<l:idos que coriil~oiii:in si1 ejcr- 
cito; a tal grado que, eiitre la tn)p:i, se geiieralizt 1 ; ~  idea 
de  que Morelos ~mseía dones sol>reitaturales y que, coiiio 
Jesucristo, podía resucitar a los iiiuertos. Y no es  leyenda; 
lo dice al virrey, jal indi~sr lui c;ibellos, el ~)i-opii~ Callcj:i: 

. . . La escasez de agiia I:i r:ireiicia ;ibsalirt;i <Ir <:mies 3- <Ir 
todo otro artiriilo <lile nu se:! ~n:tiz y un IWCO de frijol. 13 COZ,- 

firman los prisiojieros . . . ! nosutros I:i venios. Aclualniente esti 
suspensa la <I<~larnci;>n <le uno que se Iiiro csta mañnin por es- 
h r  <lesmüy:t<lo <le Ignnibre, aseguran<lo qire Iincia <los dias qlle 
no coniil. Pero, ;t 1,cs:ir <le todo. en uii:is orasioties protestan no 
nh:in<loiiar a Ciincitln, iiinnifestan<lo tina alegri;~ qtie se Iiace in- 
roncehil>le y ~sper;irdo qiic si nittcreti t:i!i glurios;inietite. serán 
r.nieitos n la vid;i por Morelos, pidiendo los qiie nrcabiicenmos que 
ejiviemos a Cilniitki sii c:idáver p;ira qiie los resucite concluido 
el sitio.. .BU 

Asi, coii ese fervor, s e  gririaii las bat;tllar S' ;isi se explica 
que, después de  iiiis de dos meses de  resistir asaltos con- 
tinuos -hariibres. pestes y bajas consi(lerables en su e j t r -  
ci to-,  Morclos se atreviera a coronar su ol)r;i. ro~iipieii<lr> cl 
sitio. eti las iiieras narices de Calleja, aquell:~ iiieiiiorablc 
tnadnigada del 2 de  iiiayo de  1812. 111 mejor juicio de  esta 
hazaña sin par, lo exterrió el misiiio héroe, un  aiío iiiás 
tarde, al intiiiiar la reiidicitti del castillo de  Saii Diego, al 
realista Pedro Antoiiio Vtlez, defensor de  la fortaleza: 

No puedo pasar eii sile~icio qiie Iioy Iiace 1111 aíio el] que raaiipi 
la litlea del sitio de Ci~aiitla, y atitique la Cacilii de ~M; ' . r i i  dijo In 
Iiirtoria al rerés, los que la ~ieron 1a están pi~hlirando 11 dercclio. 
Dice en su parte Calleja. que eiitrú a Ciiniitln siii resistencia 
alguna, después de Iiaber salido de aquella pl;iia Morelos con sii 
ejército bien ordeiin<lo. Y rotiio ~mco antes 1i:ibin diclto y I>ieli: 
que no podían salir ti¡ Iiir r<iIiis. le fnltú al parte confes:ir qiie 
yali por encinin <le su ;irtilleri;i, mnio asi i i i p . U í  

"'>Véanse los tres escritos que le dirigiii n C;illeja: Docs. 74. 23 
y 26. 

"P:irte de Calleja :iI virrey. iicliado el 73 <le iiinrio ilc 1912. 
AGN. ~ ~ w o ~ i o i l e s  dr Gti<.rrii, t .  200, f .  141. 

"7 Véase Doc. i 7 .  
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En efecto, como así fue. Calleja recibió la infausta noticia 
hallándose en la cama, víctima del derrame de bilis que el 
sitio le había causado. Se limitó a perseguir a los fugitivos, 
sin grandes resultados, por más que a Venegas le volvió a 
mentir, asegurándole que los campos en torno de Cuautla 
habían quedado tapizados de miles de cadáveres, que sólo 
vio en SU imaginación. Luego, se contentó con entrar en 
Cuautla, mejor dicho, en los escombros de Cuautla, y cebar 
su furia con la indefensa población civil. Tuvo, sin em- 
bargo, un premio de consolación: tres días después, uno 
de sus oficiales capturó en la hacienda de San Gabriel a un 
 uñad do de patriotas, entre los que se encontraba don Leo- 
nardo Bravo, segundo en jefe del ejército de Morelos. Con 
estas presas y con su hígado deshecho, entró en México, el 
16 de mayo, pavoneándose de una victoria que, en su fuero 
interno, consideró la más vergonzosa actuación de su carrera 
niilitar. " Nunca perdonaría que un oscuro sacerdote pue- 
blerino le hubiera causado semejante hun~illación. 

Por su parte, Morelos, dando rodeos y reuniendo dis- 
persos, Ilegb a Chiautla, a reponerse de las fatigas experi- 
mentadas. Ahí dio por concluida su brillante segunda cam; 
paña, cuyos frutos no pudieran ser inás considerables: llevo 
la revolución a la cuenca central del Balsas, irrumpió en la 
Intendencia de Puebla, se movió por entre las cadenas mon- 
tañosas que separan las tierras calientes del sur, de los 
valles de Toluca, México, Ctiernavaca, Amilpas, Atlixco y 
Puebla; se enfrentó al mejor militar de la Colonia y acabó 
con la fama de invencible que éste osteiitaba; por ultimo, 
después de tener en jaque a diver,sos cuerpos realistas, cuya 
suma de elementos se acercaba a la cifra de diez mil com- 
batientes, salvó su ejército, llegando sano y salvo a su si- 
guiente base de operaciones. Sufrió fuertes bajas, pero ganó 
tal prestigio que pudo reponerlas con creces en breve tiempo. 
Su ptrdida mis  sensible fue la de don I.einardo Bravo y, 
la de su compadre y amigo, doti José Mariano de la Piedra, 
dueño de la hacienda de Canario, Michoacán, que lo ayudó 
desde el principio de la revolución. 'O En suma: el balance 
le fue harto positivo, a él y a la patria. 

Tercera calflpaiia (iunio-itovinicbre 1812). Las exagera- 
ciones de Calleja hicieron creer en los círculos del gobierno, 
que hlorelos había salido de Cuautla tan maltratado, que 
dificilmente podría levantar cabeza en los próximos meses. 

Sobre el arribo de Calleja a la capit~l.  vEaie Doc. 27. " Accrca de ln ejecución de estos li6roes. véase Doc. 33. 



Las gacetas de la capital casi lo daban por liquidado, cuando, 
como el Ave Fénix que resuree de sus cenizas. el caudillo 
reapareció en su predilecto eGenario sureño, más pujante 
y acometedor que nunca. 

La  tercera campaña se abre a principios de junio con un 
rápido movimiento inverso del que siguió el ejército al co- 
menzar la segunda. El itinerario inicial fue Chiautla-Chilapa, 
porque esta última población había sido reconquistada por el 
enemigo. Morelos iba enfermo, a consecuencia de una caída 
que sufrió en la escapada de Cuautla; se mantuvo en la reta- 
guardia, encomendando las operaciones a Galeana y a don 
Miguel Bravo, quienes el dia 4 deshicieron por completo 
la división realista de Manuel del Cerro en los llanos de 
Xitlala. Chilapa quedó de nueva cuenta liberada, y el cura 
de Carácuaro hizo su entrada triunfal en dicho pueblo tres 
dias después de la victoria de sus lugarteuientes. 

El siguiente paso consistió en tenderle una mano al céle- 
bre Valerio Trujano, sitiado en la plaza de Huajuapan, desde 
principios de abril, por las fuerzas realistas de los jefes 
Régules y Caldelas. La marcha de Morelos se realizó con 
inmensas dificultades, por lo abrupto del terreno que hubo 
de atravesar desde Chilapa (plena Mixteca), mas llegó a 
tiempo de salvar a su valeroso capitán. El 23 de julio, los 
realistas se vieron acometidos, simultáneatnente, por las tro- 
pas de Trujano, que salieron de la plaza, y por las de don 
José Maria, que venían del suroeste. El resultado final fue 
otro triunfo aplastante de los independientes; Caldelas quedó 
muerto en el campo de batalla, Régules y unos pocos dis- 
persos huyeron por el camino de Oaxaca; en cuanto al 
botín obtenido, precisa Bustamante: 

Fue grñndisimo: pasaron de mil los iuiiles tomados alli: catorce 
caíiories, mucho parque, no poca caballada y poco dinero. Pasaron 
de cuatrocientos cadáveres los que se sepultaro~i en la plaza y de 
trecientos los prisioneros. que marcharan en cuerda para Zacatula. 
Apenas llegaron a veinticinco hombres los que volvieron a Oaxaca, 
y no llegarian a doce los oficiales mixtecos que regresaron a 
SUS casas, gracias a que conocían los caminos y encrucijadas. 70 

Trujano sugirió a Morelos que, sin pérdida de tiempo, 
atacara la ciudad de Oaxaca, que se hallaba desguarnecida; y 
Rustamante, varios arios después, opinaba que tal medida, 
luego de la espléndida victo~ia de Huajuapan, era la indi- 

70 Cuadro histórico.. ., op. &f . ,  t. I, p. 413 
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cada y hubiera reportado grandes ventajas a la revolución. 
El caudillo, sin embargo, decidió otra cosa. Después de una 
estancia de dos semanas en Huajuapan, salió con su ejér- 
cito, no en dirección sureste, como le aconsejaban, sino 
tomando el rumbo del noreste; y por Santiago Chazumba y 
Zapotitláii Salinas, arribó a Tehuacán, que era su meta, el 
10 de agosto. 
Li villa de las agtias tcrrnales eia independiente desde 

hacía algunos meses. Jefes de segundo orden. que no obede- 
cían ni a Morelos ni a la Junta de Zitáciiaro, indisciplina- 
do.;, anárquicos y destructores, se habían apoderado de la 
plaza en los priiiieros días del mes de mayo, y los desmanes 
que ahi cometieron llenaron de pavor a la región entera. 
Morelos tenia que servirse dc tales hombres, que al fin y 
al cabo trabajaban por la causa; pero, de igual manera, se 
veía precisado a someterlos al orden y a contener sus desen- 
frenos. Tal ohjetivo explicaba, entre otras cosas, su presencia 
en Tehuacán; y para que se capte qui. clase de  subordinados 
eran algunos con los que tenía que vérselas, basta repro- 
<lucir la imagen que de uno de los vencedores de Tehuacán 
nos dej0 el incomparable cronista de  aquellos tiempos, don 
Carlos hlaria de Rustamante: 

Conori a este monstruo [Jost Aiitoiiio Arroyo], ignominia de 
la especie Iiuni;ina, y me espanto cuni><lo me acuerdo de su horrible 
catadiira. Era un campesino chaparro, cnr~ado de espaldas. cara 
blanca y colorada, barroso, ojos negros y feroces. su niirar era 
torvo y amenazante. Jamis se poriia el sombrero sino bajándoselo 
murlio. en términos de que costaba dificultad verle su aspecto 
sornhrio y de nial ngkro;  su VOZ ronca. sus razonamientos preci- 
sos, su leiiniaje rústico. Era un camy~lejo de ferocidad y supers- 
tici<in la mis grosera.. . No titubeaba en darle a un hombre un 
mazazo con un martillo de herrero en la mollera, clejándulo alli 
muerto. como lo hizo en su catnpsmento de Alzayanra. Azotaha a 
los que tenia par cspias, y lu Iiacia por su mano, teniendo el 
bárbaro placer de verles correr un chorro de sangre al primer 
latigazo.. . Su pujanza era muclia y a par de ella su denuedo para 
entrar en una acción. . . 

Semejantes sujetos, descritos por un autor que los trató 
y al que, ademár, no puede tacharsele de adverso a la insur- 
gencia, revelan parte del carácter de aquella tremenda con- 
moción social. hforelos tranquilizó la comarca, nombró auto- 



ridades, ratificó grados y aceleró los trabajos de defensa de 
aquel valle, abierto por varios vientos, considerando que 
su preservación era de suma utilidad, para sus proyectos 
ulteriores. U n  claro exponente del principio disciplinario que 
imponía a sus tropas, es el oficio que gira desde el mismo 
Tehuacán, a Trujano, ordenándole que sea drástico en la 
represión de cuantos desmanes cometan los soldados a sus 
órdenes. l2 Y es que sólo de esa manera podía la insurgen- 
cia alcanzar* la altura moral correspondiente a la material que 
venia escalando. 

Tehuacán es una etapa importante en la vida militar del 
caudillo, que se prolonga por espacio de tres meses, aun 
cuando la plaza, bien fortificada por los patriotas, fue con- 
servada por éstos hasta finales de 1816. Sitio estratégico 
de primer orden, desde alii se podia amenazar el Valle de 
Puebla, hacia el noroeste; el Valle de Oaxaca, por el Cañón 
de Tomellin, hacia el sureste; o, siguiendo la ruta natural de 
las Cumbres de Acultzingo, hacia el noreste, el Valle de Ori- 
zaba. Muy telitadores eran los caminos que se le ofrecían 
al cura de Caricuaro, y de los tres mencionados escogió 
para trajinarlos los dos últimos. Un buen augurio de lo que 
podia esperar de sus subordinados, lo experimentó a poco de 
entrar en Tehuacán, con el resultado de la acciiin de San 
Agustín del Palmar (hoy Palmar de Bravo, Estado de Pue- 
bla), donde sus fuerzas, al mando de Nicolás Bravo y Her- 
menegildo Galeaua, aniquilaron por completo a la columna 
enemiga del comandante Juan Labaqui, haciendo gran nú- 
mero de prisioneros, apoderándose de un considerable arsenal 
y dejando muerto, en el mismo campo de batalla, al propio 
Labaqui. 

Pero no sólo problemas bélicos se le atravesaron en Tehua- 
cán. Un  sinfin de ocupaciones administrativas, políticas y 
económicas, consuniieron sus dias y sus noches durante esos 
tres meses. Pretende entablar negociaciones comerciales con 
Inglaterra, por más que desconozca en absoluto los conductos 
adecuados para lograrlo e ignore, igualmente, cuáles son 
los intereses particulares y la amañada política exterior de 
aquel importante país. l3  Los enviados de Rayón le causan 
no pocos dolores de cabeza, y ello motiva una serie de recla- 
maciones, propicias a fomentar la desarmonía y los malos 

Véase Doc. 34. 
'"éase Doc. 29: "Correspondencia entre Morelos y el capitán 

del buque inglés Ar~tliusa. sobre un plan de coniercio que el caudillo 
Propone al Almirantazgo Britáiiico." 



eiitendiclos entre ainbos personajes. " Desde Tehuacán, don 
Jost Llaria cuenta las horas que el virrey Venegas le otor- 
gará de vida a su segundo en jefe, el caído Leonardo Bravo; 
pero la lucha iio puede inniovilirarse por esos percances, 
v justo hacia los dias eii que aqu6I era encapillado en la 
ciudad de M(.xico, el caudillo anunciaba el nombramiento 
de quien lo sustituiría: el impoiideral~lc don Iflariano hlata- 
moro.. No es Galcana el favorecidu, auiiclue era el jefe mis  
prestigiado, pues siendo iletrado, no convenia poner en sus 
manos un puesto de tanta reslmnsabilida<l; y así lo explica 
hlorelos. '" 

ICn cuanto a las operaciones militares inmediatas, es crei- 
blc que '1 cura (le Caráciiaro pr'oyectara introducirse en el 
ccntrc de la Inteiidcncia de Veracruz y ahi plantarse, tanto 
para cortar los suniitiistros al puerto, conio para vivir de la 
rica coiiiarca tabaquera de las Cuatro I'iilas. í V J i i  ataque 
a I'iiebla eiitr;iha taml~iéii en cstc plan. Por lo nienos tal 
se clesprencle del comunicado que rriiiite a Rayón, con fecha 
1P de octuhre: 

Si y« no  t o n o  ;i I'ucbla, las Villas y Veracriir, qiie<la <lesriibicrto 
el Siir y aini el Norte. Al  cfecto. teiigo Iierlia nii acendrada para 
vncinr al 1:itirr: coniisiiiiiadus orgaiiiz:b<lores Iinsta 1;is niiir;illns 
<le Veracruz, Villas y Puebla . .  . No ~ ~ i i e d e  ocultársele a V.E. 
ilur I:i rlivisi<iii o ejircito que se acatiila en Piir1,la u lñs Villas, 
como eriloza<l;is ron Veiaciiiz y Mtxicci, tienen que resistir todas 
los atnqiies que Ii:iyan dc darse cn el Reino y aun sitios rigoro- 
5 0 s .  . . 7 7  

Y ílí:is después, no sabemos si por impresionar a Rayón 
o porque tal era la situacií~n, decia a don Ignacio, lleno de 
optimismo: "He vuelto a reducir a Veracruz a que sólo 
coma del agua, y les voy a reiiiitir una iiicitatoria para que 
ellos nos riiepen con la plaza."7"F>ero, en realidad, sil 
prograt7i;i del día no incluía, por lo pronto, una "marcha al 
mar", sino una eipedici6n ct>n algo de tanteo y mucho de 
avituallainierito, a la zona de las Villas. 

Poco antcs, el cau<lillo sufrió la pkrdida del iiisustituible 
Trujano. Encargado de una correría de requisa de ganados, 

\;inrice I:is r;irlas del c:iti<lill<i del 1' <le uctiibre. Docs 35 y 36. 
75 \ 'é:15r I)oc. 3'. - .  

Nonihre ~riiCiicr> coi? qiie eran rorioci<iac las poblncioliei vera- 
criir:inas de 0riz;ihn. Ciir<lob:i, Zoiigolica y Casco~nateper. 

"Vé:ise Doc. 36. 
'W&asase Doc. 37. 



para el abasto de los cuarteles de  Tehuacán, el héroe de 
Huajuapan fue atacado en el rancho de la Virgen, cerca 
de Tepeaca, el 5 de octubre, por las fuerzas del realista 
Saturnino Samaniego; diezmada su corta tropa, se vio cer- 
cado de enemigos, y murio como los grandes, defendiendo 
su vida y la de su hijo, en un combate de alcances homé- 
ricos. Su cadjver fue rescatado y conducido a Tehuacán, 
donde Morelos lo hizo inhumar' en medio de impresionantes 
honores. Alamjn reparb en lo sensible que debió haber sido 
esta baja a los independientes, pues las dotes militares que 
adornaban a don Valerio eran, en verdad, extraordinarias. 

La expedición a Orizaba se inicia a mediados de octubre, 
desde Tehuacán y en circuito dc ida y vuelta, con un primer, 
movimiento hacia el noroeste que, por lo pronto, aleja a 
Morelos de su objetivo fundamental. La cansa de este desvío, 
radicaba en proteger una conducta de plata destinada a él, 
que corría el riesgo de ser cogida por el enemigo. Avanza 
primero hasta la actual Estacibn de Esperanza, luego sigue, 
aprnximadamenie, por la ruta donde hoy se tiende la linea 
del 1;errocarril Mexicano, hasta muy cerca del punto de 
unibn con el Interoceánico (Estación de San Marcos), y 
en el lugar denominado Ozumba, el 18 de octubre libra 
reñida hatalla contra las fuerzas del jefe realista Luis 
del Agtiila, quien a su vez custodiaba un convoy de efectos del 
gobierno de México. El resultado fue una victoria a medias, 
desde el momento en que hguila pudo retirarse con su ejbr- 
cito y con su convoy, mientras Morelos lograba, asimismo, 
su objetivo, al salvar la plata que tanto necesitaba. 

Pasó esa noche en Ozutnba y al día siguiente continuó 
su camino, ahora de retorno, por San Salvador el Seco, 
Aljojuca y San Andrés Chilchicomula (hoy Ciudad Serdán). 
donde permanece unos dias reorganizando sus fuerzas. COII 
el iiiiponente Citlaltepetl a su vista, Morelos decide bordear 
sus laderas meridionales, para penetrar al Valle de Orizaba 
precisamente por el paso que sigue el Ferrocarril Mexicano: 
las Cumbres de Maltrata. 1.lega a la hacienda de El Ingenio, 
[lesde donde, el 29 de octubre "a las cuatro de esta mañana", 
iotiiiia I;i reii<licii,n del importante centro tabaquero, con las 
siguientes draconianas expresiones: 

... si cumplido el término, no está resuelta la entrega de la 
plaza, con todas sus armas, gobierno y puestos, o por lo  menos 
no cotitestada esta intirnaciún, se romper; el fuego y a su vora- 
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ridad g la de la espada ser; tornada y reducida. si necesario fuere. 
n reinizas. . . 78 "'8 

E1 dcfcnsor (le la villa. Tos6 Antonio de  Andrade, contestó 
al ultiniitiiin eii forma altiva, iicgándose a rendirse, y enton- 
i e r  Mi~relos procedió al asalto, tan bien planeado, que en 
iiiias hor:is era dueño d e  la plaza, mientras Andracie y unos 
1)ocos d i  los suyos huían en direcciiín a Córdoba. Busta- 
iilni1te rrluivoca la fecha ¡le este silceso, pero en cambio es 
iiiiiy atinado eii el I~alniice que hace del mismo: 

Acciiin t:iii hrillnnte ,>uso eri iiinnos <le Morelos iiucve calíones 
<le tixli,; ciilibres, niás de cuarenta r;ijoncs de pertreclios, el arma- 
iiieiiti> de I:i ciiarnicii~ii. que 1leg:iba a niil Iiombres, el valor de 
riiis de trecirritos niil pesos eii anlei,  alhajas, dinero, plata labrada 
y cfrrtos iliie Fe extrajerori por Zoiigolica; peniiitió a siis soldador 
el s:iqiico de los almareiies <le tabaco, qiie al f in mandó quemar. 
C i ~ n  r:iziiri, ~ t i~es .  ha sido t:in celebrado estr ataque brillante, en el 
qire Iiiriij rl valor par:, acotiietcr, la uniciii y disciplina para 
resistir, la  revisión p:ira ioninr oportuiiailiente todos los puntos 
del r~iriiiici.i, )- coriiiimer con ~loria el cosiit>;ite. 7s 

Vías, el caudillo no las tenia todas consigo. Apenas se 
hahia posesinrindo de  Orizaba, ciiando tuvo noticia de que 
la divi5ií)ri de  Lui.; del ."\huila venía, a niarchas forzadas, 
para reciipernr la plaza. Ueci<lií) evaciiarln, no  sin antes 
iiiieridi;ir graiirles cantidarles (le tabaco almacenado, con lo 
que asesth un tremendo golpe a la ecotioniia virreinal. Cotiio 
su plari era volverse a Tehuacán, escogió ahora la ruta, 
natural aunque niuy peligrosa, de  las Cumbres d e  Acult- 
ziiigo. Salió de  Orizaba el 31 de octubre, cuando- ya Aguila 
s i  lial~ía interl>uesto entre él y Tehuacán, escogiendo el punto 
riiis <lilicil <le las Cuml~res  para cortar ahí a hlorelos, quien 
se triovilizatx con iin largo y pesado convoy, no muy fácil de  
proteger. Don José María se vio en una situación verdade- 
ramente coriipronietida; pero, una vez iiiás, su aplonio y la 
exceletite cmrdinncióri de sus capitanes, lo salvaron de  un 
desastre que pudo haber sido iiiayúsculo. E l  3 de noviembre 
estaha de vuelta en Tehuacán, d e s p u k  de haber experimen- 
tado, por el ataque de Águila, unas c:uatitas bajas y la pér- 
dida de  algunos efectos de  su  convoy. 

íRb'e\'(.ase DOC. 38 g ri<it:i respectiva: Iiitimaciiin de hlurclos a 
Aiidradc y ci~iitestaii<;ii de istc. 

-, ' . 'Cuadro l i i i ó r i c o . .  ., o/>. r i l . ,  t. 1, p. 477. 
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Sin darse punto de reposo, Morelos abandonó Tehuacán 
una semana después, con lo más granado de su ejército, unos 
cuatro mil hombres, al mando de sus jefes de confianza, 
Matamoros, Galeana y Miguel Bravo. Ahora si, el objetivo 
era Oaxaca. La división, enorme y bien provista, se movió 
por la ruta natural del Cañón de Tomellin, y pasando por 
los pueblos de Saii Antonio Nanahuatipan, San Juan Bau- 
tista Cuicatlán y Sati Pablo Huitzo, llegó a San Pedro y 
San Pablo Etla donde, concentráiidose todos sus elementos, 
el 24 de novieiiibre se dio el toque de geiierala para entrar 
en acción al día siguiente. Ahí se trazó el plan de ataque, se 
redactó el ultimátum de rendición al comandante realista 
de la plaza, Antonio Goi1zálc.z Saravia, y Morelos lanzó su 
célebre orden del día: "i A acuartelarse en Oaxaca!" 

Asentada en medio de un ameno valle, la ciudad gozaba 
de renombre, tanto por su riqueza - e r a  el centro del pingüe 
comercio de la grana- como por su aspecto urbano y el 
abolengo de su vecindario. E1 cronista Burgoa nos dejó una 
interesante y gráfica descripción del lugar, que hizo suya 
don José Miirguia y Galardi -futuro diputado al Con- 
greso de Chilpancingo-, y ambos textos, refundidos y adi- 
cionados por Uustainante, proporcionan los siguientes datos 
de la vieja Antequera, aplicables al tiempo en que Morelos se 
dispuso tomarla: 

La posicibn de Oaxaca es poco más de 17 grados a la parte 
del Norte; reconoce al signo de Capricornio, casa de Saturno 
y exaltación de Marte, según las antiguos astrbiiamos. Sus hori- 
zontes son despejados, su temperamento benigno. Hallase al Norte 
una sierra llamada de San Felipe, que corre hasta los Andes. El 
viento reinante es una brih bella de Levante. Su suelo es seco 
y por sus calles principales corren hermosos caños de agua 
limpia, derrames de las cajas llamadas del Carmen y Sangre de 
Cristo, que son depósitos de la agua venida por una bella arquería 
del rumbo del Norle. Tiene muy regulares edificios y algunm 
templos excelentes. Rodéanla muchas huertas que producen flores, 
frutas y legumbres exquisitas, que serían más si no ocupasen los 
mejores sitios na pocas ~iopaleras de grana. Su poblacibn fue en 
sus principios de dos mil vecinos, entre los que hubo muchos de 
notoria nobleza.. . Según el censo del año de 1794, la ciudad con- 

m Fr. Francisco de Burpaa, Geográfica descripción . . ., México, 
Puhlicacioncs del Arcliivo General <le la Nación x x v - x x v ~ ,  1934 [la 
primera edicióii es de 16741, t. I, PP. 28-33. 
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teriia 19,062 personas. padrln preferible al que se ha hecho en 
1815.. . 81 

Tal er.a el escenario en que irrumpió Morelos, bajo el 
signo de la "casa de Saturno y exaltación de Marte", la 
inziñana del 25 de noviembre de 1812. Un  ataque estupen- 
daiiiente bien planeado, dispuesto desde diez puntos simul- 
tineos; muy precisos los tiros de la artillería, dirigida por 
rl espcrto Manuel de Mier y Terán; nietódico y coordi- 
nad~> el avance de 10s diversos cuerpos que convergían al 
centro <le la ~ l a z a :  firnie v clara la dirección del mando 

~~~~ ~~ 

supremo; espíritu derrotista, pánico y confusión entre los 
defensores. . . Todo contril~uví) a aue en su hoia de servicios. . 
Morelos anotara aquel dia un punto de su curriculum, admi- 
ral~le, magistral, glorioso. A la una de la tarde era dueño 
[le 13 situacii)~~, aunque 61 y sus capitanes se vieron impo- 
tentes 1i;ira detener el saqueo y los actos de violencia que la 
tn>p;i dcsetifrenada coiiietia entre el aterrorizado vecindario. 

El ohispo, don Antonio Bergosa y Jordán, tuvo tiempo de 
Iiuii.. No así los principales jefes del ejército realista, cap- 
tiira(los y fusilados días después. Los frutos, morales y ma- 
teriales. de la victoria, fueron cuantiosos. Situada a mitad 
del caiiiitio entre México y Guatemala, la posesión de Oa- 
saca significaba para hfoi-elos el ascenso de un gran escalón 
<pie, dc no perder el ritrno, lo conduciria pronto hasta el 
ccirnzrí~i de la Colonia. Vciiepas quedó pcrplejo y mucho se 
cuid0 <le que sus gacetas silenciaran semejante catástrofe. 
La estructura de la Nueva España se cuarteó, pues los insur- 
gentes ;ivanzaron hasta el Istmo de Tehuantepec, e incluso 
anieiiazahan el extremo occidental de la Capitanía de Gua- 
temala. Y el final de 1812, juzgado desde Oaxaca por un 
iiiforiiiante realista, no podía ser más desalentador para la 
causa de Fernando VI1 eii estos doniinios: 

1 3  Sr. Ol>ispo y el Sr. Intendente salieron ocho días antcs [del 
at:iriiic] coii docinitos liombres a Tehuiiitepec, y luego que supie- 
ron que Morelos estaba en Oaxaca se embarcaron y ka tropa 
vino a 1ireserit;me a Morelos; éste cogiii setecientos fusiles.. . y 

" M ~ t o r k  estndistira de Oarnin  y desrripción del Vnlie del niiwrro 
nombre, esburloda de In que cn grande tribojó el se,iqr don José 
Miirc,uia y G<ilordi, dipulado en Cortcs por aquclln Prozrncra. Publi- 
rala cl I.irericiado <Ion Carlos María de Bustaniante. Veracruz. eii Iri , ~ 

Ii~ipreiita Coiistituriotial, 1821, p 4 [Edición facsimilar. coii una I i i -  
tro<lucri<iri por Ernesto Lenioiiie V.. México. Secretaria del Patri- 
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tainhién cogió setenta y cuatro cañones. El saqueo fue grande: 
muchos pesos y grana, algodbn y demás; y la gente está muy adicta 
n hlorelos, a quien lia pedido que quede de su gobernador Mata- 
iiiori>s, que es el que trae la mejor divisióri, rle tres mil Iiornbres. 
La ciudad está muy parapetada, coii ciento diez parapetos, cuatro 
entraclas, fosos contrafnsoi y puentes leva<lizos.. . Morelos y sus 
siihniiernas se ocupan eii ejercicios doctrinales de su tropa y en 
iiiiicioiiec píiblicas y cn vestir a aquélla. 82 

E n  coticlusión, la tercera campaña fue la más provechosa 
de la carrera inilitar de Morelos. Aunaue el caudillo se 
aleji> del centro vital del virreinato, sus huestes libertadoras 
se dilataron por uiia vasta extensión del país y, entre otros 
logros, capturaron una iiiiportante c i u d a d  la más valiosa 
qtle rendiría el caiidillo-, capital de Obispado y de Intenden- 
cia, pitnto equidistante entre MGxico y Guatemala, mercado 
principal del comercio de la grana y fuente inagotable de 
recursos, tanto humanos como económicos y espirituales. 
Asi, el año que empezara en Cuautla con tan optimistas 
\raticiiiios, se cerraba con broche de oro en la hermosa An- 
teqtiera, y Morelos, el inspirador y autor. de aquella obra 
descomunal, llegaha a la cúspide en su carrera de conduc- 
tor. S e  hahía ganado, en verdad, el resonante titulo con que 
gustaron de llamarlo algunos de sus contemporáneos: Rayo 
del Szrr. 

Ciinrta cantpalía (febrero-agosto 1813). E1 caudillo se en- 
golosinó algo con la toma de Oaxaca. Se tom6 su tiempo 
para arreglar la administración de  la liberada ciudad, y mien- 
tras, gustó de recibir homenajes y besamanos, asistió a bailes, 
patrocini) desfiles y festejos, apadrinó la edición del que 
sería fanioso vocero insurgente, el Correo Americano del 
Sur, legisló, lanz6 ardorosas proclamas, organizó su ejército 
y posó, ante un anúnimo pintor, para legar a la posteridad 
uno de sus mejores y más fieles retratos. A propósito de este 
lienzo, que se ha hecho clásico, es oportuno citar la opinión 
estética de una reconocida autoridad en la materia: 

La expresión popular o espontánea eii la pintura, con tradición 
eii el [>nis.. . produjo en Oaxaca un iiiteresante retrato del "Excmo. 
Sr. »n. José Maria Morelos, Capitán General de los Exércitos 
<le América, Vocal de su Suprema Junta y Conquistador del Rumbo 
del Sud". según reza la inscripción al pie de la pintura, que se 
conserva en el Museo Nacional de Historia. La composición es 

" \-&ase Doc. 59. 



ner>clásira, por cl ivalo qiic Iiarr <le marco a la figura; el clihujo, 
auoqiw incorrecto dcsde el piiiito de vista académica o iiaturalista. 
es preciso. Ijieii defiriirlo; el coli~i es clcginle, aun en los contrastps 
y es15 ~iirii~iiecido por el oro de los I~ordados del uniformc. la 
c:~deii;i el gr:iii collar cori iin;i criir. l',,d;i la í i ~ q r a  tiene aplumo 
y <ligiii<ln<l y el rostro, y :a rntieza toda, que emcrge del amplio 
riielli>, esib delincado con niaestrin y scgiiramcnte idealizado como 
la íigiirz eiiicr;, de miiiicr;i ijue cn conjunto, cita uhr3. excepcionnl 
por s i l  rxpresiiiti, es tanihién reicladurn dr  uri ideal de arrogancia, 
l S y de ~incier -1oilu con scritido asaz hárbnr- que 
Iieiiioi de ciicoriirar rcpelidi, n i i i  adeI:mte. 

hZ:is, iiri era idrnl, sino iiitiy real. el aspecto "de arro-  
gancia, ilc srííorio y de poder" que exhibía el cura Morelos 
en  sus dias onxac,ueíios, tati lietichidos d e  satisfacciones y d e  
esl>erniiz:is. Qiic su retrato le agradara; lo coinpriieba el hecho 
de qiie c:irgij con i.1 (luraiiie 1;i sigiiiente c;ini[>aña, e incluso 
adornó tiiio de los ríisticos nposeritos (le la deiiiocrática asam- 
1ilc;i de Chilliaiicingo. Cogido por los realistas en Tlncotepec, 
a l>riiicipios <le 1814, fue a dar  a I s l iaña ,  d e  donde se nos 
de\r,lvi<; cii 1910, con iiiotivo clc las 1;iestas del Ceiiteiiariu. 

I'as;iili, V I  lapso <le la vida plnceritera, rl caudillo se ocup6 
en disporier la siguielite expedici6ii. Eri carZa a Kayón, de 
16 dc dicieriihre, esboza algo (le sus iiiniediatos plaries, con- 
sisteiitrs cii iiiarcliar "cori el ej&rcito a RZ&xico o Villas, 
segun lo pi<l:i el caso", y agrega: 

Jlasin Iiiiy tciiso avaiizarlo Villa Alta y Trliuantepec, y c51o 
i;iltn [<i<iriiiri:ir el treclio] dc Xarriiltepec a Acapulco, doiide Iizy 
icort;ii diiisioncs eiieiriiyas, Ins qiie iio Iiag de Villa Alta a Vera- 
c r in .  El ejircito eiicniigo de 1'iirhl;i e s i i  hobcandu en Teliuacári 
e liiic:ir, c:icnrnqiieaiidu arat iccs de a niedio real. par millones 
qiie Ii;i per<li<lo. . . 84 

Ue lo ariteriiir se deduce que Rlorclos pensaba regresar 
a Tcliuacin y <le aclui larizarse sobre el puerto de Veracruz 
(viirs C i ~ r d o l ~ a  y Orizaba),  o avanzar hasta las goteras de 
MCxico ( r í a  I'uel,l;t). Mas, al niismo tienipo, contemplaba 
la posibilidad de operar en dirección a Acapulco, pesadilla 
que lo atoriiientaba, quizá porque en su primera campaiia 

X R J ~ ~ t i ~ ? o  Fcri~ir~dez, Arri ?iiodi,rnu y ci,ntc>i~l>orÚneo de .Virico, 
México, I:nirci.ci<l;i<l X\~ncioii;il Aiit<\notii;i de MCxico (Instituto de 
Inrestirarioiics I<st&ticas), 1952, p 30. 

"'\.i:ise D<,c 51. 



se habia estrellado frente a los muras del codiciado puerto 
y también porque no olvidaba la recomendación, sagrada para 
él, del cura Hidalgo. Finalmente, se decidió por este Último 
partido, encaminando sus pasos hacia el litoral del Pacífico. 

En los primeros días de febrero empezaron a salir de 
Oaxaca las tropas destinadas a esta operación. Morelos par- 
tió el 9 -y no el 7, como dice Eus ta rnan tc ,  según una 
nota que la víspera dirigió al gobernador de la Mitra: "Ma- 
ñana, con el favor de Dios, emprendo marcha con el ejército, 
en la que puede mandar V.S. órdenes de su agrado." 85 Iba 
a ser ésta una emprcsa larga, difícil y complicada. Por prin- 
cipio de cuentas, el itinerario escogido, contra la habitual 
costum1)re de Morelos, resultó ilógico y en apariencia falto 
de sentido práctico. 2 Si Acapulco, que era la meta, se halla- 
ba hacia el suroeste, por qué el caudillo enfilaba hacia el 
noroeste? En efecto, la primera parte de la ruta incluye los 
siguientes puntos: Etla, Huitzo, Nochixtlán, Yanhuitlán y 
Teposcolula, con lo que el ejército parecía alejarse en lugar 
de acercarse al mar. Desde el punto de vista geográfico, no 
hay explicación convincente; pero sí existe, y muy poderosa, 
una razón de tipo social, a la que Morelos prestó la atención 
debida. Las Mixtecas, Alta y Baja, ardían en luchas de 
castas, atizadas por los enemigos de la insurgencia, lo que 
movió a Morelos a ir en persona a sofocar aquellos fuegos. 
Yanhuitlán, al noroeste de Oaxaca, era uno de los epicentros 
del trastorno, y ahí permaneció el caudillo varios días, po- 
niendo en orden la comarca. Y luego, cuando el grueso del 
ejército pasó a la Baja Mixteca, Morelos dejó en Yanhui- 
tlán a Matamoros, jefe que se hacia respetar y cuya presen- 
cia en la zona Alta indicaba que la situación no se había 
nor~iializado del todo. 

En la segunda parte del itinerario, Morelos sufrió grandes 
penalidades, sobre todo en el transporte de la artillería y 
equipo militar, por lo abrupto de las serranías, que casi llegan 
hasta el litoral. Siguió por Tlaxiaco, Piitla, Santiago Zacate- 
pec y San Pedro Amusgos; por un oficio que gira desde este 
último pueblo, sabemos que se hallaba aquí el 4 de marzo. 86 

Véase DOC. 61. 
R'iVCasc Iloc. 63. Uria carta <le Morelos a Rustñmaiite. fechada 

eii Tepscoiuln el 9 de ninrro (Doc. 65) ,  enreda muclio la ruta del 
cau(lillo, quien hacia esa fecha no podia estar en aquel lugar. Trans- 
crito diclio texto de Geliaro Garcia. suponemos, o que éste copió 
~iial, o ciiie Morelos escribió la carta desde el lugar qiie dice, pero 
la fechó y reinitió iiiás tarde. desde otro sitio, sin cambiar el 
nombre del poblado priiiierameiiic atiotado. 



ESTUDIO PRELIMI h-AR 73 

En esta región, los problemas raciales y la anarquía no eran 
menores que en la que había dejado al cuidado de Matamoros. 
Seis meses después, Bustamante, en carta dirigida al gober- 
nador de la Mitra oaxaqueña, todavía lamentaba sus estragos: 

La sangre que se ha derramado y derrama aún eii la costa de 
Xicayán, es efecto de la poca política de aquellos curas, según 
irifornia el seíior comandante Terán. i Y  cúmo podrá V.S.I. ver 
con tranquilidad aquella sangre de infeliccc, derramada como si 
fuesen bestias. movidos al antojo de un mal párroco que abusa 
de la estupidez y miseria de unos desdichados que apenas saben 
existe un Dios en los cielos y un Fernando en la fortaleza de 
Valencey? 87 

La fase final de la marcha de Morelos, se registra por la 
actual Costa Chica guerrerense: Ometepec, Azoyú, Cruz 
Grande, San Marcos, Cacahuatepec, Paso Real de la Sabana 
y, por fin, uno de los puntos preferidos de su geografía mili- 
tar: Veladero. De nueva cuenta tenia frente a si, a principios 
de abril, la soberbia bahía de Acapulco. Diez anos antes, ahí 
había desemharcado el Barón de Humboldt, quien no parece 
haberse llevado una impresión placentera del lugar: 

Acapuico está al respaldo de una cadena de montanas de gra- 
nito, donde 13 reverberaciún del calónico radiante aumenta el 
sofocante calor del clima. Cerca de la bahía de Langosta, se 
acaba de Iiacer la famosa obra de Saii Nicolás, corte de montaña 
destinado a dar entrada a los vientos del mar [La Quebrada]. 
La población de esta miserable ciudad, habitada casi exclusiva- 
meritc por Iiornbres de color, asciende a nueve mil almas cuando 
llega la nao de China; Ixro ordinariamente no pasa de cuatro 
mil. 88 

No le espantaba al caudillo "la reverberación del calónico 
radiante", pues desde los días de Tahuejo se había familia- 
rizado con esos climas en los que, por lo demás, su gente, 
mucha de color, hallaba su apropiado medio natural. El 6 
de abril dio sus instrucciones para el asalto de la plaza, de 
acuerdo con un abreviado plan táctico que conoció y publicó 
Bustamante y que reproducimos nuevamente, del original 

87 \;Case DOC. 325. 
Enrayo polílico . . ., op. cit., t .  1, pp. 452-3 

89 C u d r o  h i s i ó r i c i ~ .  . ., o). cit., t. I, p. 5B. 



conservado en el Archivo General de la Nación. Pero el 
ataque, con ser tan tenaz y vigoroso, no ,le dio a Morelos 
una victoria inmediata, por más que al dia siguiente escribiera 
a Rayón: 

En la semana entrante, con el favor de Dios, concluyo esto de 
Acapulco y me dirijo para México, y si el tiempo me da lugar, 
será por Valladolid. O1 

El optimismo del caudillo era del todo infundado, entre 
otras razones porque el adversario que tenia delante era un 
militar de carrera, fiel a su causa, decidido a defenderse hasta 
el último minuto: don Pedro Antonio Vélez, quien, por obra 
y gracia de su tenacidad, haría que la "semana entrante" se 
prolongara hasta bien avanzado el mes de agosto. Morelos, 
desde Ometepec, lo bombardeó con varias exhortaciones para 
que capitulara. Intento inútil, ya que Vélez respondió con el 
fuego de sus fusiles y cañones. Una semana conservó el ca- 
serio del puerto, a partir del ataque del 6 de abril, y cuando 
advirtió que aquél era indefendible y que la mayor seguridad 
la tenia tras las murallas del castillo de San Diego, el día 
12 se reconcentró en éste, dejando la población en manos de 
los independientes. Así lo dice en un informe al virrey: 

Amaneció el 13 y ya se pudo desde este fuerte hacer un 
fuego más activo, sin los temores que antes, de ofender a lar 
familias de los nuestras, por lo que bombé y cañoné [sic] la ' 
población, arruninándola en la mayor parte, con el objcto de dañar 
al enemigo que se habia entregado al saqueo de los muchos 
articulos de comercio que en ella quedaron, sin poderlo reme- 
diar. 02 

Pero ese fue el Único fruto, por lo pronto, que pudo alcan- 
zar Morelos: posesionarse del puerto sin rendir la forta- 
leza, que era la llave del mismo. La campaña de Acapnlco 
entró entonces en una fase de agobiante inmovilidad; Vélez, 
encerrado en San Diego, y el caudillo, dueño del terreno 
circundante, quedaron frente a frente, lanzándose diarios ob- 
sequios de balas y bombas y una que otra nota de reproche 
o conminación, que no lograban romper el nudo en que ambos 

go Véase Doc. 72. 
91 Véase Doc. 71. 
92 Despacho de Vélez a Calleja, remitido el 21 de mago. Doc. 80. 



se habían enreclado. E l  tedio, la parilisis, el bochorno del 
trripico y el hastío i r i o r t i f e r o  para la dinimica bélica-, 
fueron las notas caracteristicas de esta ofensiva insurgente, 
que sc prolongó desde el nics de  abril liasta el de agosto. 

Iiritrct;into, el segundo eii jefe de hforelos, doti Slariario 
hIatainoros, lejos de ahí r,ealiznba una hazaria notable en los 
anales (le la gucrra de in<lepeiidericia. Morelos lo dejb en 
'iaiiliiiitliri, corno ya se ha visto, al ciii<lado de aquella zona 
tiirbulcrita; pero, poco despucs. fue l1;itnado con urgencia 
pur el gobrriiaclor iie Oaxac;~, <Ion Renito Rocha, para atender 
la defeiin (le la ~ ~ n ~ r i i i c i n ,  :iiiiagada por una inv;isión de 
realistas gnatriiialtccos que habiair penetrado por el di5tr.ito 
de Trliu;iiitepec. Coii uti di\-isiim de ;iproxiniadaniente iiiil 
h1i111re  bieii arinados y equipados, sal¡;, hlataiii«ros de 
Oaxaca en direcciijii al Istmo, a principios de  abril. Sigiiií~ 
la ruta. en general, de la actual Carretera l'aiianiericaiia: Tla- 
c ~ ~ l u l a  y hlitl;i pu(lier»ri arlancarie la reflexión de que niiles 
de años ile recia cultura lo cotitciiiplaban. a í.1 y a su ordenada 
tropa; Nejapa, l'ecluisistlán, Jalapa del Marqués y 'Tehuaii- 
tepec. fiieroii otras tantas cscalas en si: marcha triunfal. 1-1 
;iilversarii~, de iioiiibre Rlanuel Ilarnlii-ini, "oficial viejo, y 
taiitu, qiie algunos creian haberse haIla(1o en la I>atall;l de las 
K ; , ~ ,  . S ." x c ~ i n e i i t a  el fantistico Rttstaniarite-, con iiiios setc- 

cieiitiis h < ~ i ~ i l ~ r c s ,  10 aguardaha cii Telitiantc[iec. iZ fines <le 
febrero 11;ibía clcrrotado a uiia ~~ar t ic la  insurgente en el pueblo 
(le Niltcpec, y esto lo tenia ei1vanecii:lo; pero apeiias supo 
qiie Mat:iiiioros se acercaln, evacnri Tehuantepcc y retrocedió 
en direcci6ii al Soconousco, entonces guateiiialteco. El cura 
de Xaiitetelco no se detuvo; cruzó la raya fronteriza y cerca 
del piielllo de Tonalá alcanzó a Daiilhrini el 19 de abril, 
prupiiiái~dole tal golpe, que el realista, seguido de unus cuan- 
tiis. no paró hasta llegar a la ciudad de Guatemala, donde fue 
a (lar ciienta de  su infortiinio. Por  sil lado el vencedor, al 
infornxir a Rlorelos, expresa viraniente satisfecho: 

Las cirriiiist;incias solas de la expedición están recorneiidando 
el v:ilur y coiistniiria de la tropa, iliie en esla ocasii>ii nie ha 
parcrido ininiital>lr; y aunque iioniás lo? oficiales de qiic Iie habla- 
do exidic;lron s~ <lenui<lo. arrojin<lusr sohre el rniniijio eii los 
téiiiiiiios que lo Iiicieron, no les faIt0 deseos a otros rnuclios, 
<irlo <!iie fiie preciso conteiierlos para qiie iia desamparasen siis 
co~ii~~:i%ins y los puiitos de quc est:iban encargados. Piiedc des- 
c:iiis;ir \-.E. eii la raleiitia de csta divicióri, asegurando de que 
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no desmentirá el grado de reputacióm que justamente se ha gran- 
jeado el Ejército del Sur. 93 

El botín cogido por don Mariaiio fue considerable, y al 
volver a Oaxaca, la recepción que se le brindó dejó huella 
en la historia insurgente de la ciudad. Es insuperable la pin- 
tura que Bustamante hace del caudillo, en este momento 
glorioso de su vida: 

El viernes 28 de mayo por la tarde, entró Matanioros a 0:ixaca 
con cl aparato de un triunfador. Adornáronse con cortinas las 
calles de sii transita. Iiitrdiijolo el Ayuntamiento, que salió 
a recibirlo en coche y bajo de masas Iiasta el pueblo de Santa 
hlnria del Tule, en la catedral, donde se cantó un solemne Te 
Ueunn Alli conocí y saludé por pritiiera vez a este hombre que 
ganaba cada día ninyor celebridad; admiré el orden de marclia de 
su tropa y no admiré menos la coiiiiguraciún de su persona. Era 
iin Iioti~breeito delgado, rubio, ojos aziiles, picado de viruelas, 
VOZ gorda y hueca. Fijaba coiitiniianiente la vista cn el suelo; 
inclinaba un tanto la cabeza sobre el Iionibro izquierdo, y a 
juzgarse por aquel exterior propio de un novicio carmelita, 
nadie creeria que abrigaba un espiritii marcial. Déjase ver con 
<miforme grande de mariscnl, y niosiraba muy bien que no des- 
cuidaba del adonio dc su persoiia.04 

La provechosa expedición de Mataiiioros tiene más impor- 
tancia de la que generalinente le asignan los historiadores, 
porque coiiiprobó dos hechos de los que podrían obtenerse 
fecu~idos resultados en el futuro; uno, la posibilidad de em- 
prender operaciones militares fuera de los liinites de Nueva 
ISspaña, abriéiidose uii amplio cainpo para la liberación de 
la Capitatiia de Guateniala y el enlace de este iiioviiniento 
con los de la Nueva Granada; otro, la necesidad de crear 
ejércitos profesionales, tal y como lo entendía el propio Ma- 
tamoros, surgidos del pueblo y al servicio del pueblo, como 
el iiiedio iiiás eficaz para batir con éxito a las bien orgariizadas 
tropas virreinales. El héroe de Tonalá es un ejemplo más de 
aquella plbyade de sacerdotes y frailes, que bajo la sotana 
o el hábito ocultabaii admirables dotes militares, sólo reve- 
ladas hasta el rnotiiento en que la guerra por la independen- 
cia de su patria los llamó a ernpunar las armas. Además, 

#"arte de hfatanioros. piiblicnda en el Correo A>uericono del 
.Sto-, Oaxacn, 17 <le junio de 1813. 

U4Cudro histórico ..., iip. cit., t. r. p. 535. 



justificó la I~uena intuicióii de Morelos de designarlo segundo 
en jefe, al faltar don Leonardo Bravo. 

Volviendo al caudillo de la re\~olución, anclado en Aca- 
pulco, poco mejoraban sus empeños por rendir la fortaleza 
de San I>iego. Alternaba, a menudo, los actos fuerza con 
las persuaciones de palabra, como la intimacion que el 2 
de mayo -aniversario del rompimiento del sitio de Cuautla- 
dirigió a Vélez, en la que, entre otros conceptos, le dice: 

Yo no podré retirarme tan fácil sin dejar en poder de la Nacióni 
el castillo de Acapulco, o el lugar en que éste ocupaba, si fuere 
necesario volarlo. Por todo, debe V.S., como gobernador, hacerlo 
saber a cuantos se hallen en cl castillo y sus dependientes, para 
que se aprovechen de los momentos y de ini ingenuidad, porque 
yo iio sé otra política que la claridad.'" 

L a  situacióii de Vélez era critica, pero no desesperada. 
Urgia al virrey que le enviara socorros para libertarse del 
cerco y, refiriéndose a las amenazas de Morelos, escribía a 
Calleja el 21 (le iiiayo: 

... me ha intiniidado otras dos reces la rendicióti, solicitando 
capitular, niás por la compasión que nos tienen (seghn se expli- 
ca),  riéndose en la dura necesida<l de rolar el castillo, que por 
el interés que a 61 le resulta; pero coma a estos fieles habitantes 
iio los iiitimidan tales fanfarronadas. se le dio cii ambas la 
roiitestaci<iii que merece su atrevido arrajo.98 

Cercado por tierra, Vélez tenía el aliciente de ser abaste- 
cido por mar. Aparte de lo que en buques de regular calado 
le venia del lejano puerto de San Dlas, "la fortaleza recibia 
auxilios de la isla inmediata, llamada la Roqueta, distante 
más de dos leguas, y los recibia por medio de catorce canoas 
y dos lanchas carioneras."s' Visto lo cual y luego de una 
junta de guerra en que se discutió el asunto, Morelos dispuso 
el asalto a la Roqueta para cortar a los sitiados aquella fuente 
de suministros. Pequeña operación naval, en que participaron 
nienos de un centenar de hoiiibres, embarcados en dos lan- 
chas que partieron de la playa de Caleta la noche del 8 de 
junio, esta accióti, coronada por el bxito en la madrugada 
siguiente, se considera por algunos autores como el punto 

95 Véase Doc. 77. 
se Véase Doc. 80. 
97 Cuadro h i r fó r ico . .  ., op. cit , t. I. p. 530. 
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de donde debe arrancar la historia de la .%riiiada Xacioiia:. 
Para un país del que salieron hombres, navíos y copiosos 
acervos de cultura nativa hacia el Lejano Oriente, desde la 
tercera década del siglo xvr, resulta muy pobre fijarle el 
principio de su gloria iiaval, en un hecho tan anecdótico y tan 
reciente conlo el asalto a la Roqueta, el Y de junio de 1813, 
por la pequeiia fuerza de don Pablo Galeana. Admirainos, por 
supuesto, el valor, el patriotismo y la audacia de aquel pu- 
ñado de insurgentes; pero, al misino tiempo, considerarnos 
que la tradición tiaval mexicana -mexicana y 110 novobis- 
pana- debe retrotraerse varios cientos de años a partir de 
1810. Entre la coriquista de Filipinas, por ejemplo, donde 
tanta sangre y espiritu nuestros participaroii, y la conquista 
de la Roqueta, media un abismo; ambos son sucesos que nos 
atañen inucho, pero considerar el últiino más iiiiportante que 
el primero, es reducirnos a batir palnias por uii ininúsculo 
sucedido de la historia local, cuando, buscaiido un poco, ha- 
Ilaiiios hazañas propias que entran, con el pie derecho, eii el 
ancho mundo de la historia un;versal. 

El joveii Pablo Galeana, sobrino de don Herinetiegilclo 
-de tal tío tal sobrinw-, fue el héroe iiidiscutible de la 
Roqueta. Con la isla se apoderó también del bergaiitin Guo- 
dalupe, y el intento de repetir la acción, u11 mes más tarde. 
con el San Carlos, que llevaba viveres al castillo, se frustro, 
pese al temerario arrojo que mostraron los hombres de 
Galeana. 

La  peste causaba grdndes estragos entre los atacantes y 
los defensores. E l  calor sofocailte de julio y agosto, el vivir 
y morir bajo los efectos de la canícula y el vóinito, el can- 
saiicio, la situación de stafti qtm, el desgaste paulatino de 
los combatientes, la resistencia -digna de encoiiiio- de Vé- 
lez; todo contribuía a hacer desesperar a Morelos. Dice 
Bustamante que estuvo a punto de abandonar el asedio y mar- 
charse a las frescas tierras de Chilpancingo; pero, a mediados 
de agosto, sabiendo que, ahora si, las condiciones dentro de 
la fortaleza eran angustiosas, se preparó a dar el asalto final. 
Fue entonces cuando Vélez decidió capitular. Las negocia- 
ciones se llevaron a cabo durante los dias 18 y 19 de agosto, 
firmándose las condiciones de la entrega, por ambos jefes, 
el segundo de los días citados. El final de esta larga y en el 
fondo poco provechosa campaña, lo expresa el propio Morelos 
en el boletín que expidió el dia 25: 





para que se rehabilitara la menioria de su desdichado esposo. 
Nunca lo consiguió. 

A España llegó la noticia de la capitulación de San Diego, 
a través de un deprimente informe de Calleja, quien fijó la 
dimensión exacta del suceso por las consecuencias que podría 
acarrear en el futuro a las armas del rey. Al dirigirse al 
ministro de la Guerra, le explica las medidas que había 
adoptado para iniciar una ofensiva general contra Morelos, 
y luego añade: 

... pera, la inopinada noticia de la rendición de Acapulco. de 
que doy cuenta en oficio separada, contra las esperanzas que 
hizo concebir la bizarra defensa hecha hasta entonces por su 
guarnición, ha cambiado el aspecto de las cosas hasta un punto 
que si no frustra del todo mis medidas. prepara por lo menos 
u m  larga demora a su ejecución.lm 

E1 temor no era itifundado, mas para que se cumplieran 
los pesimistas vaticinios del virrey, era urgente que Morelos, 
aprovechándose del momentáneo desconcierto que la victoria 
de Acapulco causaba en el ánimo del alto mando enemigo, 
empujara hacia el norte, una vez más, la línea divisoria que 
separaba su territorio del de Calleja. Pero no lo hizo. Su 
niente bullía de grandes y tmscendentales pensamientos, que 
no eran bélicos. Se conformó, por lo pronto, con las coniar- 
cas conquistadas y en los primeros días del mes de septieni- 
bre salía de Acapulco en dirección a la sierra. 

La cuarta campaña había terminado. ¿Cuál, entonces, era 
el motivo para emprender esta nueva excursión? Uno muy 
diferente de cuantos, en su vida inmediata anterior, había11 
impulsado sus actos. Iba a Chilpancingo a preparar todo lo 
concerniente a la instalación del Congreso de Anáhuac. El 
caudillo trocaba así, teiiiporal~uente, la espada guerrera por 
la pluma del legislador. 

9oLas diligencias del proceso se Iiallan en AGN, Historio, t. 83. 
A f. 226, en una petición de doña Marta Josefa Suárez, de abril de 
1819, leemos: "...que habiendo fallecido mi esposo, el capitán gra- 
duado de teniente coronel. D. Pedro Antonio Vélez.. .'', y hasta esa 
fecha el consejo de guerra no habia depurado aún la conducta del 
defensor realista de Acapulco. 

1" Véase Doc. 121. 





estigiiia de lieter«doxia, se vio soca~rada, coi110 poder iristi- 
tucional y coliiriiiia bisica del sistema colonial, por la piqueta 
<le la insurgericia. Si no, !cónio explicar la pasiiiosa soli- 
citud de Morelos a la Mitra de Valladolid -ya, desde luego, 
tocada por la iiiano de IIidalgo-, de ausentarse de su curato, 
"roii goce <le sueldo", par:i irse a I;r revoluciún? 

liii la entrevista de Charo-Indaparapeo, el aluinno Morelos 
recibií, del iiiacstro Hidalgo instruccioiies generales para go- 
Iicrnar sus actos de jeie del iiioviiiiiento eii las coinarcas del 
siir., rnisiiias que re<londeahaii o ampliiicahaii, aunque en 
;itropellado galop:ir, las ideas absorvidas por el novel rebelde, 
:ipenas unas horas antes, con la lectura del trel~idatite bando 
del 19 de octiihre. L'or eso, ciiando Rayón trató de <les- 
i t ; r  : Morcli>s, ciiviindole el texto de sus Elen~entos 
<.o>f.rtitucio~~alc.r, &.rte. negándole la patente rle originalidad, 
I t .  comenti,: "11ast:i nhora iio había rccil>i<l« los Elctiiorfos 
ri~rr.~/itticionolr.i-; los he visto y, con j1oc;i diferencia, son l i~s  
~iiisinos que ci>nfereiiciariios con el señor Hirlalgo." 

Snl~re I;i niarch:~, siijcto a circuiictarici;~i <le tiaiipo y lugar, 
AIi~relos hallría <le ir nfiriaii<lo sii doctriiia rrvolucionaria. 
I'or 10 pronto, Ilev;il>a fijo e11 la iiicnte 10 . isto y leído en 
V:illadoli<l, y lo csciicliado en Charo-lndaparapco de labios 
rlel Geiieralisiiiio. Talcs riiditiieiitos politicos iiicron, empero, 
suficientes para que don José María, por cuenta propi;~, 
rxpusiera su personal ideario en los Iiipres que iba con- 
íliiistaiiclo. Ijel innieriso cúiiiiilo de aqucl l :~~ disl>oiicioiies i i o  
rorioci<las en su totalidad-, torilamos :ilgunos <le los liiintos 
que mejor ilustran la evolucií~n de su pensamiento, dejando 
:iI lector en libertad, si Ic iiiterrsn, cic ronsultnr los textos 
co~nplctos qiie apareccll cii 1iucstr;i hccriini (locuinental. 

A Ins repúb1ic:is <le los ~>ucMos <loii<lc sc presenta o que 
proyecta someter, sc dirige, Iiabitual~iieiite. en los sihuientes 
t6rniinns: Qiie se reiinan, autori<lades y rccinris. 

. . .p:~t-:t <l:irlc< :I cniendcr cl nt!cv<> ( ;oh ie r~~;  en ia~tcligcncia 
<le que todo es :i si fiiror, pi>rrlite sólo se \-a iiiii<lando el gobierno 
~mliiiro y iiii1il:ir qiie lietieri los gnrli~rliiiics, para que lo teligati 
los criollos, <]iiiinri<lo :i éstos cilatitns I>elisiones se piierlaii, cotiio 
triliotos y ilei?ii< cnrg:is qiic iios ol>ritiiinn.'01 

Mudar el rggimcn, político y iiiilitar., coiiio lo eiiiiiicia Mo- 
relos en foriiia tan sencilla, iio es otra cosa que seitibrar el 

"" U<ir. 14: Enlirirtariún de Morelos al vecin<lnrio del laiel,lo <le 
. \tex~~ngo del I<io ( 3  <le septienilire de 1811). 



germen de iiiia mudanza total del Estado, de colonial a 
nacional. Desde luego, al principio no se desprenden del nom- 
tire de Fernando VII, muletilla oportunista, no tanto por 
su fuerza mágica, cuanto porque ignora los efectos psicoló- 
gicos que en los pueblos del sur, analfabetos y fanáticos, 
podría acarrear una ofensiva rerbal-conceptual contra el 
nionarca. De ahi que Morelos, igual que Hidalgo y qiie 
Rayón, deje al Dcscado no súlo al margen de sus ataques, 
sino qiie esgrima su defensa corno uno de los objetivos de 
la revolución; más tarde superaria esta rtinora, al constatar 
que en e1 ánimo de los sublevados, Fernando VI1 era tan 
ruin y tan indesroblc corno el peor de los "gachupines". 

Ya hemos iiicricionado iin testimonio (fechado el 3 de 
ie1iret.o de 181 1) .  en el que se ponen de nianifiesto los es- 
fuerzos nientales a que Morelos se veía obligado para con- 
vencer a la gente, iletrada y apartzida de los mundillos de la 
política virreinal e internacional, a iricorporarse a sus filas. 
I)on José Maria indica a estos ~~osibles  partidarios suyos, 
ipií.nes son los enemigos a los que hay que combatir: los 
flanceses que invaden la Peníiisula, y los gachupines de 
ac5 -"el mal gobierno" de Hidalgo--, quienes traicionando 
a su rey acabarán por entregar I;i Nueva España a Kapolei>n. 
[.es explica que, liherado ya Fernando VII, los insurgentes 
se han abocado si1 custodia personal. y Iiiego de eliminar a 
los peiiiiisulares, gaiiado todo el país, "entonces sale nuestro 
rey a goberiiar". ' O 2  Y todos contentos, excepto el virrey 
Venegas y cuantos lo sccuiidaban. Sólo que, tales conceptos 
cr:lri para coiisiinio iiiuy [irivado, casi coloquial, entre al- 
gunos reinisos n quienes Morelos, sin intermediarios, se 
eriipeñnl>a en convertir. Cuaii<lo se dirige a un público más 
vasto, adopta otro ton<]. I'unto de partida de su amplia y 
profunda docttiria social, es sil fanioso bando del Aguacatillo, 
de fecha tan temprana cotiio el 17 de noviembre de 1810; 
inspirado en el de Hidalgo, [le 19 de octubre, aquí Morelos 
tambikn suprime la esclavitud, las castas, las cajas de coinu- 
iiidad. los empleos a españoles y algunos impuestos que gra- 
vitaban sobre las clases bajas. El nuevo rGgimen, precisa 
el caudillo, estipula qiic. 

. . .  n excepcii>ii (le los europeos, todos los demás Iiabitantes 
iio se nombrarán en calidad de i~idios, mulatos ni otras castas, 
sino todos generalmente arriericonos. Nadie pagará tributo, ni 

IDzVéacc I h r .  R. Se trata del iñntástico relato -uno de nuearoi 
~~redilccroi-~- qi~r  Iicnios intitulado: La grtrn.<l psicológico de Morelos. 



Iiabrá esclavos en lo sucesivo, y todos los que los tiligan serán 
castigados. Xo hay Cajas de Comunidad y los indios p~rcibirán 
los redles de si,.? tierrnr rolrlo soyns p r o p i n ~ . ~ ~  

La realidad le hizo compreiider que era iiecesario cotiservar 
algunos inipuestos e incluso normar su cobro, pues la revo- 
lución tendria que pagarse por el propio pueblo; mas el 
hecho de que, igual que Hidalgo, trastrocara el sistenia 
fiscal del virreinato, era sintomático de que no tardaría en 
expedir medidas más radicales, más diferenciadas del "estilo 
colonial". Obsérvese además que, a menos de un mes de 
iniciadas sus campañas, Morelos pone el dedo en la llaga 
de uno de los problemas tradicionales del pais: el agrario. 
La tenencia de la tierra y el despojo que de ella han padecido 
los pueblos indígenas. será una de sus preocupaciones en los 
años subsecuentes. 

El patrimonio de los peninsulares, los, fondos de las cor- 
poraciones civiles y eclesiásticas del gobierno español y los 
donativos de los pueblos, entran en la lista de los recutsos 
que exige Morelos para sostener la guerra. Asi, el 16 <le 
enero de 1811, se dirige a la república del caserío de Te- 
cuanapa : 

>fe remitirán inmediatamente el dinero que tiaya del ataiico, 
y para conseguir una completa victoria, necesito que me presteii 
el dinero de Cofradías que terigan, coma me lo Iiaii prestdo los 
Iiijos de Cacaguatepec, a pazarlo aquí en el puerto [de Acapulco] 
o de iiuestra Tesorerin Generol Atiiwicnno, con el rédito corres- 
pondiente que pasaré, del seis por ciento.104 

E n  sigla más tarde, justificando procederes silnilares, diría 
el eminente Luis Cabrera: "La revolución es la revolución." 
Si la Nación se comprometía a garantizar los préstamos que 
sus hijos le hacían para alcanzar su libertad, ello indicaba 
que la cruzada tenia un carácter eminentemente popular y que, 
al final de la misma, regresaría al pueblo lo que de él había 
salido para financiar la magna obra. 

Muéstrase más contundente en su actitud de remover 
viejas organizaciones y sustituirlas por otras, en armonía con 
los nuevos tiempos y con el principio de autodeterminación 
que se proponía difundir entre los mexicanos, a través de sus 
dos extraordinarios bandos del 18 de abril de 1811, emitidos 

'03 Véase Doc. 5 
'a+ Véase Doc. 7. 
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desde el pueblo de Tecpan. En  el primero, de una plumada 
modifica la divisióii política de las Intendencias -obra que 
tanto envaneciera al Marqués de Sonora, don José de Gál- 
vez-, sustrayendo a la de México toda la porción meridional, 
con la que crea la "Provincia de Tecpan", y al pueblo del 
mismo nombre, que declara capital de esta provincia, lo eleva 
a la categoria de ciudad, con el nombre de "Nuestra Señora 
de (;uadalupe de Tecpan". E s  tan lógica y racional dicha 
iiiedida, que la existencia del actual Estado de Guerrero 
se explica eii funciím de ella. Pero, además, la Provincia 
<le Tecpan tio es sólo una realidad geográfica; más que eso: 
es una realidad politica. A su cabecera acudirán los habi- 
tantes del sur, reconoci6ndol.a por centro, 

. . a s i  eii cl gotiierno cconi>niiro ronio en el democrático y 
nrist<,crátiro. Y,  por consigiiicnte, ni los piieblos en donde hasta 
la p~ihlicació~i de este bando y eti lo sucesivo no tuvieren juez 
qiie les adininistre justicia o quisieren apelar de ella a Superior 
Tril>un;il. lo Iiaráii ante el Jaes de Conqiiisln g siicesores, resi- 
dentes en la rniciiia ciurlad. 10" 

No sabemos lo que quiso decir con "gobierno aristocrático", 
mas el hecho de que Morelos hable de tino "deinocritico" y 
que para la administración de justicia señale "jueces de 
coriquista" en lugar de los antiguos "justicias" que dependían 
de la Real Audiencia, indica hasta qué grado revolvía y 
convulsionaba la Colonia que a golpes de ~>iqueta intentaba 
demoler. Se ocupa igualmente en el mismo bando, de regla- 
mentar el derecho de alcabalas y el estanco del tabaco, auto- 
rizando la libertad de este cultivo, aunque bajo el control 
de coinisionados especiales. Por últinio, anticipándose en 
ciiatrn iiieses a Rayón, anuncia no la posibilidad de crear 
utia Junta Gubernativa, sino el misinísitno Congreso, que 
instalaría en Chilpancingo dos anos y medio después: 

Que por principio de leyes suaves que dictará nuestro Congreso 
iVncio?ial, quitando las esclavitudes y distincióu de calidades con 
los tributos, 2610 se exigen par ahora para sostener las tropas, 
las rentas vencidas hasta la publicaciún <le este bando, de las 
tirrrnr de los pueblos, porn entrcgar Ertas a los naturales de ellos 
poro su cultivo. '00 

'On Véase &C. 10. 
' 00  lbid. 



E n  el segundo de los bandos de Tecpan, convierte las 
"Rentas Reales" en "Rentas Nacionales", sin excluir algunos 
giros que, como el de "Nuevo Indulto de Carne" y el de 
"Bulas", destinados a fines pios, estaban siendo canalizado': 
"para los malditos designios de los arbitristas gubernativos". 
Pero donde alcanza una envidiable estatura social, es al insis- 
tir en el problema agrario, que hace sityo y ataca, con 
scricillez y a la vez coi1 profu~ididad, adelantándose así, en 
un siglo, a los hombres que tratarían de darle la solución 
definitiva. Dice Morelos: 

Y, en cuanto a las tierras de los pueblas, harán saber dichos 
comisionados a los naturales y a los jueces y justicias que recau- 
dati sus rentas, que deben entregarles las correspondientes Icanti- 
ilades] que deben existir hasta la publicación de este decreto, y 
Iiechos los enteros, ei>tregorón los j u r t i r k  los tirrras a los pueblos 
paro .o< ci#ltizfo, siit que p«edait arrcndarse, juer su goce ha ds 
.wi. dr los nnti<rnles en los rcsjectiuor pupblor. '07 

Todo lo trastorna Morelos: los estaiiieiitos sociales, la 
geografia politica, la administración de justicia, el gobierno 
mismo, el patronato eclesiástico, la estructura econóinica. Su 
I~ando de 13 de julio de 1811, constituye un golpe tremendo 
:i1 sistema monetario de la Coloiiia, al ordenar la emisión 
de moneda nacional de cobre, garantizada su conversión con 
hipotéticas reservas de metales preciosos, al triunfo del mo- 
vimiento. Tal medida, adoptada también por Rayón y por 
otros jefes insurgentes, sacudió la economia estática del vi- 
rreinato, complicii las transacciones comerciales, estimuló 
fraudes y falsificaciones, fomentó la codicia de usureros y 
hambreadores, y tanto en el territorio realista como en el 
independiente hizo florecer una casta de corredores y vivales 
que negociaban con las monedas de ambos bandos, en per- 
juicio de los ingresos de los pobres, cogidos entre dos fue- 
gos y entre dos tipos de intereses, e impotentes de ver 
claro en aquel turbión que todo lo arrastraba volviendo las 
cosas al revés de como habían estado acostumbrados, por 
generaciones, a mirarlas. Morelos y sus asesores, captaron 
la magnitud del paso dado, como los líderes de la revolución 
francesa al emitir sus asignados, pero no retrocedieron, por- 
que sabían que la moneda, aparte de su valor adquisitivo, 
co~illevaba una energía moral, iridispensable para fortalecer 
el sentimiento nacional. Se esmeraron, eso si, en imponer el 

107 Vtase Doc. 11. 
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dolorosa; un trabajo tanto más fecundo cuanto más vir- 
tudes lo adornaran y menos vicios lo niancillaran. 

Es en las altas cuestiones políticas, y concretamente en 
el punto capital de la soberanía, donde hay que rastrear el 
pensamiento evolutivo de Morelos anterior a Chilpancingo y 
a Apatzingán. Conviene advertir que su trayectoria no es 
niuy pareja, más por contingencias de lugar y de personas 
a quienes exponía sus ideas, que por inseguridad de éstas o 
veleidades de carácter. Porque, a pesar de que no pocas 
veces sus conceptos sean confusos y parezcan contradictorios, 
su actitud glohal, casi obsesiva, es una que siempre sale a 
flote: romper las amarras con España, con la totalidad de 
ICspaña, desde el rey hasta el último de sus súbditos; le impor- 
ta menos de lo que generalmente se cree, la situacibn irregular 
de la Península a partir de 1808, para apoyar en lo anóma- 
lo (le esa situacibn su propia trayectoria política. La cau- 
tividad de I:ernando, las juntas patriúticas, las Cortes, la 
Regencia, el régiinen constitucional y el retorno <le1 ahsolu- 
tismo, todo ello acaba por ser agrupado en un concepto 
único: Espafia, cotitra el que se opone, sin distingos de nin- 
gún jaez, independienteinente de que, por pura estrategia, 
esgrima las variantes de la especie para aplicarlas en cir- 
curistancias particulares y accidcntales, coino benéficas ;I 

un fin inmediato. 
Con dos precisos gentilicios define a los suyos y a los ad- 

versarios: amrricnnos y gachufiines; para el prime10 usa a 
iiienu<lo la voz criollos (donde incluye, sin duda alguna, 
;t los indios, mestizos, negros y castas), sinónimo <le meri- 
canos, en ol>osiciiii a europeos o esfiafioles. Nueva España 
-concepto geol)olítico que nunca iiienciona como tal en sus 
e s c r i t o s  es un país ocupa<lo (dominado) por extranjeros, 
igual que la I'eiiínsula a partir de Muza; en uno y otro caso, 
los iiitrusos provienen de otro continente: de Europa y <Ic 
:\frica. ISn consecuencia, así como los cristiaiios fueron re- 
ronq~risfa~zdo su territorio, los insurgentes emprenden la 
iiiisiii;~ ~il>eraciOn, que Morelos inenciona, a~teriiativalnrnk, 

con el t&rniiiio <Ir ronq~iista, ya con el <le reconquista. 'IU 

Sus títulos iniciales los justifica en la autoridad de los 
priirieros libert;i<lores, por sí y no a nombre de 1:ernatido 
V11; e incluso los avala en un Congreso Nacional, cuando 

ll"I 'or  cjetii!,lo, en cl I>aiido <le 13 <le jiiliu <Ir 1,311 (Doc. 12), 
leeiiii>s: 1 .  lose M:irin Morelos. General para la Conqui.rtii del 
S I I ~  . . . "  ; n,ientr;is en ,el <le 10 de sei>tiembre del inisrrio año, se 
ilire: "lloii José M;iri;i Moreios, <;ciieral D;ira In Reconquisto y 
niievo <;ul>icr~io de las Proviticias del Siir.. ." (Doc. 15). 
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el de Chilpancingo ni siquiera se ha eslmzado. 1.a idea de 
la soberanía, cerebral e intencioiial, brota con profusión en el 
temprano bando de 13 de julio de 1811: "Don José Maria 
Morelos, General para la Conqiiista del Sur, de acuerdo 
con Sus Señorías, señores del C(ttr,qn~so ATociotral Aincrico?i» 
[Mexicano], don Miguel Hidalgo y don Ignacio Allende", 
"nuestra Caja Nacional". "el Erario Nacional", "ninguno, 
sin mi permiso o el del Congresu Nacional", etcétera. "' 

;Qué opina Morelos del gohierno de Cádizi Al fugarse la 
"Junta Patriótica" realista de Chilapa, ante la proximidad 
de los insurgentes, escribe, en tono festivo: "La Junta Patrió- 
tica de Chilapa se ha trasladado el día 18 de agosto de este 
año con quitasol de estrellas, como la de León a Cádiz." 
Durante el sitio de Cuautla, dirigiéndose "a los criollos que 
andan con los gachupines", es teriiiiiiante en su vocabulario: 

Ya iio hay España, Iiorque el fra~ic6s está alioderndo de ella 
fincluca Cádiz]. Ya no Iiay Feriiaiido VII, parque o $1 se quiso 
ir a su Casa de Rorbbri a Francia g entonces iio estariios obli~ados 
:i reconocerlo por rey, o lo 1lev:won a fuerza 1 entonres ya iio 

existe. Y aunque estuviera. o ttn reino conquistado / E  e , ~  licilo w- 
coilquistorse, y a un reino obediente [esclavizado] le es licito iir, 

<~lrrlecer a su rey, cuando es gravoso en siis leyes. u:' 

Un mes desputs, el 23 de iiiarzo de 1812, envía otro iiieii- 
saje "a los americanos entusiasmados de los gachupines", 
donde no puede ser inás claro al abordar el tcina de la so- 
heraiiia: 

( N o  habéis oido decir sirluicra, que lo rr>istiio fue faltar Fernando 
VI1 y su familia de Espana, que empezar los europeos a foriiiar 
Juiitas para gobernarnos, ya la de Sevilla, ya li Central, ya la de 
Regencia, queriendo que en rada uiiñ de ellas resida la sol>erania, 
que niiigiina de ellas tiene legitiiliame~ite. . . ? "4 

Y, eti el mismo docuineiito, después de cerrar todas las 
puertas, materiales o legales, a cualquier posible reinstaura- 
ción de Fernando, revierte la soberanía de la Colonia suble- 
vada, en el propio pueblo mexicano, "en la Nación": 

"1 Véase Doc. 12. 
"2 Véase Doc. 15. 
"3 Véase Doc. 24. 
"4 Véase Doc. 25. 



Sabed que l a  soberania, cuando faltan los reyes. súlo reside e:, 

la Nación. Sabed también que toda Nación es libre y está autorizada 
para formar la clase de gobierna que le convenga y iio ser esclava 
de otra. "6  

Cuando Morelos escribe a Rayhn, haciéndole varias obser- 
vaciones al texto de los Elementos de la Constitución, ni la 
burla perdona al aludir a los derechos del monarca: 

En cuanto al punto quinto de iiiiestrn Coiistitiición, por lo res- 
pectivo a la soberania del Sr. D. Fernando VII, romo es tar, píi- 
blica y notoria la suerte que le ha  cabido a este gra<idisirno hombre, 
rs necesario erckirlo para dar al piiblico la Constitución. 11" 

La libertad, dice Morelos, es u11 don innato del individuo; 
la esclavitud, en cambio, un mal adquirido del que hay que 
curar%. En un manifiesto destinado a los habitantes de Oaxa- 
ca, expresa: "Nuestro designio no se reduce a otra cosa que 
a defender la libertad que nos concedib el Autor de la Natu- 
raleza, y de la cual se trata de despojarnos injustamente"; y 
del despojo no sólo es culpable el gobierno tiránico de Nueva 
España, sino también, y en gran medida, el liberal de la 
Península, pues, 

kis Cortes de Cádir Iian asentado niás <le iuia vez que los :iriie- 

ricaiios eran iguales a los europeos, y para Iialagarnos más, nos 
Iiaii tratado de herimanos; pero si ellos Iiubieraii procedido con 
sinceridad y buena fe, era consiguiente que 31 iiiismo tiempo 
que declararon sil independencia, hubieran declarado la nuectra y 

iios hubieran deiado libertad oara establmer nuestro eobieriio. asi - 
ronio ellos estnbleciero~i el suyo. 117 

Y, dando un paso notoriamente audaz, Morelos llega n 
hacer revertir en el gobierno insurgente los derechos del pa- 
tronato eclesiástico, cuando el depositario tradicional, el mo- 
narca, falta de su reino. Así lo manifiesta en una circular 
del arzobispo electo, Bergosa y Jordán, que Morelos, con 
fecha 2 de juiiio (le 1813, anota como sigue: 

""Ibi. 
116 Véase 110~. 41. 
"7 Véase Doc. 53. 
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Ueruélv;isc esta, por no estar este :<rrd>ispo electo por el legi- 
timo ~ o b i e r n o  americano, porque In Regencia dr Erpa~ía no *>ronda 
sino E>I S,' Cam. 118 

Por supuesto que iio sieriipre, antes de la instalacióii del 
Congrrso, desconoce la autoridad de Fernando, lo que pa- 
receria i i r i  roiitrasentido; pero, ya dijimos, se vale de ese 
ardid, siilo eii circunstaiicias físico-psicológicas muy espe- 
ciales. y,  las iiiás de las veces, por presión de la Junta de 
Ziticuaro, con la que mucho se resistió a romper, temiendo 
dar uri ecpecticulo (le anarquia y desorclcn eri sus propias 
filas. Así, en la demoledora proclama rxpedida poco despuks 
de su llegada a Cuautla, donde pensaba acuartelarse, expresa: 

Kiiestra causa no se dirige n otra rosa sirio a representar la 
.%n>trica por nosotras misiios eii una Jutita de personas escogidas 
<le todas las provincias. qur en :iuseiici:~ y cautividad del Sr.  TI. 
Fertiarido VI1  de Borbóii. depositni II soberaiiin.. . "3 

Pero es durante sii periiiaiiencia en Oaxaca, cuando el cau- 
dillo nienciona con iiiis frecuencia el nombre del monarca, 
insistiendo en su cautividad y en que, mientras ésta dure, 
la Suprema Junta es la que lo sustituye: 

1.a feliz recoiiqiiistn de esta 1ierinos:i y opuleiitx capital. etii- 
peíia nuestro cclo en beneficio dc sus li:ibitantes, para establecer 
el religioso. sal>io y feliz gobierno que Su  Majestad, / t i  Sui>rnrio 
Junta A'ncionnl Gubcrnalifa de csios Do»tinks ha declarado, con 
tantas satisfacciones y ventajas, de los innumerables pueblos que 
reconocen su soberaiiia. como legitit,ia depositaria dp /os dcrrrhor 
de nnwstro cauiiro Iitotzorca, cl .Sr. 11. Fcrnando IiI. 120 

Desde luego, en el vocabulario que usa, "Su Majestad" 
no es ya Fernando, sino la Suprema Junta, que es jurada 
soleiniieiiiente en Oaxaca, aunqiie 1lev;indo de acompaiiantc 

""V(.ase Uor. 83. 
119 Vbnse Doc. 22: "Revolucioriaria prorlarn:i expedida por Mo- 

relus en Cuautla. en la que justifica ante el pueblo mexicano la iiece- 
siila<l dc alcaiizar 1:i indepcndeiicia politica. por la que Iiiclin I;i 

insu~penciit." 
120 Doc. 38. Pero esta mencihn, muy monárquica. estaba destiriada 

a los miembros del Cabildo eclesiástico, de la ciudad. fervorosos 
realistas que sólo por la fuerza de las circunstancias se declararoii 
insurgentes. Y Morelos, eii lo personal, no quería alarmarlos con 
ideas demasiado revolucionarias. 



el molesto retrato del rey. La fórmula para dicho juraiiiento, 
redactada por Morelos, y las ceremonias efectuadas coi1 tal 
motivo, ilustran bien acerca del eclecticisino político de su 
autor, de la crisis transicional de sil pensamiento y de la 
todavía no cabal rotura etitre el Estado nacioiial y el inás 
alto representante del Estado colonial: 

2 Reconocéis I:i Solifr:inia de 1;i Nación Aniericaiia, representada 
por la Suprema Jittita Iiacioiinl Gubernativa de estos Doniinioc? 
. . . (Coiiservar la Iridepetideiiciñ y Libertad de la América?. . . 
¿Restablecer eit el trono a nuestro amado Rey Fernaiido VII? 121 

Oasaca era la ciudad riiis importante. "iiiás española", 
soiiietida por Morelos. Cierto que se hallaba en el ceiitro de 
u11 saturado país indígena, faiiioso por su individualidad y 
por sus tradicionales costuiiil>res y herencias ciiltiirales; inas, 
el iiiícleo dirigente, foriiiado por españoles y criollos, inte- 
graba una fuerza coiisiderable que iio se po~lia desestiinar. 
Realistas por convicción o por coiiveniencia. se plegaron al 
régimen independiente sblo para salvar vidas e intereses. 
y Morelos lo sabía; quizá por ello los cortejó tanto y trató 
(le hacer hasta lo imposible para ganarlos a su causa; por 
idéntico inotivo se inostró iiietios radical de lo que le dictaba 
la razóii -si1 razóii- y. huscando iio alaniiarlos, hizo pii- 
blicas inanifestaciones de realisiiio -fernandismo- combi- 
liado con nacionalisiiio zitacuareño. Una crónica de las fes- 
tividades de la jura, describe coi1 copia de detalles el aparato 
que para el efecto se iiioiitó eii la vieja Aiitequera. Autorida- 
des y vecinos priiicipales fueron a la casa del "Alferez Real", 
de cuyo balcón priiicipal colgaha, 

con el adoriio g iiiagtiificemin cnrresrmndieiite, el Real Peiidún, 
<le dotide fue separada y conducido procesionaliiieiite Iiasta llegar 
nl tablado que se construyó emiedio de la plaza priticipal, ador- 
tiado de ricas colg:idi~r:is )- en el inejor iiiodo de I<icimiento que 
se pido. Y subidos eii él, se colocú el Real Estandarte delante 
<le la efigie de nuestro augusto y cautivo iiloiiaria. el Sr. D. 
Femado \'11; que se Iiallaba en la cahecera de diclio tablado, 
bajo de un Iieriiiox, y lucido dosel. 1-2 

Matanioros y Galeana, "que fueron padriiios del Alferez 
Real", acompanaron a éste al pronunciar en cada esquina del 

121 Véase DOF. 49. 
122 Véase Doc. 50. 
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tablado la oración cívica que sintetizaba el fondo político 
del juramento: 

Ante<ruera, estos reinos y demás que pertenecmi a los dominios 
de 12 América Septeiitriorial por la Suprcma Junta Nacional de 
rstos Doniinios. como depositaria de los derechos de nuestro cautivo 
soberano, el Sr. D. Fernando VlI ,  que Dios guarde muclios 
atios lx' 

Cuando Morelos abandona Oaxaca, a principios de 1813, 
parece que se libera, definitivamente, de1,fantasma monár- 
quico. I)e ahí en adelante, ya no esgriniira el argumento de 
la cautividad del rey conio justificativo de la existencia 
de un gobierno mexicano que se vale de aquel accidente 
para pregonar su legalidad. Camino de Acapulco, y ya en 
el puerto mismo, don José María hará caso omiso de Fer- 
nando, y a su doctrina política le será ajeno el que &te 
siga prisionero de Napoleón o se haya reinstalado en su 
trono. Para la revolución, rebasar tal Iíinite fue de unos 
alcances insospechados. 

1.a "Iz~nta Gulier~~atiz~a" de I\'oyó~~ y el "Congreso Nacio- 
nal" de ~liorclos. Actos de un gobierno propio, no sólo ajeno 
sino advcrso al realista que iiiaiidaba eii 13 capital, realiza Hi- 
dalgo en varias escalas de su veloz carrera: Celaya, Vallado- 
lid, Acáinbaro y Guadalajara; incluso, el Libertador anunció 
la iiecisitlad de crear un Corigreso que representara la volun- 
tad de los pueblos en armas y canalizara los pasos y objetivos 
generales del iiiovimieiito. Fue imposible que en su corto 
inandato llegara a cristalizar aquella idea, que luego recogió 
e hizo suya, adaptindola a sus personales puntos de vista, 
do11 Ignacio López Rayón. 

Criollo, abogado, con altibajos en el ejercicio de su pro- 
fesión, entregado a riesgosas espec~ilaciones mineras a la 
vez que deseiiipeñaba el cargo de jefe de estafeta de sil pueblo 
natal (Tlalpujaliua), aficionado a la lectura, hijo iiiayor de 
un niatriirionio que fue semillero <le insurgentes, Rayón, 
iiacido en 1773, es iin personaje básico para entender el pro- 
ceso evolutivo de la guerra de independencia. Coiiio toda su 
generacihri, asentaba un pie en el siglo XYIII y otro en el XIY, 
y sospeclidriios. hasta el final de sus días (iiiurió el 2 de 
felirero <le 1832), rio pudo desprericler esa parte de su ser 
que se aferraba a un teinpus, mental y espiritual, definitiva- 

""bid. 
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mente superado. Carácter tan interesante como dificil, claro 
y diáfano en ocasiones, siiiuoso y tortuoso no pocas veces, 
dueño de encomiables cualidades que a menudo le regatea- 
ron sus adversarios y de graves defectos que le disimularon 
sus parciales, no es fácil aprehenderlo ni ha resultado cóinodo 
historiarlo. Situado entre dos recias personalidades, la de 
Hidalgo y la de Morelos, inuy superiores a la suya, ha pade- 
cido en la posterida(l el eclipse correspondiente a esos soles 
que lo opacan; y aunque tal ostracismo conlleva un dejo,$e 
injusticia o de "iiiala suerte", no creemos que su situacion 
cambiara radicalmente, auii cuando se ahondaran las inves- 
tigacioties en torno a su figura y a su época, más que nada 
porqiie sobre él se cierne una especie de jettatura, palpable 
mientras vivió y no extinguida a más de un siglo de distancia 
de su muerte. 

Decidido por el partido de la independencia, tan pronto 
como se enteró del Grito de Dolores, Rayón buscó el con- 
tacto con Hidalgo, que se operó, por. interpósita persona, 
hacia los días en que los iiisurgentes ocupaba11 Valladolid. 
Casi siinultáiieo a la entrevista de Charo-Indaparapeo, y 
después de mediar alguna correspondencia. Hidalgo enviaba 
a Tlalpujahua a uno de sus hombres de confiaiiza, Antonio 
Fernández, con la primera comisión otorgada a Iiayón. El 
23 de octubre de 1810, el Generalísimo se hallaba en Aciin- 
baro, 12* Morelos marchaba a Carácuaro para iniciar siis 
campanas, y Rayóti, que todavía no conocia personalmente 
a Hidalgo, lanzaba en Tlalpujahua su primera proclama, de 
acuerdo con el instructivo que le entregara Fernindez. El 
espíritu de este escrito, punto de partida de la carrera revo- 
lucionaria de don Ig~iacio, es, ni niás ni inenos, el qiie insu- 
flaba Hidalgo a todos sus lugartenientes: 

Par cuarito eiitendió la siilierioridad de S.E. Iñ coalición, inte- 
ligencias y reprobados arbitrios que se adoptaban de acuerdo con 
la sublevada estirpe de los Bonaparter. sobre la entrega, dimisión, 
saqueo, extermiiiio y total ruina de estos afortunados reinos; lleno 
del más glorioso entiisiasnio resolvib, a cualquier coste. libertar 
la Patria de la voracidad del tiraiio y sus crueles enemigos.126 

En el mismo documento, reproduce Rayón, aunque no 
literalmente, los conceptos del bando de 19 de octubre, 

124Ya se ha mencionado el nombramiento expedido por el cura 
de Dolores en dicha población, tal dia (Doc. 2). 

' 28  Véase Doc. 3. 
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sobre abolición de la esclavitud y exención de tributos. De- 
signa autoridades para su pueblo, organiza la defensa de 
éste, y sale al encuentro de Hidalgo, coti quien se ve, por 
vez ~xiniera, en Maravatio, cl 24 O 25 de dicho octubre. 
1-0s dos revolucionarios se entendieron y salvo una corta 
separación, ocurrida después de la batalla de Las Cruces, 
marchar011 unidos hasta la dolorosa despedida de Saltillo, 
e11 donde sus vidas toriiaron runihos diverso: Hidalgo se- 
guiria al norte, a la siniestra emboscada de Raján, mientras 
Rayíin, desandando el camino recorrido, volvería al sur, 
a sus familiares y seguros parajes niichoacanos. 

rlsesor, secretario y hombre de las confianzas de Hidalgo, 
don Ignacio ahsorvió lo esericial del pensamiento de su jefe 
y, a su vez, lo influyó. Su convivencia con el caudillo de 
la revoliición le clio u11 punto de ventaja sobre Morelos 
r i i i i y  itiiportante si, como ocurrió, llegaha a faltar el ini- 
c i a d o r  y le alimentó I:r idea cie considerarse el heredero 
natural e indiscutible del primero, idea confirmada oficial- 
meiite cuando se le nonibró jefe del ejercito, poco antes 
dc que Hidalgo y sus compañeros abandonaran Saltillo. 
Ahora bien, que sepamos, nadie conoce el texto del des- 
pacho eii que Alleiide -y no Hidalgo, destituido del mando 
por los niilitares en la hacienda del Pabellón- otorgaba la 
iefatura a Ravón. v es extraño Que éste. tan dado a difundir . . -  
docuineiitos que lo favorecian, sólo hablara de su importante 
nombramiento, sin exhibir los titulos que lo amparaban. 
I-Iemos de ceñirnos, por lo tanto, al eicueto inf(;rnie de 
uno de siis biógrafos que, por añadidura, resulta ser su hijo: 

Allenrle trntú <le dividir las fiierznc.. . y el 16 ile marzo de 
IR11 rrlebri  junta grneral para nonibrar jefes rle las que qurdaban 
eri Saltilli'. Ni Abasolo ni Arias quisieron admitir tan ~>eligroso 
incargo, rori lo qiie la elecciíh recay6 en el Lic. D. Ignacio Rayón, 
cl Lic. Arricta y don José Maria Licraga. '2" 

Del testimonio arriba citado, (leclucen casi todos los auto- 
res que han escrito sobre el tema, el aserto de la continuidad 
de la dirección de la causa, providencialnieiite prevista an- 
tes de la inimaginable hecatombe de naján. I'ero, uno se pre- 
gunta: idóiide estaria la interrknción, en rl caso de que 
Allende no hubiera designado su.esor en Saltillo, cuando 

12f'Artic1llo sobre iIim Ignacio LÍ,l>ez Knyóri, publirndo en Apéndice 
al Lliccionoriu I.'niz,riral de Hirtoria y de Geogra;:~~. México. Im- 
prenta de J .  M. An, ' iade g F. Escalanrz. 1856, t. 111, pp. 185-258. 
El trozo citado. a p. (87. 



e1 cura de Carácuaro venia luchando sin tregua desde el 
mes de octubre de 1810:' La guerra no se detendría por 
la prisión de Hidalgo y sus colegas, como no se detuvo en 
1815 con la caída de Morelos, quien ni siquiera tuvo tiempo 
de señalar a un determinado continuador de su obra militar. 
Importa el punto, porque se ha exagerado demasiado la 
prepotencia de Rayón, en base al nombramiento que se le 
extendió el 16 de marzo. Nosotros no lo consideramos, como 
en general se afirma, el puente de unión entre la etapa de 
Hidalgo y la de Morelos, porque sencillamente no hay 
un solo lapso que corte la secuencia bélica del segundo con 
respecto a la del primero. Además, se olvida que don Ig- 
nacio fue delimitado en sus atribuciones a una región que 
no comprendía los enormes distritos asignados por Hidalgo 
a Morelos; por lo que, al faltar Allende y el cura de Dolores, 
de hecho -y de derecho- estaban designados dos grandes 
jefes revolucionarios, sin subordinación del uno al otro,,y 
con facultades idénticas en sus respectivos campos: Rayon 
para los territorios situados al norte y occidente de la ca- 
pital, y Morelos para los enclavados al sur, sureste y suroeste 
del mismo punto de referencia. 

Lo anterior no está dicho para disminuir los méritos del 
hombre de Tlalpujahua, sino con el fin de puntualizar una 
situación de competencias, trocada más tarde en agrias dispu- 
tas, que envolvió a los dos notables herederos de Hidalgo. 
Rayón, a quien tan de cerca le llegaron los coletazos de 
la tragedia de Baján, tuvo el gran mérito de sobreponerse 
al desaliento engendrado por ésta, y con un coraje y una 
audacia que dicen mucho de su temple, sacó a su ejército 
de la ratonera de Saltillo para conducirlo, después de sortear 
graves riesgos, a la villa de Zitácuaro, donde entraba triunfal 
en los últimos dias del mes de mayo. 

Durante el trayecto venía meditando, en unión de Liceaga, 
la idea de la Junta Gubernativa. Ya en la relativa calma 
de Zitácuaro, el plan maduró, y como quiera que a me- 
diados de 1811 Morelos representaba una fuerza que no 
podía ignorarse, Rayón le escribió, el 13 de julio, expo- 
niéndole su proyecto y buscando su consenso. La respuesta 
del caudillo suriano fue favorable: 

En cuanto a formar la Junta, parece que estábamos en un 
mismo pnsamiento y muchos días ha que la he deseado para 
evitar tantos males por los que nada hemos progresado, y por 
ellos he padecido hambres y desnudeces, hasta llegar el caso de 



ven<ler irii roln dc tiso queilánilriiiic can lo rncapillndo por socorrer 
los tropii71~T 

I;r crearii>n <le la Junta, inspirada en los recientes ejein- 
ploh <le I;i I'eriirisula y <le Sudatnéricn, era un paso politico 
<le rnucli;i eirverga<lura en el desarrollo rle la re~~r>lucióir. 
Aunque iiistniirada para gobern;ir la Colonia a rioinbre y 
riiirntras clurase la cautivi<la<I de Fernari~lo VIT, significaba 
va un priiicipio de autononiia, (le sol~erariía nacional a nie- 
1 ,  que eri un  futuro nri muy lej;ino podi:i afiliarse y 
superar las trnl~ns y liniitacioiies propias de sil apresiirado 
;iIii1iil>rarriiento. I'íider cjeciiti\o, legislativo y ju~licial a la 
ycr, 1:;iyóii I r >  petisi; eri atericii~ri a la cansa y a su persona. 
I!ii cuerpo de ririco v«r;ilcs. de 111s iualrs uno Ilevaria el 
titulo dr  "I'residente" -~-u sea, el ejrcutivo--, nuxilinilo por 
fitiiciotinrios <le segundo orderi, serí;t 1;i planta para echar 
a ;irirlar el nuevíi gobierno. Naturaliiiente, a Morelos se le 
ofreci6 una de las vocalias, qiie tste no aceptó por lo pronto, 
alegarido que sus ociipaciorics niilit;ires le iiripedinri aper- 
sonarse en Ziticuitro. Su hl ta  de entusiasmo, enipern, obe- 
decia n razones niiís delicadas: temió, desde el prinier mo- 
inento, rl exceso de jcrarqiiia que se atribuía Rayílri, y al 
sugerir que cl I ) r  ne r~ lu ico  iirupar:i su lugar e l  de 
1101-elos-, se lo c<iiiiunicO a don Ignacio, recor<látidole, con 
cl iiiis exquisito tacto, los peligr,os que encerraba el que 
iin niiemllro de la Junta intentara elevarse por encima de 
sus cori1p;iiieros: 

. . . <lr.sile Iiirjiii. rionihro rti nii 1ii~;ir ni I ) r  1). Jos6 Sixto 
Hcr<liiico, riir;i rlp Tiiza~itla, para qilc rry,rrsentan<lo oii persona, 
con<-iirr;~ eri la Jtniin a rliciar lo cr>nveiiiente ;i Ix raiisa par:i cortar 
cl ilc'r,i<lrn y ;iii;iriliiia que anierinzn. no hni-it:ndulo oi la perionu 
d e  I ' i ,  porijtw dcbicndo ser uno dc iur  wiien~2>ros de i i ~  Junto, 
rro .sr diga q:cc lo  /m querido spr fodo. "8 

1.a adverteiicia iio surti6 efectos; si rio lo fue torlo, por 
lo rriciiils garih {>;ira si la presi~leiicia, qiie era lo qiie con- 
trariali;~ a hlorelos. F'orc~ur, jiisto c » ~ i  ese salto, Raycin 
se colocaba, ahora sí y no en virtud de su noiiibrainiento 
por Allende, como el jefe suprenio de la revolución. Las 
oportunas y muy justas indicaciones de  doii José María, 
reinitidas desde Tixtla el 13 de agosto, llegaron tarde a 



Zitácuaro, pues el 19, Rayón, en asamblea de militares y 
civiles, proponía formalmente la erección de la Junta, que 
se votaba, no sin algunas protestas, dos días después. El 
decreto respectivo decía, en parte, lo siguiente: 

. . . y  habiendo unáriimes acordado la celebración de una Suprema 
Junta Nacional Americana que, compuesta de cinco individuos, 
llene el hueco de la soberanía, se ha verificado con juramento 
de obediencia en las personas de los Excmos. Sres. Lic. D. Ignacio 
LOpez Rayón, Ministro de la Nación, Teniente General D. José 
Maria Liccaga y Dr. D. José Sixto Berdusco, quedando dos va- 
cantes para que las ocupen cuando se presente ocasiiin, i p a l  
nGmero de sujetos kneméritos de los que se hallan a grandes 
distancias. '29 

Pese a la desazón interior que lo embargaba, Morelos 
reconocib la validez de la Junta e hilo que sus tropas y 
los pueblos dominados por ellas la juraran como el gobierno 
legítimo del país. "" Derdusco, finalmente, acabó siendo vo- 
cal por sí y no en representacibn del caudillo, a quien, 
de los dos puestos vacantes, se le otorgó uno, pero con 
tanto retraso, que el nombramiento lo recibió estando en 
Oaxaca, a fines de 1812. 131 

Gobierno nominal y moral, la consolidación de la Junta 
dependía de sus éxitos niateriales, especialmente en el as- 
pecto militar, y esto no se logró. Expulsada de Zitácuaro a 
principios de 1812 por el asalto que a la plaza dio Calleja, 
Rayón y sus dos colegas empezaron a padecer una serie 
de desgracias, que luego se trocaron en graves desavenencias 
persoiiales. 

Las relaciones entre Morelos y Rayón fueron más o me- 
nos cor<liales hasta principios de 1813. Nunca faltaron malos 
entendidos, resquemores, molestas interferencias o ouisauillas . . 
personales y chismes que lesionaran, con matemática perio- 
dicidad, la buena estima que mutuamente se decían euardar: - 
pero, superando los obs'táculos, nunca llegaron al rompi: 
miento; se consultaban sus dudas y sus problemas, se 
aconsejaban e hicieron hasta lo imposible por entenderse. 

1" AGN, O/>crociones de Guerra, t. 939, f .  114. Copia insurgente, 
fechada en Siiltepec el 10 <le febrero de 1812 y rubricada por el 
secretaria Valentin Navarro, del decreta de erección de la Junta 
Gubernativa. 

130 Véase Doc. 19. 
13'Véasc Doc. 28 g nata rcspectivb Y aún así, Morelos recordó 

vzirias veces a los hombres de Zitácuaro, que sus titulos arrancaban 
<Ir Hidalgo y rio de la Junta. 



No lo lograron plenamente, porque sus caracteres eran dis- 
tintos, y sus intereses, en cierta forma, también. Ademas, 
iiinguno de los dos estaba solo. Sus respectivas zonas de 
influencia -muy mermada la de Rayón a partir de 1812- 
y una densa nube de partidarios, ejercían presiones conc- 
taiites y los empujaban en determinadas líneas de conducta. 
danilo por resultado que las iniciativas que se lanzaban en 
un campo, no siempre eran liien vistas, por ese solo hecho, 
en el otro. 

Mérito innegable de Raybn, fue el haber elaborado el 
prinier proyecto de Constitución para el México indepen- 
diente (aparte, claro está, los esbozos anteriores a 1810). 
Pensado el plan desde antes del arribo a Zitácuaro y tn- 
hajado durante la permanencia en esta villa, su texto prin- 
ceps se concluyó a principios de 1812, en el lapso más o 
inenos tr,anquilo que vivieroii los mieinbros de la Junta en 
el Tieal de Sultepec. Pero el amor propio del autor se vio 
sujeto a dura prueba, cuando someti6 su código a la consi- 
deraciim de Morelos, a quini le reniitió un traslado, desde 
Zinacaiitepec, el 30 de abril de ese año: 

Acoxiipaño a V E  uiia copia rle la Conslilución Nacir~nol provi- 
siunal qiie pienso pul~lirar cti;iti<lo esté en corriente la imprenta. 
qiie iio tarclará. para que exaiiiinándola V.E. me exponga con 
toilzi lihertad lo que j i lr~i ir  corivciiie~itc afiarlir u omitir acerca 
<le los puntos que comprende. '9' 

El coiisultado se tomí, su tieinpo para opinar, y Rayón, 
que no ocultaba su nerviosidaii, en carta fechada en Hui- 
chapan el 19 de septieml~re, reitera su solicitud: 

Kecuer<lo a V.E. su dictameri arcrca de ia Constifurión provi- 
sio~ial <le qiie le acompaiié copia. y cada día urge más dar a la 
prensa la que clel~a observarse. '33 

I'or fin, desde Tehuacári, Morelos respondió, y en des- 
pacho de 2 de noviembre lirnitábase a sugerir que se Ile- 
nasen los huecos de la Junta: nombramiento del quinto 
vocal y de uno más destinado a las comarcas de "tierra- 
dentro", o sea, las intendencias septentrionales. "Que V.E. 
sea siempre el Presidente", lo tranquiliza, por más que ya 

'"'Carta origiiizil <le Ray<;n, en >fr. Cúrdenns, pp. 33-8. Sobre 
rl ncrrri, documeiitzil desigiiñdo por nosotros con este iiornbre. véase 
iiiicstrn "<>la al Dor. 49 

'33 Carta original de Rayiili, eii Ms. Cirdenas,  pp. 39-41. 
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prevenga la reunión del Congreso, pues, agrega, "en estando 
las capitales por nuestras, se acordará el número de re- 
presentantes de las provincias". Esta notable carta, la remata 
el caudillo coi1 una frase que dejó helado y contrito al des- 
tinatario: "Que se le quite la máscara a la Independencia, 
porque ya todos saben la suerte de nuestro Fernando VII." 18' 

Cinco dias después, ampliaba sus observaciones a los 
Elementos Constitucionales. El texto de Rayón, con las aco- 
taciones de Morelos, inserto en esta obra, de una versión 
más depurada que las hasta ahora conocidas, pr'esenta toda- 
vía puntos neblinosos. I 3 V o r  fortuna, don José María, en 
carta personal al Presidente, reafirmó sus objeciones bá- 
sicas: eliniinación de Fernando VII ;  en lugar de uno, varios 
Protectores Nacionales; cierto formalismo pam la elección 
del Gencraltsi?no encargado del Poder Ejecutivo, y otras 
sugerencias menores. 

El Iioiiibre de Zitácuaro quedó atrapado, como en un la- 
berinto, dentro de la espesura de su propia obra. Le  dis- 
gustaron las enmiendas del presbítero: por cuestiones de 
principio y porque de aceptarlas intuia su eliminación del 
primer plano de la política. Dio la callada por respuesta y 
entonces h.lorelos fue el que lo apremió a definirse. E n  nota 
dirigida desde Oaxaca, el 15 de enero de 1813, le recuerda 
que, 

. . .  estoy pendiente de la última expurgación sobre nuestra 
Constitución, cuyos Elementos devolvi a V.E. con las adiciones 
que pudieron advertir mis cortas luces. Se pasa el tiempo y se 
avciitura mucho.. . y para no desquiciarnos, se hace precico que 
VE. me remita a toda diligeiicia la que ha de regir. 137 

Pero, no dispuesto a ceder, don Ignacio acabó por desau- 
torizar el texto político salido de su numen, arrastrando 
en su repulsa, naturalmente, las enmiendas de Mo~elos. 
Acumtilb cuanto argumento pudo para justificar su voto 
negativo; en lugar de facilitar la creación jurídica del nuevo 
Estado, la soboteó; permaneció aferrado a su obra cumbre, 
la Juiita de Zitácuaro, por más que la anemia de ésta pedía 
a gritos una reforma general; empezó a sentirse subestimado, 

'a4Véase Doc. 39. La versión publicada con este número, es de 
procedencia realista; existe copia insurgente en el Mc. Cárdems, 
pp. 42-4. 

'35V6ase Doc. 40. 
iaeVéase Doc. 41. 
'37 Véase Doc. 58. 



ESTUDIO PRE1.131INAR 101 

postergado, hecho menos, y eso lo movió a prestar su cola- 
boración a Morelos, con tantas condiciones, que el servicio 
ofrecido casi se traducía en perjuicio. No comprendió que 
con su actitud se autoeliminaba <le 121 dirección política de 
la causa libertadora, urgida de iniciativas audaces, de dina- 
misnio v no de estatismo. de ecuaciones institucionales Y 
no pers;nales, de quehaceres y no de deshaceres. Nada de ex- 
traño tiene. nor lo mismo. aue Ravón ms~ondiera  a Morelos. 

. A  . . 
desde Puruarin, el 2 de marzo, lo siguiente: 

V.F.. insta sobre la Corrrtilución, y yri cada día encuentro más 
enil~araros para publicnrla, porque la que se Iia extendido está 
tan <limiiiiita que advierto expresailos en ella unos artículos que 
omitidos se entienden más, y otros que el tocarlos es un verdadero 
gernirn de controversias.. . Sin embargo, si V E .  quiere que ésta 
se dt  n luz, se publicará en la hora mlsma que tenga su aviso; 
pero creo, repito, nada avanzamos. sino qiie se rían de nosotros 
y confirmen el concepto qiic nos han querido dar los gachupines 
rle unos merus aut6niatas.. . '3" 

iJara colmo de males, el triunvirato original se disolvió. 
Rayón, Liceaga y Berdusco, riñendo entre sí, acabar'on con 
el escaso prestigio que aiin conservaba el organismo fun- 
dado por ellos. En una obra anterior hemos publicado va- 
i,ios tesiirnonios que revelan. por si mismos, la seriedad 
de este conflicto doméstico, hecho crisis en los primeros 
nieses de 1813. No repetimos los que entonces opinamos 
del prol~lema, para no alargar el presente estudio; baste 
consignar que, llamado a ser árbitro en la contienda, Mo- 
relos se alzó, a partir de esos momentos, como la figura 
política mis  influyente de la revolución. 

Se Iin visto en pigiiias anteriores, que el caudillo tomó 
Oaxaca a fines de noviembre de 1812; que en febrero del 
año siguiente, parti0 a la conquista de Acapulco, y que sólo 
hasta agosto pudo rendir el castillo de San Diego. Este 
periodo de nueve nieses i g u a l  a la gestación de un ser 

l:{XCart:i ori~ii ial  de RayOii. eii hls. Córdem~, pp. 14-6. 
'"Oir~cuoro, Ciiiipiinringo y Apat:ingán: fri.s grandes ntomentos dc 

in irtrurocacia trtcxicnnn, sohretiro del Boictin del Archiwn General 
d c  in Anción. Mé?i~o.  1963, t. IV. niim. 3, pti. 385-710; especialmente. 
pp. 404-21. 1111 juicio ;irerra de Rayón, contrario al nuestra, puede 
v e r e  eii: Ernesto de la Torre Villar, La Comtitución de Apolz»- /b  
3) ius crrudorcs del Esfodo siesicano. Mrxico, Cniversidad Nacional 
Aut<inums de México (Instituto de Investigaciories Históricas), 
1964, p p  37-41. 
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h u m a n c  fue en el que se incubó el benemérito Congreso 
de Anáhuac. Ideado por varias mentalidades -incluso la de 
Hidalgo-, se encauzó bajo el influjo de una corriente pode- 
rosa de opiniones favorables y llegó a feliz término por la 
decidida voluntad de Morelos. 

Un  grueso volumen sería insuficiente para encerrar en 
él la historia completa del Congreso de 1813. Todavia nos 
faltan testimonios indispensables, elementos de juicio, de- 
purac ih  de las fuentes conocidas. Muchas de las persona- 
lidades, primarias y secundarias, que participaron en el gran 
evento, permanecen casi inéditas. Las incidencias diarias, 
los escritos presentados, los debates, las disputas, las mi- 
nucias reveladoras de caracteres, las pasiones ideológicas, 
la vida social, la conducta del populacho, las revelaciones de 
amanuetises y secretarios, etcétera, j cuánto ha escapado a 
nuestra curiosidad ! Sin embargo, algo se gana en este libro, 
al difundir, por primera vez, los documentos de la colección 
del general Lázaro Cárdenas, amén de otros, no menos 
valiosos, como los provenientes del Archivo General de la 
Nación. Al calce de cada uno de estos escritos, hemos 
destacado, en breves notas, su importancia historiográfica. 
Aquí sólo apuntaremos algunas r.eflexiones complementarias 
sobre el suceso que dichos papeles describen. 

Al declinar la fuerza de la Junta y el influjo personal 
de Rayón, Morelos polarizó las esperanzas de cuantos lu- 
chaban por la independencia y deseaban que ésta se con- 
cretizara en un sólido sistema político, capaz de sobrevivir 
a las contingencias, siempre imprevisibles, de la guerr.a. 
Iguales anhelos albergaba el espíritu del caudillo, empeñado 
en conquistar ciudades populosas, sedes obispales y cabe- 
ceras de intendencia, asi para restar elementos al enemigo, 
como para justificar la creación de un gobierno verdadera- 
mente nacional. Aunque llegó a dominar vastas extensiones 
del país, síilo vio rendida a sus armas una ciudad impor- 
tante, Oaxaca, y con ésta se conformó para echar a andar 
su programa político. 

No se ha reparado bastante en un hecho muy singular. 
Aunque la cultura rural -la rusticatio mexicana, que diría 
Iandivar- es la que envolvió, alimentó y le produjo a 
Morelos sus mayores satisfacciones como dirigente revo- 
lucionario, es, sin embargo, la cultura urbana, la citadina, 
la que lo obsede, la que hace accionar sus nervios, la que 
determina algunos de sus impulsos más vigorosos, la que más 
le desespera no poder dominar. México es para 61, al mismo 
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tiempo, un ansioso sueño y una horrible pesadilla; y así 
le afectan, aunque en proporci6n merior, las demás capitales 
de intendencia. Tanto le preocupan las urbes, que si no las 
posee las inventa: Ciudad de Terfa?:, Nueva Ciudad de 
Chilpancinyo; y cuando, al fin, se hace dueño de una, la se- 
ñorial Antequera, su gozo no conoce limites. Oaxaca lo 
adorniece, lo aclama y le teme, le rinde pleitesia; y t l  co- 
rr,espoiide con actitudes que sólo en una ciudad tenían razón 
de ser. Propone, por ejemplo, que el lugar goce de los 
mismos privilegios que la capital del virreinato; "O y en 
las iastur~sas cercmoriias del juramento de la Suprema Junta, 
desde el halcón principal de las casas reales, "las más niag- 
nificas de toda la América", "' Morelos, 

Iincién<lolc corte todo el ciierpo mayor <le la oficialidail, comenzó 
i on  todo el acompañamiento a arrojarle al pueblo un crecido 
niirnero de monedas de plata drl cuño de la Nación, que al efecto 
se fiibricaron. ' 4 2  

Aparte, desde luego, de la reacción natural de un con- 
quisla(10r afortunado, ¿ a  qué obedecía ese engolosinamiento 
cita(liiiu? A la satisfacción que producía el alcanzar algo, 
un "estado de ánimo" que nunca se hahia disfrutado ple- 
narnerite. Porque Morelos era un admirable caso de cultura 
1 1 ,  c.n el que pesahan más, mucho m i s ,  los años de 
'í'ahiiejo, de Cruapan y de Carácuaro, que los de Valladolid 
y los I>r,eves dias del bachillerato en México, es por lo que 
su ~>sii<i"e lo empujaba, casi con desesperación, a ir en pos 
de la riiltura urbana. Más aún, tenia el propósito de dohle- 
gar a ese mundo, de cuyo contacto se habia visto privado 

\-&ase l h c .  M. 
14 'Niro l i s  dr Laiorn "expresa cti s l i  rcIaci6ri <le i~ii.ritos. que 

durnale los oclio niios que sirvi6 el citrregimientu de  n t eq i i e r a ,  
'Ílrji; iiti eterno nir>numerito de  sii celo eri las Cas;is <le Agoiitn- 
niicrito que co~istriiy<i. las ni6c niacnificas de twla la .\inérica, a 
roít;i <Ir niuciios alnr!es y coiitr;idiccioiiei. y sul>liciido con su acti- 
vld:~cI l:i e u ~ i ~ s e z  <le pri>pios, qiie cleji, aiinicritados coii esta ohra 
eri nijl quiliieiilos pesos ariilnles, del prodiicto de  sus oficinas hajas, 
c<>ii,<i tr><lo cntista ile los ;iiitc,s qiie sr f<>rtn;irori y p;iraii eri la Sc- 
rieinria <Ir1 Virreinnto'. 1 1 i  el Archivo General de Indias, de Sevilla, 
se consrrva iin disriio iic 1;i iacliaila <II: las casas rcales citadas". 
Liiiiirinr <le Vito Alfssio 12obles a. Nirolis de Laiora.  Relación 
del ?,inje que liiio n los prriidior internos sihuidos en 10 fronfera de 
ln il,ii<:rico .Sepf~>itrionol, pcrfenecient~ 01  rey de Esgniia, MCxicu, 
Fditori;il I'erli-o Kohredo, 1939, pp 19-20. 

'4- Vi:isc I)r>c. 50. 
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casi siempre, debido a las ab su re s  barreras, sociales y 
económicas, que se lo habían impedido. De ahí que la cam- 
paña de Valladolid, la más cara a sus sentimientos, que 
acabó en una catástrofe, haya sido, en lo más profundo de 
su alma, más que un tremendo percance milita?, un pavoroso 
colapso espiritual, del que ya no se recupero nunca. 

Lo anterior viene a cuento, porque, en opinión nuestra, 
el Congreso se engedra, no en los medios rurales de la 
insurgencia, sino al calor del ambiente urbano de Oaxaca, 
a partir' del momento en que esta ciudad dejó de ser realista. 
Morelos, impulsor de la idea, salió hacia Acapulco en fe- 
brero <le 1813, como ya se ha dicho, pero dejó incubando 
la semilla en aquel adecuado almácigo, donde había biblio- 
tecas, letrados, imprenta, canónigos, experiencia guberna- 
mental y un sinfin de pequeñas y a menudo indispensables 
comodidades, que facilitaban la tarea. Y cuando la semilla 
se abrió, fue remitida, a su vez, a quien la había propor- 
cionado para que, abonándola y vigilando su crecimiento, 
la plantara en suelo firme cuando creyese llegado el momento 
de hacerlo. El ciclo se cumplió, y el lugar escogido para la 
siembra fue el huerto de Chilpancingo. 

De abril a agosto, el correo no dejó de funcionar entre 
Acapulco y Oaxaca. Todavía dentro de la órbita de la S:- 
prema Junta, Morelos convocó, el 30 de abril, a la eleccion 
del quinto vocal, que representaría a la rica provincia del 
sureste. bl' Al llegar la convocatoria a Oaxaca, durante 
la asamblea prevista para la elección, se armó un acalorado 
debate, en el que la voz cantante la llevó don Carlos Maria 
de Eustamante, quien propuso, ya sin ambages, mudar la 
Junta por un Congreso Nacional; es decir, que el I'epre- 
sentante que se eligiera por Oaxaca, no lo fuera como vocal 
de la Junta sino coino diputado al Congreso que se sugería. 
El acta de aquella sesión y el memorial que entonces pre- 
sentó Eustamante, son piezas básicas para captar la forma 
en que se corporizó la idea del Congreso. Don José Maria 
Murguia y Galardi -que fue designado vocal-diputado por 
Oaxaca-, informó del suceso a Morelos en los siguientes 
términos: 

El 31 del mismo [mayo] se verificb [la asamblea] y en ella, 
después de manifestar en un discurso bastante elegante la nece- 
5idad de consultar a \'.E. la formacibn de un Congreso Nacional 
Gubernafiz,~, pidib al efecto los sufragios de los cuerpos eclesiás- 

142 bln Véase Doc. 76. 
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tico y secular. de las militares y los del pueblo. de los que con- 
currirron hasta el número de sesenta y nueve personas de lo más 
distiriguido.. . 143 

El caudillo no necesitó más para decidirse. Y aunque de 
Oaxaca, en especial a travéi de Bustamante, recibía los 
mayores estimulos y las más reiteradas peticiones, de mu- 
chos otros lados se le apremiaba para llevar a cabo aquel 
proyecto, del que tantas ilusiones se prendían. Venciendo 
sus escrúpulos y manejando con diplomacia y energía, al- 
ternativamente, a los niiembros de la Junta, Morelos lanzó 
por fin la convocatoria para el Congreso, desde Acapulco, 
el 28 de junio, 144 explicando, en otra circular del mismo 
dia, las razones que lo movían a escoger Chilpancingo como 
sede de la importante reunión. 14'> 

La convocatoria, acogida con entusiasmo y hasta con 
delirio en niuchos oueblos. cavó como una tromba en el . , 
campamento de ~ a y ó n :  era el principio del fin de la Junta 
de Zitácuaro v de la autoridad nolítica de don Ienacio. &te. 
asesorado el padre fray ~ i c e n t e  Santa María, dicta: 
riiinó que, por lo menos en las comarcas de su mando, 

la convocatarin carece de aiitoridad, prudencia y legalidad, con 
otras nulidailes que envuelve y de que no debe prescindirse; que 
sc rcscrven para ucasibn más oportuna. 1 4 %  

El juicio anterior fue para consumo interno, porque a 
Morelos el casi expresiderite le escril~ió, el 7 de julio d o s  
días después del dictamen citado-, una angustiosa carta en 
la que, con abundancia de doctrina, trataba de disuadirlo a 
que tio se enibarcara en la locura del Congreso: 

. . l e  sui>lico, por cuantas relaciones nos unen que, separando 
la atericiún de cualquiera cosa que pueda distraérsela, la dedique 
sOlu a ver los papeles que acornl,aiio, y en concepto a que no 
dcsernliefian el asunto de que tratan. les quite, aiiada, tache, mrie 
y haga ciianto conduzca a mandarme tinos Elementos de Com- 

143 l'C:ise Doc. 81. 
'" \\C:~se 110~. 88. 
146 Vease Doc. 89. Una vez más el caudillo se anticipaba a su 

época: Cliilpancirigo. centro geográfico de la parciún meridional de 
la Intrrirlencia <ic México, seria con el tirrnpa la capital del Estada 
de Ciicircro. 

14%4rticulo biugrifico sobre RnyGn (véase la nota 126). o). cit., 
1,. 219 



iitución que puedan presentarse al público sin temor de ridiculi- 
zarnos y degradar la recomendable literatura de nuestros flojisimos 
conciudadanos. 147 

Pero ya era demasiado tarde para retroceder. La revo- 
lucibn seguia adelante, afrontando todos los riesgos, mas 
sin miedo al "ridiculo" que tanto desvelaba a Rayón. Por- 
que los pueblos respondieron al llamado de su caudillo, y en 
aquellos en que pudieron efectuarse comicios para la desig- 
nación de electores, los humildes votantes, habituados du- 
rante sielos a vivir baio un sistema de onresión. de tiranía 
y de servidumbre, deiPertaron de pranto'ante una realidad 
aue nunca hubieran imaeinado: el rescate de su libre albe- 
drío. Civismo, democracia, derechos humanos, autodetermi- 
nación: quizás todo esto se les embotaba en el cerebro, por- 
que lo desconocían, porque no los habían educado para sabo- 
rearlo, porque tales dones parecian incompatibles con la escla- 
vitud mental que hasta entonces conformara sus tristes sinos; 
pero de una manera se tenía que empezar, y nunca será 
suficientemente exaltado el nombre de Morelos, por esta 
decisión crucial de su vida, en la que se descubre, acaso, 
la más elevada cualidad de las muchas que lo adornaron: la 
de confiar, y creer en su pueblo. Mérito que, por desgracia, 
no acompañó al excéptico Rayón. 

Lejos estuvo Morelos de querer anular a la Junta. Siem- 
pre reconoció los servicios de ésta a la causa de la indepen- 
dencia -pese a las censuras con que a menudo la fustig& 
y, en atención a ello, quiso que el triunvirato se incorporara 
al Congreso. No sólo lo deseó sino que lo exigió. Le  costó 
abundantes decepciones, amarguras y disgustos, pero, aun- 
que con refunfuñas y miles de reticencias por parte de los 
conminados, logró salirse con la suya y atraerlos al san- 
tuaro patrio de Chilpancingo. Fue Rayón, naturalmente, el 
que más se acorazó contra el asedio. Le  encareó al sabio 
Santa María un nuevo proyecto de Constitución, que remi- 
tió a Morelos a fines de iulio. e incluso desnachó a Acanuico 
a su valioso consejero -20 es que fray Vicente se fugó 
para ir' a ofrecer sus servicios a Morelos?-, con la mira, 
probablemente, de frenar por la vía diplomática las exigen- 
cias del caudillo. El caso es que Santa María llegó a Acapulco 
no a negociar, sino a constatar la grandeza del héroe del 
sur y . .  . a morir. En carta de 23 de agosto, dice Morelos 
a Bustamante, transido de dolor: 
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E1 R .F  Santa María peregrini> desde Ario hasta este puerto 
con cl deseo de inlliiir en cuanto estiivipse de su parte a berieiicio 
dc la patr ia;  pera sii avanzada edad, sii <~iiebranta<la s:ilu<l y el 
teniperametito riialigrio le qiiitaron la vida e11 la ma<Irt>~il<l:~ de 
ayer. cori sriitimiento iiiia y <le iuaiitos conocieron In sanidad 
dc sus iiitenciones. 148  

La pCrdida, eri vcrdacl, fue irreparable: para Itayijn, para 
Morclr>s y para la causa. Las luces ile Salita María haci;iri 
falta en Chilparicirigo, y con su decesri, tan lamentahle coino 
iiioportutio, el Congreso, prcixi~iio a inaugurarse, se vio pri- 
va(1o (le aqiiel recio apoyo iiitelectual. 

1C1 31 <Ic agosto, cn nieilio de uii piritoresco y eiitusiastn 
cortejo, el  cura de Carácuaro abatido116 el puerto de rlcs- 
pulcri. iI«ri<le la epidemi;~ hacía grandes estragos. I'ernoctií 
eri la hacieii<la de Mazatlán y. de acucr<lo con un vet~enoso 
iriforiiie realista, 

. . a l  <lía sigiiieiite saliú lforclos con tocln sii comitiva y rscoltn 
para Cliillraiicin,q«. <le donde lo salierori :i rccibir Misiiel Bravo 
y rnixclior clérigos con iiti religioso frnnriscnno viejo; y cerca 

dfl piicblo sc le formh, presctitáti<lole l;is ariiins. iin:i coni11;iiiia 
ilc l;is iiiisiiiai que estuvieron eri Acaptilco, bien inileientc toda 
ell:i; y rxi el 1,uebIo un troza (Ir sraiiaileroc iiniiorniados y otro 
de iiii:iiiteri;i, que serinn por toilos coriio sesenta Iioi~il>res, qtrc 
~Icciali rrziri <le la divisi011 iIc Matninoroi; rntrc éstos linbinti 
Iiastniites Iioinhrec hlnticos. El  purhlu rstaha roii tres ~rinclicr;is 
rii Inc lhor:icalles. torlas <Ir iri;iilrrn y bin rzíionfs; eii I:i to r i r  si 
los linliin y estnba bieii iorrifica<la; ticrien tambi<ri iiliricn de 
f~,silcs. . , 140  

'48  \;é:isi- 1)oc 104. Eii el verano <le 1813 toda ia coniarcn de 
Ac;ii>iiIro se ericoiitial>a nl>estnda y es prokthle <pie i ra>  Vicrrite 
iiitirier;~ ;i ronseriieiiciñ del ronl:igio. pues al ?alir <le Ificlio;icÁn 
ti,,l;i~i;i sozaha de hu~rin salucl, ci>nio se iiifiere del comii~iic;i<lo de 
Kaybii :i Morrlos, ferliarlo rri Piiriiarin CI i (le julio (I)c,c. 93), 
en que dice: "Nuestro revrrcn(lo S:iiit:r Maria se halla. a pesar de 
las niolcstns ~>eresrinaciolies, sohre gordo y <le color, <licfriitaiido la 
salii<l (le iiii robilsto joven." 

'49"liiii>rnie de fray I'edro Raniircz 'olirc Ins coi~uersaci<ir~es con 
hlorcliis y otros jeicc in<lrlirnclientes, y de lo i r u r i i ~ l o  eti su niarctia 
<Ir Ar;i~iiilco a hlkxico. 11 ile ~iovienihre de 1813." J. E. llertiáii<lez 

D: .. . . i ~ . i  os, Ci>lrcción de dor~ir~ienti , .~  poro la ifiitoria de lo í;ucrra 
ik lnii<.pcnd<,rli-io ile . I l é i i c u ,  di. 1808 ii IS21, Mir ico ,  José María 
Saiiilo~;il, 18ii-1882, t. rf. i,~,. 153-60. 
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En realidad, el ambiente fue diverso de como lo esbozó 
el autor del cuadro arriba citado. Arcos triunfales, ramadas 
de oloroso pino, lluvias de flores, vítores, músicas, aplausos 
y una concurrencia abigarrada y emocionada, fue el es- 
pectáculo que presenció el caudillo a su arribo a la flamante, 
aunque rústica, Nueva Ciudad de Chilpancingo. El hombre se 
hallaba en el cenit de su poderío, en el punto más envidiable 
de su popularidad, en el periodo más febril de su trabajo 
mental. Durante las semanas siguientes no conocerían el 
reposo, ni él, iii su secretario Rosáinz, ni sus escribanoi. 
Preparando la instalación de la asamblea, iba de un lado 
a otro, dando órdenes, dictando acuerdos, concediendo au- 
dieiicias, atendiendo peticiones, sugerencias, etcétera. Las 
jaquecas se le acentuaron. "Por estar algo adolorido de la 
cabeza, no salgo a encontrar a V.E. como quería", le escri- 
be a Liceaga el 11 de octubre, excusándose de no poder 
recibirlo. Y de un modesto funcionario, que tenía un pro- 
blema pendiente en el cuartel general, recordaba, meses des- 
puks, el gestor que lo auxiliaba a resolverlo: 

. . .  pasó coiimigo a Chilpancingo en septiembre del aíio anterior, 
con áiiimo de representar los agravios que experimentaba ante Su 
Alteza Serenisima o Su Majestad, el Supremo Congreso, y no 
Iiabiendo d i d o  anersonarse con el Sr. Generalisimo, a pesar de 
infinitas diligencias que Iiiro en más de veinte dias, como les pasó 
a muclios, a causa de la muclia concurrencia, yo le aconsejé que 
presentara iin escrito.. . 

En efecto; aquello era un maremágnum en que la diná- 
mica y la iierviosidad envolvían de continuo al caudillo. Por  
fortuna, su programa se desarrolló, en líneas generales, como 
lo había planeado. Piedra angular, basamento doctrinario 
y administrativo del Congreso que se iniciaba, fue el Regla- 
mento expedido por Morelos el 11 de septiembre.'s1 El 
día 13 se efectuó le preapertura, con la elección del doctor 
Herrera coino diputado por la Provincia de Tecpan. 'v' 
El 14 fue el ansiado dia de la solemne inauguración: dis- 

,. curso de hlorelos, '" lectura de los Sentiniientos por Ro- 

'SOAGN, Operaciones de Guerra, t. 912, f .  297. 
'2' Véase Doc. 107. 
'52 Véase Doc. 108. 
163 Véase Dac.109. 



sáiiiz, 'j' designación de los demás diputados. 'j5 El 15, la 
tornientosa elección de Mor.elos como Generalisirno, encar- 
gado del Poder Ejecutivo. lJ6 El 18, Morelos emitiú una 
pmclania, anunciando a los pueblos el nombramiento que el 
Congreso acababa de otorgarle. 'jí El 5 de octubre se pro- 
iiiiilgaba uii nuevo decreto de aholiciím de la esclavitud; lS8 

y, por fin, entre infinidad de diversas providencias, el 6 de 
iiovieinbre se expedía la Bcclaraciún de Independencia, '"* 
acompañada de un sesudo y patriútico manifiesto justifica- 
tivo. '" IIin siiitesis, tales fueron los actos más importantes 
ile la primera etapa de sesiones del Congreso. Dos dias 
despues de la Ueclaraciúii de Indepenclencia, Morelos aban- 
doiiaba para sieiiipre Chilpanciiigo, dirigiéndose a la cain- 
paria de Valladolid. 

I<ir Chilpancingo se opera, de una vez para siempre, la 
ruptura con el pasado, la desaparición como ente jurídico 
o figura moral de X u m a  Espaia, y, por consecuencia, el 
a lumb~ln~iento del Estadu iizrxira?io. Y es el discurso de 
apertura de Morelos, el que señala las pautas y abre los 
seiideros. Redactado por Ihstamante y remitido al caudillo 
desde Oaxaca, Morelos, de su piiño y letra, le tachó el 
iiombre de I:er~iando V1I para patentizar, en forma radical. 
su idea de la sobei-anía. '" A ppropúsito de este escrito, ha 
opiria~lo uno de nuestros juristas iiiás aiitorizados: 

Siis p;ilahras integran i~iio <Ic los ~- ; i i i i l r i  documentos iIc nuestra 
Iiistori;~, un ijemplo de p:iiriotistiio, <Ir anior por la verdad y la 
jtisticin, y iin aiilielo graiide de ceri,icio parn el puehlo que repre- 
srlit;iti;i y por el qiic Iiablaba. En  los prinieros renglonrs.. . el Sienv 
ilc /a Soción ratificó SIL f e  i~ironniovi\,le eii la libcrtnd y en la 
sohci.:itii;i del piirhlo y jiistifirli i~iicstra guerra de Independencia, 

1 \ e  l .  0 El Siipleiiiei~to "La Cu'tiira eti MCxico". de 
l i s  S íiiúiii. <le 22 <le selitiembrc de 196.i). acahn 

<Ir: i!isrit:ir el farsiiiiil de los .Scnliiiiit~nio.r, en vcrsi¿>n paleográfira 
del i i  t i  : e e S iornia dixrcpa de I:i 
<(tic iioscitros :iliora iircseiilntiiiis. 

12.7 \.<ase 1)"~.  111. 
'"U V4:ise 1)or. 112. 
j.77 \-&,se Doc. 114. 
""-i:ise 1)oc. 120. 
S l .  136. 
16" \.i;ise I l o c  137. 
11" \ inic iiiiritra iiotn :iI 1 3 ~ .  100. 



entre otros argumentas, recotiorieiido la justicia de la lucli~. por la 
lil>eracii>n de Espafia. lS2 

Y en cuanto a la Drclaración de Independencia, acudanios 
ta11ibii.n al autor arriba citado. para transcribir la glosa, 
clara y precisa, que hace de dicho documento: 

Tres ideas resaltan en el Acta: primeraniente, sus autorrs ilccln- 
raii qric la soberania correspon<le a la nación mexicana ? que se 
encuentra usurpada; en seyndo térniino, que quedaba rota para 
sicirrpre jnniás la dependencia del trono espafiol; y en tercer Itig:ir 
que a la naciiin correspondinn los atributos esenciales de la soliera- 
iiia: dictar las leyes constitucionales, hacer la guerra y la par 
y niaotriier relaciones diplomáticas. 1" 

Ahi queda plasmado, sin disimulos, sin sofisinas, si11 de- 
iiiagogia, diáfano, seiicillo, cotnpreiisible hasta para las ineli- 
tes iiiás rústicas, el principio cardinal de  la nacionalidad 
mexicana. Era  el reflejo de  un petisarniento altatiiente avan- 
zado, tanto, que alarnió a los revolucionarios a medias, a 
los que s6lo se habían decidiclo por llegar a la mitad del 
camino. Rayón, el incurable Rayóii, objeti, aquella gran 
tiledida, y con sit proceder no logró otra cosa que confirmar 
sil dimensión: la misma que ha servido para que lo juzgue 
la posteridad. E n  un desafortunado ~iieinorial, dirigido al  
Congreso, principia con estas palabras, que al primero que 
prorlujeron júbilo fue al virrey Calleja: 

Seíior: El dia 6 <le i~oviembre de este año, fue preseiitado a 
\-.M. el proyecto <le decreto sobre 1)cclarorión de absoh~tii Indc- 
pcndcnciir de csfn Aniérira Srl>fcnlrwnnl. Yo expuse entonces 
3. repetido <lespués los riesgos de semejante resolucióii.. . He 
visto, sin embargo, que ya corre inipresa, y no puedo iuenos, 
eri cumpliiniento de mis deheres. que exponer a \'.M. difusamente 
ini dictamen, qoyado en el conocimiento práctico de la opini0ii 
de los purblos y no en la especulaci<>n de fútiles y cavilosos racio- 
cinios.. , 101 

1a:41bid., p. 319. 
lO*Véase Doc. 138. Y t:imbién la carta de Morelor a Xicolác 

Bravo (26 de agosto de 1814), en la que el caudillo exhibe I:i con- 
ducta "coiitrarrcrolucionaria" de Rayón (Doc. 172). 



2 1;útiIt.s y ca\~iiosos racioririios los que esgrimían Morelos 
y sus compaiieros de ideario? Hasta ese grado de extravío y 
,le ~>eqiiiiiez de rniras hnlria llega<l« al antiguo Presidente de 
la Junta. hledio siglo después, en otru periodo de deci- 
sioncs c:tpitales, volveriari a repetirse ambas actitudes: la 
<lile acoiiiete y la que se ~Ictieiie. Conionfort es a Rayón 
lo que Juárez a More!os, y el juicio que un notable his- 
t<iriaílor hace <le los dos personajes (le la Reforma, creemos 
í~iie es aplicable J los nuestros, pues con la Declanuión de  
Indcpcndcnria "habia llegado la h«r:i del medio excluido 
y las corisecuencias eran inevitables: desgracia para el uno y 
honor para el otro". 16" 

A1 saberse en la ciudad de Mkxico, en los medios clan- 
destinos de la iiisurgencia, los pornienores de lo ocurrido 
eri Chilpancingo, la organiz;ici6ri de "Los Guadalupes" envió 
SLI felicitari01i a hlorelos, en la que se traslucía el verdadero 
concepto que de su dirigciite guardaba el pueblo iiisurrec- 
cioniido contra la tiranía: 

Aliora, Sercriisinio Sr., iliic verrnios cerca nuestra feliciilad, 
iI ct>lrno ile iiuestri diclia y la suspirada libertad que tanto 
<Irsainios . . .  , aliara si y serciiias ~loeíios del suelo rii que 
iiarinios. nos Yerrrnoc pronto rn paz y lo veremos tnrio. t d o ,  
pites rios cntrcxanios en las rnanos <le \-.A, (tnico sexuraniente 
itrstiri:i<lo por rl Altisirno para tcrtiiin:ir tiiiestro cauti\,erio. '00 

Ciertaniente. A fines de 1813, parecía ser Morelos el 
único destinado por la providencia, de critre varios tnillones 
<le niexicanos, a consumar la ohra iniciada por el Padre 
llidalg-o en septieiiibre de 1810. 

1.a dizjisiún de podercs. Cul?ninación de la obra politica 
dc iliurclos. ICI propGsito dr crear un gobierno autónomo 
que repwseiiiara la voluntad del pueblo, ideal sincero y 
h»nestri de hforelos, se cumpli6 eri Cliilpancingo sólo en la 
iiie(liila eri que lo permitieron las circunstancias del país, 
<Ievastaíl» f í s i c a  y espiritualniente- por la guerra y divi- 
dido, ile hecho y de derecho, en dc~s entidades imposibles 
<le fundirse ni de confundirse: la independiente y la colo- 
nial. ICI Congreso y el Generalisimo obtuvieron facultades 
legislativas y ejecutivas, respectivamente, pero la delimita- 
ci<iii de iuncioiies no qued6 riiuy clara y se enrevesó más 

l"" R:ilrih Roe<ler. Jwire; y si' .W<;riro. México, Talleres de 1 1 i i ~  
presihn <Ir Ec:nnipillas g 1-dores, 1958, 21. e<J, t. 1, p. 223. 

1" VVi;ise Doc. 141. 



desde el momento en que uno y otro se ,separaron y tuvieron 
que afrontar, a partir de 1814, una situación de continua 
iniergencia. 

El pensamiento de Montesquieu -la división de pode- 
res- para balancear atribuciones y evitar la caída en uiia 
dictadura persotial o de grupo, se convirtió, luego de los 
logros iniciales de septieinbre de 1813, en la meta a que se 
propusieron llegar aquellos pioneros de la politica inexicaiia. 
Se ha criticado el exceso de romanticismo de los hombres 
de Chilpancingo, que forjaban tales sueños en una época y 
eii un medio que no podian ser más adversos para su rea- 
IizaciOn; pelo, justameiite, ahí radica el gran mérito de 
Morelos v de su e a u i ~ o  de lepisladores: alzándose sobre . . 
las contingencias del momento, confiaban en una evolución 
civica del oueblo -+aulatina v lenta. aunaue inevitablc- 
y apuntaban sus actos hacia el futuro, hacia un mañana más 
propicio que los días duros y penosos que ellos estaban 
viviendo. 

Como principio de cuentas, el Congreso, interesado en 
que todas las provincias de la "Ainérica Mexicana" tuvie- 
ran, aunque fuese nominalmente, representación eti la asairi- 
blea, aumentó el número <le diputados a dieciséis. Al misnio 
tiempo, y debido a los desastres militares experimentados 
por Morelos eti la campaña de Michoacán, el poder ejecutivo 
revertió en el Congreso. E1 caudillo, bien que dolido por 
el descenso, conviiio en la tiecesidad del cambio; conservó el 
grado de Generalisimo <le las Armas, al que se agregó el de 
diputado por Nuevo León. Así, eti medio del pánico, de las 
derrotas y de la perseciición constante del enemigo, el Coii- 
greso asutiiií, toda la autoridad, no para quedarse con ella, 
sino para salvar la crisis, emprender la obra de la Cons- 
titución y, lograda ésta, devolver los poderes que no le 
competian. Así lo explicó el doctor Cos, en una proclama 
expedida el 19 de marzo de 1814 con el propósito de frenar 
la zozobra que inutidab:~ todo el canipo insurgente: 

El Suprema Congreso Iiacional Iin aumentado el número de 
los señores vocales :I <liecidis.. . El iiiismo ruprpo suprcmo Iia 
ifispuesto rr:isumir el, Pwler Ejecutivo, que ejercerá por medio 
de una diputación coiupiieita de cinco seíiores vocales, a f in <le 
conservar la unidad necesaria para que iio se choquen ni eiii- 
baracen las nutori<lades.. . o por e w  queckirin las pueblos 
:i sufrir el intolerable yujio del despotismo, pucs . . . le qiicda a 
todo ciudadano el ricitrso legitiiiio de elevar con jiistificacií~ii 
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j ; o i t i  rii qiiien residirá siempre ln 
~'lctiitii<l <Ir ~>o<lrr, coino que rel>ie\ent;i la soberariin <le1 ~>iielilo. 
1':ir;i :ifiariz:ir estrs siilidas liases <le la felicidad común, están de 
:~c~;cr<l« to<los los jefei rnilit:irr?, eiiiliir:~n<lo por el Serrnisimo 
S;. l;cnrralisim<i.. . 1"' 

Y 1.iccaf;i. que resultii electo 1'1-esideiite del Congreso, 
cxlíiicit taml)ií.n, eri urio <Ic ,113 inis  afortunados escritos. 1;i 
iicce:i<lacI de la reforma, en I:i que 11c1 había el menor asiíino 
iIc con(lucta (lictatorial, y;i que, 

. . . rnseiia<los por la experiencia, heiiir~s conoci<lo qitc el mor¡- 
~iiirnto <Ir I;i rruuliiri6n. p:ira que e n  feliz, no dehe sir <lirigi<lo 
t i i  Iior el iaprirho <Ic poros ni por el iml>ulso tiimultiiario dc 
iiii~rlioi. Ln nrri<in, pues, ile iin gobierno qiie evitase el peligro 
<Ir estos extrniius, rrn preciso que influyese en la suerte de la 
p:itria y rnr;iiiiili;ace siis esiiicrros al ohjito que se propuso.. . lBX 

Se  ha hecho lugar ccimún hablar de  las rivalidades entre 
Xlorrlos y cl Congreso, cen~uraiido a éste por la infame 
actitud que asuniiií frente al patricio a quien clebia su exis- 
terici:~. 1% indudable que hiillo diferencias, como en todo 
ciirrl'o colegiado las hay, pero, por la clocuineiitacibri coiio- 
cicla, podenios concluir que ningún conflicto serio, ninguna 
curstióii doctrinaria de fondo fisiiró el huen entendimiento 
cntre cl creador y el organismo creado: uno y otro mar- 
iharoii al nnisono, así en los gratos coiiio en los ingratos 
inonientos hasta el final, en <pie se extiiiguirrori, casi simul- 
tirie;imeiite, la vida fisica del caudillo y la vida moral del 
Ixregririo Corigreso. Alorelos fue un devoto apasionado de  
su ohra, consiclerad;~ por él coriio la tabla de salvación de  la 
causa revoliicionaria, <le ahi q u i  no le afectaran las intrigas 
fi-;iguad;rs para clivorciarlo de ella. Ir varias veces, al con- 
trario de liayón, dio p r ~ i e l ~ a s  de su iiiás sincera sumisión 
nl legislativo, t i t i  por impotencia ni por pedestre humildad, 
sino por principio, por convicción y porque su civismo había 
alcarizaclo ya u11 rcspehble graclo de rnaclurez. lncluso cuan- 
do aúii no experinientaha los graves reveses militares de 
la ncfasta navidad de 1813, habiéndole sondeado Liceaga 
sobre la posibilidad de que rcnunciar;~ a la función ejecu- 
tiva, en lugar de sulfumrse le respondió, desde la hacienda 
<le Chupio, el l i  de <iiciembrc: 

'6'Ziiárt~or<i, C'hilponcingo y Apalzinr:dn, op. cit.. pp. 560-1. 
lW V&sc Llar. 160. 



Estoy penetrado <le 1:rs iiohles intenciones (le V.E. y de <II>C 

no lo anima otro espíritii qrie el deseo de 1.1 libertad (le la patria, 
aborreciendo toda arl>itrarie<la<l y despotisnio.. .. y crea 11ue pro- 
curo el que jamás porclan ohinr en mi corazún los espiritus 
inquietos y <le ~i:~rti<lo c~iic no llcvnn por liorte más interés que 
rl privado, olvi<lári<lasc (le la sori-tc del rcsto <le siis conciu- 
<laclanos. '00 

Y )-a en desastrosa reiira<la, cunn<lo su buetia estrel!a 
eiiipezaba a decliriar, hal~ieri<lo iiisistido Liceaga sobre la 
cuestirin de  la reniincia, responde el caudillo, en vísperas 
de la tris:emeii:e rflehre batalla de  Puruarán: 

Soy el más an~i~cl de la justicia g c~uiilad, y nhorrezco lo 
qiie se opone a la libertad civil <le cualquiera individuo, porque 
ni soy dés~ota ni convieiie esta ¡<lea con los priiicipios liberales 
a que naturalniente se :irotno<la mi gcnio. Por lo mismo, deseo 
con ansia la pr<rpirest:i <le S.M. [el Congreso] sobre los puntos 
que V.E. ha discurrilo cti orden al Supremo Poder Ejeciitivo y 
deniár, ,)ara que en vista <le los fundamentos en qtie se apoya 
~xiecla yo decidiririe a lo corivenierite. sin abandonar a la Nacihn 
ini inerlio de las pelifrus que de continuo la ccrc;ui. 170 

Para no alargar las citas que comprueban el respeto qiie 
Morelos sentía por el Congreso, insertamos una última, sin 
duda la más elocuente. 13 l Q  d e  junio de  1814, aqutl  
lanzb una proclama, desde Huetamo, repleta de itnportaiite 
inforniacibn política. Liceaga, a nombre de  la corporación, 
pidib el parecer del cau<lillo, y la respuesta de Gste fue: 

Scíior: nada tengo que aíiadir al irianifiesto que V.M. ha dado 
al pueblo sobre puntos de anarquía iiial supuesta; lo primero, 
porque V.M. lo Iia diclio talo; lo segundo, porque cuando el 
criior habla. el siervo debe callar. Así me lo enseiiaron mis padres 
g niaestros. Sólo a V.M. delxria dar satisiacciún, si \:.M. no 
estuviera satisfeclia <le nii buena dirpasicidii. espcialiiiente al 
scrvicio de la patria.. . '7' 

Una cauda interrniiial>le de  desdichas seguía por doquier 
a los iniembros de la asatiiblea errante, desde el día en que 

1" G~artn origin:il de hli:rclos. eii AGK. Opernriones de Gi'errn, 
t. 012, f .  319. 

170 V6ase Doc. 151. 
17' V<.:ise Doc. 168. 



lo.; a\-at:ircs rle la guerra la obligaron a evacuar Chilpan- 
cingo. Sólo para el año de 1814, y de acuerdo con los regis- 
tros que se conservan e11 el Archivo General de la Nación, IíZ 

teiieiiios las siguie~ites escalas: Chichihualco, T l a c o t e p ~ ,  
Tlalclia~ia. Guayanieo, Huetamo, Tiripitio, Santa Efigenia, 
Apatziiigán, Tancitaro, Uruapaii y de nuevo Apatzingán. 
h a l t o  <le iiiata, perseguidos coiuo perros rabiosos, disper- 
sa<los varias veces, padeciendo hainbre y sed, atormentados 
11or los iiiosquitos y otras alimañas, sofocados por el calor 
y el polvo, a merced de fiebres y epidemias.. . , todo 111 
sol>i~rrarriri con adinirablc estoicisiiio, aquellos h o m b r e  que 
eii la ad\ersidad hallal~aii energia y constancia para no des- 
iiinyar eii sus tareas. I'orque lo que más sorprende y mueve 
tiuestr;~ devocirín hacia ellr~s, es que en ningún rnomento 
perdiernit la moral ni se sintieron der~otados,  pese a que 
las rala~nidades iiiilitares los cercaban por todos lados, conlo 
un circulo de hierro que se estrechaba de din en dia. 

,4si, eii esa atniOsfera que igual olía a muerte que a gloria, 
los caballeros aiidaiites de Chilpancingo se Ilegarort a Apat- 
ziiigán, a prit~cipios del iiies de octubre, llevatido ya casi 
coiicluida sil obra magna: el 1)ecreto Co~tstitucional. Para 
nadie era una sorpresa este logro, pues se había anunciado 
al público coi1 cuatro meses de antelación: 

1.2 coinisi(iti e r i ca r~a~ la  de presentar cl proyecto rle nuestra 
C<institticiijn interina, se <la prisa para poner sus trabajos en 
rstadu de ser esaniiiia<los, y rti breves dias veréis, oli puehlos 
<le Aniérira. la carta sagrada ile 1ihert:id que el Congreso pondrá 
en vilcstras manos, roma iin precioso inonurnenta que convencerj 
al orhc <le la dipni<la<l ilel objeto a que se dirigen vuestros 
pasos. . . "3 

Nada se omitiS por sus autores para asegurar la feli- 
cidad. la independencia, la soberanía y, hasta donde era 
posiibe. la democracia, como objetivos básicos del nuevo 
I<stado que así se labraba en las cálidas comarcas michoa- 
c;inas. Y, a iuanera de anticipación, ofrecen que, 

. . .  la ilivisiÍ~n de los tres ~mleres se saiicionará en aqiiel 
:iiigusto cúdigo: el influjo exclusiiro de uno solo en todos o 

"'Se trata de inia ecpecic de ~iiiniitario. que consigna disposi- 
c:oi>es giiberiianietitales de los años 1814 y 1815. Operaciones de 
Guerra. t. 923. f f .  123 r si. 

'73 Véase Doc. 167. 



algunos de los ramos de la administración piiblica, se proscribirá 
como principio de la tiranía; las corporaciones en que han de 
residir las diferentes potestades o atribuciones de la soberania, 
se exigirán sobre los sólidos cimientos de la dependencia y sobre 
vigilancia reriproca; la perpetuidad de los empleos y los pri- 
vilegias sobre esta materia interesante, se mirarán coino dctrac- 
tares de la forma democrática del gobierno. Todas las elementos 
de la libertad han entrado en la composición del reglamento pro- 
visional, y este carácter os deja ilesa la imprescriptible libertad 
de dictar en tiempos más felices la Constitucikn permanente con 
que queráis ser regidas. 174 

E n  el texto precedente se hallan compendiados el ideario 
y los altos propósitos que los constituyentes deseamn volcar 
en el cuerpo y en el alma de  la primera carta política fun- 
damental que  elaboraron para regir los destinos de  sus 
compatriotas y que, al fin, se promulgó bajo el clima abra- 
sador y promisorio de  Apatzingán, cerca del lugar donde 
Morelos había pasado los mejores años de  su juventud, el 
22 de  octubre de  1814. E n  la maciza y patriótica exposi- 
ción de motivos del Decreto Constituciond, entre otros 
conceptos dignos de  honda meditación, sus autores, cons- 
cientes d e  sus limitaciones, se dirigen a los legisladores del 
futuro, a los de  1823-24, a los de 1856-57 y a los d e  1916-17, 
y les dicen estas sublimes palabras: 

Peregrinos en el canipo inmenso de la ciencia legislativa, confe- 
samos ingenuamente que un proyecto semejante no cabia en la 
esfera de nuestra posibilidad. Nos atrevimos, empero, a tentar 
su ejecución, ciñéndola precisamente a tirar las primeras líneas, 
,]ara excitar a otros talentos superiores a que tomando la obra 
por su cuenta, la perfeccionasen sucesivamente hasta dejarla en 
su último mejoramiento. La agitación violenta en que nos hallá- 
bamos, las interesantes ocupaciones que nos impedían, la falta 
absoluta de auxilios literarios y el respeto que profesamos since- 
ramente a nuestros paisanos, nos habrían retraído de la empresa, 
si el amor de la patria no nos hubiese compelido a zanjar, como 
pudiéramos, los fundamentos de su libertad. .. 175 

i Asi, a largo plazo, se ganan las revoluciones, aunque de  
momento parezca que, por las derrotas militares, se pierden ! 
1 Así sembraron los héroes d e  Apatzingán, para que las ge- 

174  bid. 
"9 Véase Doc. 175. 



iieraiiones que les sucedieran cosecharan los ópimos frutos! 
i Asi, en fin, se coriquista la posteridad! Y se conquista no 
con dogmatismos que comprometan las conciencias de las 
generaciones ulteriores, sino dejando abiertas todas las puer- 
tas para que tiuevos hombres, afectados por nuevas situa- 
ciones, tengan pletia libertad de afinar, modificar o reformar 
las leyes fundamentales que les entregan los iniciadores. 
Porque, advirtieron los hombres de Apatzingán, su código 
se promulgaba s61o a titulo de provisional, "mientras que 
la Nacibn, libre de los enemigos que la oprimen, dicta su 
Constitución" definitiva, advertencia sobrada de sentido co- 
mún, inserta en las disposiciones emitidas dos dias después 
para normar el juramento que habría de hacerse en los 
pueblos al Decreto Constitucional, en las que, empero, se 
recalca que la soherania conquistada será uno de los prin- 
cipios inmutables, de que ya nunca más se verá privado el 
mexicano: 

11. La flirniula bajo de la cual han <le recibirse los juramentos 
pre<liclios, es la que sigue: " 2  Juráis a Dios observar en todos y 
cada uno de sus artículos el Decreto Conr t i tu r io~ l  sancionado 
para la libertad de la Amérka Mexicana, y que no reconoceréis 
ni ohedeccréis otras autoridades ni otros jefes que los que dimanen 
del Siipremo Congreso, conforme al tenor del mismo D ~ c r e l n ? " ' ~ s  

" 1 2  buena ley es superior a todo hombre", habia afir- 
mado Morelos, y en esa máxima se encerraba toda la im- 
portancia que sus autores asignaban al Decreto del 22 de 
octubre, advertida, con su habitual agudeza, por un eminente 
historiador mexicano, quien escribe: 

E n  Apatzingán nace.. . la tendencia. tan patente en nuestro fervor 
legislativo, de ver cn la n o m a  constitucional un poder mágico 
para el remedio <le t d o s  los males, porque en el fondo de esa 
creencia está la vieja fe dieciochesca de que la ley buena no es sino 
trasiinto de los secretos poderes del universo. El hombre, se pen- 
saba. es sobre t d o  el producto de su ambiente social; reformar 
ese ambiente de acuerdo con la armoniosa sabiduría de la naturalera, 
es t:into como regenerar al homhre y ponerlo en el camina de su 
felici<lad. ¿Cómo, entonces, actualizar este scncillo y sublime silo- 
gismo? La respuesta era obvia: imponer a la sociedad una ley que 
consagrara los principios del evangelio de la Naturaleza, y todo 



lo demás se dará por aíiniliilul-a. puesto que e1 Iioinbre cs en si 
bueno g perfectible. este iiie el siiríio <le los Iionibres de Apatiin- 
~ á n ;  es el legado, tait  rico en coiisecuencias. qile nos trnsmitiú In 
itisiirgencia. "7 

;Sueño o utopia, segúii piiiitualiza O'Gortiiaii, a prop0sito 
del Decreto de Apatzingán? Seguramente, si ateiidemos a 
Iris circunstancias materiales del moniento en que fue en+ 
tido el código y a la labor que desplegb el enemigo para 
triturar aquella obra insigne, hasta hacerla inoperante e 
iiicliiso aniqi~ilar a sus autores. Pero iio hubo ninguna uto- 
pis en sembrar la seiiiilla quc, creyeron coi1 fe ciega Mo- 
relos y sus colegas, tarde o temprario hahría de fructificar; 
iio hubo sueño en adtiiitir, como artículo de fe, la "perfec- 
til~ilidad" del mexicano, requisito que se tuvo en cuenta 
:iI expedir ese Corpus de principios políticos y sociales, cuya 
vigencia se destinaba, en última instancia, a un tiempo 
futuro -no importa que fuese renioto-, cuando las cir- 
cunstancias, iiiás propicias que en 1814, lo hicieran posible 
y hasta exigible. La utopía iiiicial conllevaba asi su carga 
de factibilidad y un seguro de vida que, inevital>leriiente, se 
col~raria. 

Seria largo mencionar todos los juicios que ha iiierecido 
el Decreto de Apatzingán. No es esta obra el lugar indicado 
para recoger esa antología, de indudable valor histórico- 
jurídico. Bástenos por ah0r.a citar, del enjundioso análisis 
que del código hace el doctor Mario de la Cueva, su opinión 
sobre uno de los aspectos capitales del mismo: 

Creemos que en la Iiistoris constitucional no existe otra can- 
junto de principios sobre la idea de la soberania del pueblo y 
sus efectos que pueda compararse con las reglas recogidas en los 
articulas dos a doce del Decreto; su armonía y su belleza resultan 
incomparables y piden u11 tributo de simpatía, afecto y admiración 
para sus autores.. . E n  esos preceptos, como cn los anteriores de 
Morelos y en la Primera Acta de la Independencia, se advierte 
cl amor infinito por la libertad de los hombres y del pueblo y la 
decisión férrea para destruir las cadenas que habia impiicsto una 

"7 Edmundo O'Gorman. "Precedentes y sentido de la Revolución 
ile Ayutla", en Plan de Ayutla. Conmenioración de .ru pimer cen- 
tenario, México. Universidad Nncionnl Autónoma de México (Fa- 
cultad dc Dereclio), 1951, p. 186. 



I<ii .Zl>atziiigiri quedó ci>iisagrnilo el pri~icipi» de la <livisii>ti 
<le ,>r>dcrvs: Legislativo (5iipreiiio Coiigreso), Ejecutivo (Sil- 
prcnio liobieriio i y Jii(licia1 ( Siipreiiio Tril~iinal de Justicia). 
1-1 priiiiero, c»risidcra~lo crjiiio el geniiitio r,epresentaiite de la 
v<ilulit:i~l ~ ~ o p u i a r .  fue el del>ohitario <le la iriixiina autoridad 
ilel I<stado, con iacitltades 11ar:i nonihrar a los iiiieinbros de  
li>s otros dos; pero en la realidad. por los avatares de la giicrra 
y por l;i <lific~ilta<l <le reunirse un iiuriieroso cucrlio colrgiadil. 
fuc t.1 I<jeciitivo. foririado por tres individuos, el que, hasta 
la disoliicii~ti de las corpor;icioiies en Tehiiacán, Ilevi> el mayor 
I)vso cii I;i direcciiiii rle la cos;i púljlica. El primer triunvirato, 
<ieiiyriado ~ i o c r ~  aiitcs de la l>rii~iiulgaci<jn del 1 ) ~ r r e t o  Cotzsli- 
tirrio,rai. lo intesraroii 10s tres c4lel1res José ilíarias: Liceag:~, 
l lorrlos y Cm: en realidad fite el único que iiingiri hasta la 
captura del c;iudillo, coti el solo catiibio, a mediados de  1815, 
ílcl < l ( ~ ~ t o r  Cos por dori i\iitonio Cuinplido. 13 Supremo Tr i -  
!,tina\ de Jiisticia tardó todavia vari i~s meses en instalarse. 
:iuiiquc su coiiietido lo desciiipeñaron rle inmediato, con carác- 
ieis provisioiial, varios furicioiiarios designados por el iiiisiiio 
C'oii~reio. 

1?l año <Ic 1811 coriclui;~ asi, coi1 la alborada (le la patria 
iiiievn hecha gohieriio e institiio; pero aqitella alborada se veía 
(le continuo oscurecida por las ;i~lversiiladrs que a diario 
sotiietiari a duras pruehas a los próceres. la peste hacía es- 
tragos en IZI tierra calirrite inichoacana. lo que angttstiaba a 
uno de los diputados, Sotero de Castañeda, quien escribía 
;iI licencia<lo José hfaria I'otice de León, el 16 de dicienlbre: 

Ko i i i e  I'arrce bien qiie se deterniine el Conjireso a pasar el 
inrirrno rii esr ~iiicblu [Aj>atzingiii], porque Iia estado aliestado; 
el teniper:itiieiito iio es nada henigno y los sol<lados li:iii i lp irse 
:ic:ilx:ti<lo lloro :i poco, linctn rxtinguir la escolt;~. '79 

I í h  1liiirdio.r iobrc el I>ccrefo Cunstituriuml de ilpilf.:ingán. 00. 
i:I., 11. 324 Vnliosns -aiiiique ap;isioiiad;is- oiiiiiionci de 1:i épuc;i 
en t<irii<i :il Drcrrto, ~iuedeii verse eru <los artirulos iiuestrix: "Etojiiu 
<lc la C<iililiti<ri<ii~ de Al~;<tzinji.+il" ( ~ l c t i t r  Dibliogrúfiro dr /a Sc- 
rrcfori i  d r  1fncir.nda CrCdifo t'úl~lico. MCxico. 15 ile ortul>re rlr 
1964. niini. 305, pp. 4-8). 3. "Uos postiiras antagóiiicas frente a la 
Cniistitiici<in <le Al,atzinsári" ( í iolcfin dcl A r r h i r , ~  Gcncral d ~ .  la 
iV<~ci<in. México. 1965, t .  v i .  iiiiiii .  1, *>p. 43-61). 

'7" Y6:i.r Ui,i. 180. 



Los temores de Sotero de Castaíieda no eran iiiiuiidados. 
Poco antes, el día 2 del mismo mes, habia muerto eii Chi- 
milpa, contagiado por la epidemia, el joven diputado don 
Manuel de Aldrete y Soria. Al consignar el triste suceso, 
Rustamante hace un sentido y elocuente elogio de las rir- 
tiides del desaparecido: 

Soria era un viejo a los veinticinco aíios, pues el juicio se le 
habia anticipado a la edad. Era bien agestado, circunspecto, inedi- 
ta~lor profundo, y al mismo tiempo muy amable. Sus razonamientos, 
sin ser wdantescos sino muy sencillos. eran marcados y dejaban 
en el que los oia una impresión profunda. Era valiente cuando 
debia serlo y sereno en las peligros; con raión, pues, hcinos Ilo- 
rado su pérdida. 180 

Por su parte, el Supreiiio Gobierno, rendía hoiiienaje 
póstumo al talentoso legislador, disponiendo, en acuerdo 
firmado por Morelos, que: 

. . .  en tdas  las parrocluias.. . se celebren excequias a iavor del 
Excmo. Sr. Lic. D. Manuel de Aldrete y Soria, V ~ a l  del Supremo 
Congreso, que falleció el dia 2 del corricntc, de muerte natural, 
y fue sepalta<lo en Uruapan; [y] al doble de aviso preceda la 
vacante, que deberá anunciarse con veinticinco campanadas en todas 
las iglesias, sonando una cada cuarto de hora. 181 

Ida misma heroica "Imprenta Nacional" de Apatzingin, que 
tirara el Decreto Constitucional, sacó a luz, por esos mismos 
días. un Cdendarw manual hora el año del Señor de 1815. 
donde se registraba el nuevo santoral cívico dispuesto por 
el gobierno insurgente. El final del Calendario contiene dos 
heymosas octavacque son como el resumen de  las angustias 
y las esperanzas, los temores y los desgarradores anhelos de 
aquel puñado de varones que, hacia la navidad de 1814, 
elevaban su manos al cielo para implorar: 

Amor sagrado de la Patria niia, 
adorable virtud desconocida 
del hombre malo, cuya tiranía, 
quiere apagar tu llama, ya encendida. 

Extiende tu eficacia: alumbre un dia 
en qiic la desunión se vca extinguida. 

'80Cuodro l i ir lórico ... , o). cit., t. 11, p. 163 
18'Véase Doc. 177, apartado XVIII. 
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i011, amada libertad!, triunfe tu gloria, 
concédenos muy pronta la victoria. 182 

Pero la situaci6n no mejor6 en el ano siguiente. La in- 
surgeticia seguía nianteniéndose a la defensiva, mientras el 
realismo golpeaba sin cesar, y las reiteradas exhortaciones 
del patriota para reanimar el movimiento, eran 
un grave sintoma del declive de éste y de las dificultades, 
cada vez mayores, para enderezarlo. Sin embargo, el des- 
aliento no parecía minar los espíritus de los dirigentes, pues 
justaniente en aquel año de 1815, tan adverso para la re- 
volución desde el punto de vista militar, .*e registra una 
intensa actividad política, tanto interna como externa, que 
en conjunto tendia a afianzar la estructura del nuevo Es- 
tado. En  febrero, las corporaciones se establecieron en Ario, 
y ahi el 7 de marzo quedó solemnemente instalado el Su- 
premo Tribunal de Justicia. "Ya parece que veo que con 
el niotivo de la creación del Tribunal de Justicia y el de 
algunas accioncillas que se han ganado -advirtió, poco an- 
tes, Cornelio Ortiz de Zárate al licenciado Ponce de León-, 
se estarin armando bailes una semana entera; en tales 
circunstancias son algo disculpables." '84 

Existe poca documentación acerca del Tribunal de Jus- 
ticia, compuesto en sus principios por do11 Mariano Sánchez 
Arriola, como presidente, José María I'once de León, Antonio 
Gs i ro  y Mariano Tercero, como ministros, y Juan N. 
Marroquin fungiendo de secretario. En  1819, uno de Los 
fundadores de aquel cuerpo, prisionero de los realistas, don 
Mariano Tercero, en u11 escrito exculpatorio dirigido al 
virrey Apodaca, se refería al asunto en los siguientes tér- 
minos, que deben ser vistos con cierta cautela, ya que son 
la coiiíesión de un vencido temeroso de su seguridad: 

Itisistiendo Liceaga y sus conipañeros, me nombraron ministro 
de su llamado Tribunal de Iustick, y aunque en dos o tres meses 
qtte rstuve en Ario, doce dias en Pui-uarán y casi un mes en 
Griinpa~i, reliresentainos el papel de jueces, no teniendo inter- 
veniióii eii las arrnas, asegiiro a V.E. que tanto yo como los 
licenci;i<los Castro y Ponce. nos ocuparnos en defender con di- 
sin~iilo a los realistas, salvándoles las vidas e intereses. Son nio- 

1" \-4;isc Doc. 181. 
1x3 Por ejeniplo, las dos !>rocIaiiias de Ario, de 9 y 16 de febrero 

de 181.i. Docs. 183 y 188. 
4 D .  190 y 191. 



122 ERNESTO LEMOINE VILLICAEA 

numentos vivos de esta vcrdad, los nobles patzcuareiios presos 
por el Lir. Cos, Victoria <le Apatzingán, Maciai de Zarnora, Uriia- 
pali y otra multitud cie iriclividuos. 185 

De cualquier manera, el Tribunal futicionó hasta que, 
junto con los otros dos poderes, fue disuelto por h'ianuel 
<le Mier y Terán en Tehuacán. 

A principios de mayo, una expedición dirigida por Iturhide 
marchó a Ario para sorprender a los independientes, quie- 
nes, avisados de antemano, se pusieron en salvo la víspera 
de la llegada del eiiemigo. Frustrado el intento realista, 
Iturbide abandonó aquella comarca, y los patricios pudiero~i 
retornar a Ario; pero, no considerando seguro el lugar, 
se trasladaron a otros sitios, en especial la hacienda de 
Puruarán, donde las corporaciones fijaron su residelicia a 
mediados de año, permaneciendo ahí cerca de dos meses. 

La estancia de Morelos y sus colegas en Puruaráii re- 
gistra otro avance importante, con preyecciones al exterior, 
del pensamiento insurgente en torno a la consolidación del 
Estado tiiexicatio. Primero Hidalgo, después Rayóii y por 
ultimo Morelos, consideraron indispensable, para los pro- 
gresos de la causa, la ayuda y el reconocimiento de las 
potencias extranjeras. Los Estados Unidos, por su riqueza, 
por su cercanía y por ser la primera colonia del continente 
que se emaiicipaba, fue el país al que más obsesivamente 
dirigieron sus miras los caudillos. No vamos a hahlar aquí 
de los copiosos antecedentes sobre la cuestión. Sólo si, que 
a fines de 1814 fue despachado desde Apatzingáii a Nueva 
Orleans, el jefe Juan Pablo Anaya, con una misión de 
sondeo diploiiiático que apuntaba a Washington. Propagan- 
dista revolucionario en una república que toleraba los ata- 
ques de particulares a España, Anaya, contra lo que dijeron 
luego sus detractores, no hizo mal papel. Llevó consigo 
ejemplares del Decreto Constitucional, y a él se debi6 la 
difusión de este texto en los Estados Unidos, coino lo infor- 
iiió el primitivo diputado por Tecpan, don José hlaiiuel 
de Herrera, cuando, in situ, coiistatú los efectos de la ges- 
tión del enviado mexicano: 

1% Escrito original. riibricado por Terrero en \'alladolid, cl 11 de 
agosto de 1819; AGN, Operaciones de Guerra, t. 47. f f .  161-6. Eii 
e1 t. 923 <le1 niismo ramo, a f f .  236-62, cxistrn diversos :iciierdos 
ilrcpacliados por el pleno del Tribunal. 



Cxir, LI otro ile los impreros tiiiestros qiie Iia llegado :a estas 
Pitisch, Iin raiisñ<lo I:I seniarii;ii niis  sntisfactoii:~, espccinlmeiitc 
niiestro ( ' id ig i ,  Conrfifucioitai, qiie lia siilo visto con el mayor 
aprecio por los siijetos que son rapaces <IP <lar voto en 1;i ~iiateria; 
de lo cual es iin testirnonii, la inscrri<lri que rle él se ha Iiecl~o 
rn los periÍxlicos. cn los cuales ninyiitia noticia sc lialiia rutiiix- 
iiicnilo rircrinstanciadamrntc hasta qiir el hlaiiscal Anaya remiti6 
es:, vc~irr;:h!e rnrtn de iiuertrñ libert;irl. 16" 

T i i i  llichoacán, en la tieria lihre <le Michoaciii, el go- 
bieriirl presidido por Morelos había asignado funciones es- 
pecific;is a diversos iriílivi~luos. segúii su coinpetencia o su 
especialidad, y parece que el doctor Merrera quedi) eticargado 
clel ramo que podria intitularse "Relaciones Exteriores". 
Así, en car,ia <le 4 de jiinio de 1815. le escribe el incipiente 
canciller al liceiiciado Ponce de LeOri. desde Hiietanio, estas 
iiiteresaiitisi~iias linens: 

IIei~ios resuelto traslarlarnos a Atijo por la ventaja del tc~ii- 
pcr;iiiieiito. Alli roncliiirenios el ilesp;iclio <le los iniportantes plirgos 
reiii<lus del Norte. si es qiic los sríiores rle Uruapan. a quien~s 
esrrilm por ciiarta vez roi i  esta ieclia, vienen a reiinirsc. ?a qiie 
iio Ii;iii po<li<lo iiarrrlo rn Iii~rtatlio. Entretanto, se rfiiiiirá CI 
Ciohicmo rii Santn Eficeiii:~ y rlcntro dr poros d in~  nos jiintnrerno~ 
todos par:, acoril3r algunos nrtirulus rriiirprtiirntcs al rnisnio <les- 
parlio. 

( A  qut "iiiiportnntcs pliegos venidos <le1 Kortc" alndia 
Herrera l  No, clescle luego, a despachos del enviado Anaya, 
de quieii no saherrios que haya reinitido alguno a su go- 
bierno; sin(, a uiia serie de iriforines que clesde Nueva Orleans 
giró a diferentes iiiienihros de las corporacioiies, iiii ctr- 
haiio, harto coriuci~lo en los T.:staclos L-iiidos por sus ideas 
re\-oliiciunarias. Siirge así. afectando 1:i \,ida y deterniinan~lo 
cl <Icctino <le hforelos y de los Supremos Poderes, ese no- 
talrle isleiio. iiiitad bribón y rriita<l patriota, de aguda irite- 
ligencia, audaz y astuto, que combntici con tesón a España 
cuan~lo visluml~ró el triuiifo de los iiisurgerites de  Arii6rica 
y que. fiiialiiiente, sirvi6 a Ferriaiiclo VI1 desde el inonieiito 
en que a<lvir:ió íliie la revtiliici0n -en especial la de Niiev;i 

l)rcpnclio ile 6 <le iiorirnilirr <Ir 1815 ( I>or 223) : "liiiorziic 
~ lc t~ l l :~~ lo  ~ L I C  tlerrrra diri~c :LI ( ; O ~ ~ C T I ~ O  i ~ ~ s ~ ~ r ~ e n t c ,  sobre SLI a r r i ~ ~ ,  
;i Y:ie\-:~ 0rI~:tns y 12s <lificii!ta~lrs i ~ i i ~  lia triiido que afrontar eii 

los inicios ilr sii <Irlic;i<ln tii~siiiii <lil>luniáticn." 
1" ?\kisr I )LIC. 1Vi. 



España- se desploiiiaba. Nos referimos a José Alvarez 
de Toledo. 

La vida de este personaje es un catálogo interminable de 
aventuras, dificiles de seguir y mucho menos de enjuiciar. 
Desde el año de 1811 radicaba en los Estados Unidos, dáii- 
dole diarios dolores de cabeza a don Luis de Onís, el eiu- 
bajador de España, por lo mucho que escribía contra la 
patria de Fernando VII. En 1813 participó, asociado con 
ncrnardo Gutiérrez de Lara, eii la insurrección de Texas. 
En 1814 aparece relacionado con el norteamericano Robiii- 
son, con el fraiicés Humbert y con el mexicano Anaya, y 
éstos y otros contactos lo empujaban a pretender un papel 
de primera fila en la revolución mexicana dirigida por Mo- 
relos, sobre todo a raíz de la instalación del Congreso de 
Chilpancingo y de la organización del gobierno nacional. 
Hizo de Nueva Orleans su base de operaciones; trató con 
los piratas de Barataria, con exiliados de diversas colonias 
españolas partidarios de la independencia, con traficantes 
de la peor ralea y con sinceros aniigos de la emancipaci6ii 
hispanoamericana; cortejó a Anaya, y por él y por otros 
inexicanos se enteró de la situación que privaba en el campo 
de Morelos, adonde tendió sus redes, a pr,incipios de 1815. 

Ofreciéndose como agente diplotnático del gobierno iii- 
surgente cerca de los Estados Utiidos, entre febrero y marzo 
Alvarez de Toledo lanzó una lluvia de cartas sobre la "Amé- 
rica Mexicana" 3 u e  so11 los "pliegos" a que se refiere 
Herrera-, en las que hábiliiiente ilustraba a los patricios 
sobre el buen clima que eii el país del norte había para 
la causa de nuestra libertad. Todo lo pintó color de rosa, 

al contacto oficial entre Washington y Apatzingári, 
y lo único que pedia de Morelos y los suyos era que sa- 
lieran de su regionalisnio y que se presentaran eti la palestra 
internacional, sin timidez, seguros de sí inisinos y dispuestos 
a codearse con las principales potencias del tnundo, einpe- 
zando, por supuesto, con aqu&lla desde donde escribia. 

Sería muy fácil tachar de arribista y pérfido al cubaiio 
y de cándido, hasta la desesperación, al gobierno insur- 
gente. Mas, el asunto iio es tan siniple ni puede calificarse 
tan a la ligera. Las noticias y los ofrecimientos de Alvarez 
de Toledo, que pueden verse en los testiiiionios que inclui- 
rnos, la8 cayeron en los cuarteles de Morelos en rnotiieiitos 

18s Docs. 1&1, 185, 186, 187, 192. 193, 211 y 222. Esceleiite es d 
estudio biobliográfico <le Carlos M. Trellcs, "Cn precursor <le I:i 
ii~dependencia de Cuba: don José Alvnrez <ir Toledo", en Arndi~rnio  
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críticos: la revolución no moría pero laiiguidecia; la tierra 
caliente de Michoacán era como un callejón sin salida del 
que urgía escapar; Guadalupe Victoria en Veracruz y Mier 

Terán en Tehuacán, controlaban dos pasos hacia el Golfo 
de México, y todo indicaba que las posibilidades de un re- 
surgimiento se hallaban más al oriente que al poniente; la 
base de Boquilla de Piedras d é l e b r e  en los años de 1815 
y 1 8 1 6  en la costa veracruzana, en poder de Victoria, era 
como un tubo ¿e oxígeno por donde respiraban hacia el 
exterior los independientes; y si a todo esto se ,añade 13 
esperanza de un apoyo -moral o inaterial- de los Estados 
Unidos, nunca desechable, se co~iiprenderá el porqué Al- 
varez de Toledo tuvo tan buena acogida en Michoacán. 

Tan no sorprendió el cubano a Morelos y a sus colegas, 
que mucho antes de que éstos supieran que aquél existía, 
ya Anaya se movía en la Luisiana, procurando ayuda para 
su gobierno y difundiendo los principios revolucionarios a 
los que servía. Lo único que hizo Álvarez de Toledo, fue 
aconsejarles ser inás prácticos, más espléndidos en el avío de 
sus misiones diplomáticas, más categbricos en el manejo 
de su vocabulario: que se olvidaran de representar a una 
facción beligeraiite y se alzaran como la autoridad legal de 
un Estado perfectamente constituido. Por supuesto que el 
consejo no era gratuito, y el asesor ofrecía sus servicios a 
un costo muy alto -tan alto, que iio era de descartarse 
el que niaquinara una soberbia pillada-, pero, en las cir- 
cunstancias por las que atravesaba la insurgencia, ¿no valía 
la pena correr el riesgo? Claro que si; valia la pena, y 
nuestros dirigentes, con mucha conciencia de su parte, en- 
traron en el juego del cubano. 

¿Juego? Cuando analizamos los papeles de Álvarez de 
Toledo, descubrimos, no sin asombm. que algunos de sus 
conceptos son espléndidos, extraordinarios. Familiarizado con 
las instituciones políticas norteamericanas, sugiere una serie 
de ideas inspiradas en aquéllas, misriias que se adoptaron 
en México, al constituirse el país, en 1824. Ni a Morelos 
ni a los legisladores de Apatzingán Fe les había ocurrido 
bautizar a la Nueva España que se proponían independizar, 
con el afortunado noiiibre que él le asignó: RepiiblKa Me- 

de In Historia. Discursos leídor m la recepción pública del SI.. Corlur 
M .  T ~ e l l e r  y Gozin, In noche del 11 de junio de 1926. Contesta en 
nombre de la Corbornción. el Cnbilón S r  Ioaouin Llnz~~rins.  Acn- 
déniico de ~ ú m c r i ,  Habana, 1rnp;mta "El ~ i g l ó  )<S. 1926 



xicana. lag Al Congreso se dirige en los siguientes términos: 
"Sr. Presidente y demás representantes de los Estados Uni- 
dos de México, reunidos en Asamblea General"; 'O0 y al 
Jefe del Ejecutivo lo nombra: Presidente de los Estados Uni- 
dos de México. le' Que fueran zalemas, argucias premeditadas 
para asegurar el éxito, o simples ocurrencias inspiradas por 
el medio en que se movía, es poco importante si se toma 
en cuenta que Alvarez de Toledo acuñó en 1815 una termi- 
nología política que, con el tiempo, como arriba se dijo, 
acabó por imponerse en el país. 

No tiene desperdicio el instructivo de 15 de febrero diri- 
gido por el cubano al gobierno insurgente, especificando 
los requisitos que habrá de llenar el enviado diplomático 
destinado a los Estados Unidos, y la conducta que deberá 
seguir en el desempeño de su comisión. Para tratar de 
potencia a potencia, sugiere: que se den amplias facultades 
al plenipotenciario, que se apruebe una bandera nacional, 
que se otorguen patentes de corso, que se envíe mucho di- 
nero -nada más un millón de pesos- para la compra de 
armas, enganche de voluntarios, tráfico mercantil y deco- 
rosa, casi pródiga, representación de la embajada mexicana, 
etcétera, etcétera, incluyendo: 

Un Manifiesto dirigido a todas las <lemás naciones. en el ciial 
se expongan clara y distintamente y de un moda enérgico las 
causas que han dado lugar a I:i revolución y al cambio de go- 
bierno. 192 

Toda esta agenda de derecho internacional, se recibió 
en Michoacán por los días en que Iturbide propinaba el susto 
de Ario -es decir, en el mes de mayo-, se estudió con- 
cienzudamente durante junio, y en el curso de julio, cuando 
los Poderes se hallaban en Puruarán, diose la resolución a 
cada uno de los puntos señalados. Fue Herrera el designado 
como plenipotenciario cerca del gobierno de IVashington; 

Is9 Por ejen,plo. el siguiente párrcifo del Doc. 185: "Faltaría no 
sólo a la dignidad y honradez que hasta ahora me ha caracterizada, 
sino al sagrado juramento que Iie prestado en favor de la gloria de 
la Repriblico Mtxicnna.. ." 

190Asi, en el encabezado a su carta de 10 de febrero de 181j 
(Doc. 185) ; y en su nota de 23 de marzo (Doc. 193). escribe: 
"Sr. Presidente y demás representantes del Congreso Mexicano reu- 
nidas en Asamblea General." 

191 Véase Doc. 186. 
192 Véase Doc. 187. 
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de secretario se nombró a Cornelio Ortíz de Zárate; una co- 
mitiva de veinticinco oficiales, entre los que se hallaban el 
hijo de Morelos y don Melchor Músquiz, Is3 que iban a 
instruirse a los Estados Unidos, se incorporó a la legación; 
votámnse por el Congreso, decretos creando las banderas 
"Nacional de Guerra", "Parlamentaria" y de "Comercio"; 'O4 

el "Escudo Nacional", que suplía al usado hasta entonces, 
de la Junta de Zitácuaro; lB5 y autorización legal para el 
corso. lBe E n  resumen; los consejos de Alvarez de Toledo 
sirvieron para que en Puruarán, Morelos. a la cabeza del 
gobierno, Complkara la obra iniciada en Zitácuaro y pro- 
seguida en Chilpancingo y Apatzingán; es decir, unir a los 
aportes anteriores, nuevos elementos de forma, de espíritu 
y materia, que redondeaban la compleja estructura del Esta- 
do mexicano: unívoco, autónomo y soberano. 

A mediados de julio, partió Herrera de Puruarán, aviado 
con cerca de veinticinco mil pesos, rumbo a la costa del 
Golfo. Llevaba consigo, con las esperanzas puestas en él por 
los dirigentes revolucionarios, abundantes instrucciones se- 
cretas -y tratar con tino y vigilar a Alvarez de Toledo, 
no era una de las menos importantes-, copiosa literatura 
política, y una carta de Morelos al presidente de los Esta- 
dos Unidos, que nunca llegó a su destinatario, en la que el 
caudillo solicitaba de Madison el reconocimiento a la inde- 
pendencia mexicana. Texto hermoso, altamente patriótico y, 
sin duda, uno de los mejores de nuestro personaje, comienza, 
a manera de exordio, con un pirrafo que sentimos en lo 
más profundo de nuestro ser: 

lR3Fray  Servando Teresa de Mier ronoci6 al joven Alrnoiite en 
Nueva Orleans, a fines dc 1816. Preso eii la Inquisición de México, 
en 1817, un compaíiero de cautiverio le pregmitó acerca del hijo de 
Morrlos. y Mier "le dio razón diciendo que lo Iiabia conocido y que 
sabia ya la lengua francesa; que era un indito muy hábil". Nicolás 
Rangel, "Cuatro diálogos insursentes", Boleiin del A~rhivo  General 
de la Naciún, México, 1932, t. 111, núm. 3, p. 336. En cuanto a Múrquiz, 
<la preciosas noticias sobre su estancia en los Estados Unidos y  acti- 
vidades de FIcrrera y  Ortir de Zárate en ese país, en una "Declaración 
tomada al rebelde. cabecilla Melchor Múrquiz, comandante del fuerte 
de Monte Blanco. rendido a las tropas del rey con toda su guami- 
ción", fecliada en Puebla el 3 de diciembre de 1816 (AGN, Operaciones 
de Guerra, t. 29, f f .  1-9). 

'S4 Véase Doc. 203. 
'QWVCasc Doc. ?M. 
196 Yéasc Doc. 205. 



Cansado el pueblo inexicano de sufrir el enorme peso de la 
dominación española y perdida para siempre la esperanza de ser 
feliz bajo el gobierno de sus conquistadores, rompib los diques 
de su moderación y arrostrando dificultades y religros que parecinn 
insuperables a los esfucrras de una colonia esclavizad+ levantj 
el grito de su libertad g einprendió valerosamente la obra de su 
regeneración. '07 

Palabras sencillas y grandiosas, suma y coiiiperidio de la 
razón de ser de la revolución, que en labios de Morelos 
precisan el verdadero significado de la gesta de 1810. Nun- 
ca Hidalgo se imaginó engendrar un discípulo tan iiiagistral. 

También conducía Herrera, como una de sus cartas más 
fuertes, otro documento notable, ya sugerido por Alvarez 
de Toledo, que nosotros hemos bautizado con el nombre de 
Manifiesto de Puruarán, aunque su titulo original es: El 
Supremo Congreso 4fe.i-icano a todos h Naciones. Fechado 
el 28 de junio y autorizado por el Congreso, es probable 
que haya sido redactado por el mismo Herrera (opinión 
aventurada del licenciado Martinez Báez, a la que nosotros 
nos adherimos), si no en su totalidad, si en los puntos esen- 
ciales. Se trata de una breve reseña de la insurgencia, dirigida 
al mundo entero, en la que se justifica, con razones históricas, 
naturales, filosóficas, politicas, juridicas y religiosas, la legi- 
timidad del movimiento de independencia. El iClanificsto 
es una auténtica gema, que a siglo y medio de su emisión, 
sigue conservando el brillo original, pues ninguno de sus 
preceptos ha dejado de tener validez. Doctrina recia, ein- 
papada con la sangre de los mexicanos que en Morelos 
habían hallado a su Mesias, sus autores la destinaban al 
exterior, en busca de comprensión para nuestra causa y de 
acomodo, dentro del concierto muiidial, al nuevo I.:stado 
que clamaba por su reconocimiento: 

i Naciones ilustres que wbláis el Gloh <lignaniente, Iiorque 
can vuestras virtudes filantrópicas Iiabéis acertado a llcnar los 
fines de la sociedad 1. de la instituciún de los gobiernos: llevad 
a bien que la A,!iérico. .Mexicana se atreba a aupar el Ultimo 
lugar de vuestro sublinie rango y que, guiada por vuestra sabi- 
duría y vuestros ejniiplos. llegue a iiierecer los timbres de la 
libertad! 108 

197 Véase Doc. 206. 
les Véase Doc. 202. 



l'ero, iiiás que nada, el ,llnnificsto dr Pi,ruar<irr era como 
el testanlento, saturado de niexicanidad, politico y humanista, 
que legaban a sus sucesores los homhres de Xpatzingán. Con 
él, de hecho, cerráhase un ciclo, pródigo en conquistas, ini- 
ciado el 16 de septiembre de 1810, pues ya el final del 
Congreso se hallaba prósiino, y el del caudillo también. 

Herrera y su coiu;tiva se perdieron <le vista, envueltos 
en rl polvo del reseco camino que de Piiruarán se dirigia 
;II oriente, hacia el punto por dotide todas las mañanas salia 
el sol. El caudillo, con un nudo en la garganta, observaría al 
grupo que se alejaba. En realidad, algo de la patria se iba 
con aquellos hombres, tan homhrvs conio el que los des- 
pe<lia. I'ero también, con los viajeros, ib.? un pedazo del 
corazkn (le Morelos. ;Qué dolor sentiria éste, al ver partir 
para rienipre, a sil aniado hijo, el niño Juan Nepomuceno 
Aliiiorite? S«plicio lacerante, en vida.. . y después de nluer- 
¡o: el <lesnaturalizado hijo que jariiás tendria una palabra 
de  amor para el más grande de los padres. 

Del accidentado viaje de Ilerrern a Boquilla de Piedras, 
si1 arribo a Nueva Orleans, su trato con Alvarez <le Toledo 
y el resultxlo de sus prinieras gestiones diploiiiáticas, ha- 
blan alguii<>s inforiiies que iiisertamoi: 18" pero Morelos nada 
s u p  de todo eqo, pues cuando en México se recibiernn kis 
noticias del plenipotenciario, ya él hahia caído en manos de 
sus tenaces perseguidores. 

'!'!'Vtano los <lesparlios <le 'J de noviembre (Doc. 215) y 26 del 
iniiiiiio nies (lloc. 223), junto con la versión de Alvarcr de Toledo 
(Doc. 222). Míizquiz, en la declaraci6n citada (véase la nota 193), 
rrbrla Ir> siciiierite: "Preg~inta<lo. si en el tiempo que ha sido rebelde 
Iia pas;irlo coi, alquna comiciAri a los Estarlos Unidos o ;S Nueva 
Orlea~is, <lig:i ciiál fiie el objeto de su coriiisión y cuál el 1-esultado 
<Ic rlla, <lija: < I U P  airnque r s  cierto que de un año a esta parte. hallán- 
<IOSC e11 1'uru:~rán. le dieron orden los cabecillas Morelos, L i c e a ~ a  y 
Cos p:im qiir I>;icare a la liue\.a Orleans y se pusirse a servir baja 
las <irdenes del rebelde Josef Alvarez de Toledo, que es el único 
encargo con que pasó; s6lo sé que uno de los vocales del Congreso 
rehcl<le, Ilniiindo Josef Manuel <le Herrrra, pasó a dicho destino en 
riiinisiiin <In<la por aquéllos a efecto <le solicitar del Gobierno anglo- 
;iriieric;iiio nuuilios de armas y gente; que dicho Herrera nada pudo 
ronseguir del Gobierno, ititrrin el ileclarantc se halló en aquel des- 
tino, prra qiie contratanrlo ri>n algunas particulnres. consigui6 remitir 
<iuii,ieiitos iusiles y otros riectos de guerra con dos mil vestuarios 
que eliibnrró en la goleta I'rcridenln, la que antes de llegar a puerto 
se lieriliii; qtie es la iinirn remesa que sabe lia Iiecho Herrera, el que 
segiiii iitin proclama que erpidiÍ, y recibib el deponente y entregó al 
sesor coronel Márquiz por si conviniese su conocimiento al Gobierno, 
le ii:irecr clelie Irallarse Herrera sobre hfritagorda, confinante, según 
crer. con Teras, desde doiide expidi6 dirlin ~>roclaiiia.. ." 



LOS DESASTRES MILITARES. FINAL 
DEL CAUDILLO 

En el verano de 1813, mientras el Congreso trabajaba en 
Chilpancingo, Morelos preparaba su siguiente expedición 
militar, la quinta -"no hay quinto malo", reza el refrán- 
que encerraba un ambicioso propósito: conquistar las inten- 
dencias de Michoacán, Guadalajara y Guanajuato, es decir, 
ir en pos de las huellas de Hidalgo, para después, si la 
suerte y el éxito lo favorecían, caer sobre la capital del 
virreinato. El primer objetivo era Valladolid, su añorada 
ciudad natal. 

Confiado en su vasta experiencia, en los triunfos ante- 
riores y en el respaldo moral que sacara de Chilpancingo, 
el Generalisimo elaboró su plan con mucha reserva, y es 
más que probable que un individuo nulo en cuestiones mili- 
tares, como lo era el licenciado Rosáinz, haya sido entonces su 
consejero más atendido, porque este abogado venia adqui- 
riendo un ascendiente, cada vez mayor y más peligroso, en 
el ánimo del caudillo. Morelos hizo acopio de material bélico, 
inspeccionó personalmente los pasos del Mexcala, mandó 
traer culebrinas de Acapulco, dio reiteradas órdenes a las 
autoridades de los pueblos del tránsito para que almacenaran 
provisiones y reclutaran soldados y, por fin, convocó a 
sus lugartenientes para que, trayendo sus tropas, se le reu- 
nieran en lugares previamente señalados. 

Hay amargura en el relato que de esta expedición hace 
Busiamante, así por el desastroso fin que tuvo, como porque 
Morelos no lo consultó antes de emprenderla. Pero es in- 
concuso que acierta el oaxaqueño al expresar la angustia y 
el temor que se apoderó de los funcionarios civiles de Chil- 
pancingo, al enterarse de la salida de Morelos y de que todo 
se iba a jugar en una sola carta. "E1 Dr. Cos y yo -dice 
don Carlos María- que preveíamos que el dado iba a echar- 
se y a aventurarse para siempre la libertad de la patria, 
nos quejábamos en secreto. Yo, que merecí aprecio de Mo- 
relos, pasé a despedirme de él la noche del 7 de noviembre, 
víspera de su salida, y a presencia del Sr. D. Antonio Sesma 
al darle el abrazo, que fue el último, le dije. . ." 200 Y cita 

200Cuadvo histórico.. ., o). cit., t. I, p. 635. 
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un discurso con ejemplos de la historia clásica, muy lírico 
y oportuno, sobre los riesgos que le esperaban a Morelos y 
a la revolución si esta empresa no tenia éxito. Mucho nos 
tememos que el párrafo haya sido compuesto ad hoc, des- 
pués de 1821, para darle tonos más épicos a aquella catás- 
trofe; pero en el espiritu de don Carlos Maria siempre 
quedó grabada la zozobra y la angustia, en las vísperas de 
una batalla decisiva. Diez años después, noticioso por la 
prensa de que Bolívar marchaba al encuentro del ejército 
realista para decidir en una acción la independencia del Perú, 
exclamaba Bustamante: 

Malas nos las han dado Iioy, asegurántlonos que los ejércitos 
r~publiranoí del Perú, aunque auxiliados con la tropa de Colombia, 
Iian sido derrotados en dos acciones por los realistas; y que 
Bcilivar en persona había salido con ocho mil hombres. Mucho 
teniemos por la suerte de este hombre extraordinario, y que su 
gloria se hunda en un momento desgraciado, como la de Morelos 
en Valladolid.. . A la Iiora en que esto escribo. ya el dado se 
corrió, y la suerte del Perú y la del héroe colombiano está 
ecliada. 201 

Asi también, en 1813, el dado se corrió y la suerte de 
la revolución mexicana y la del héroe que la dirigía, quedó 
echada en aquella expedición. 

Para desorientar al enemigo, Morelos hizo salir de Chil- 
pancingo al grueso de su división, mientras él, con su escolta 
personal, tomaba otra ruta. El ejército siguió el camino 
carretero México-Acapulco, por Zumpango, Mexcala (vado 
del río de igual nombre, que tardb dos dias en cruzarse) 
y Tepecoacuilco, donde aguardaba Galeana y se iricorpora- 
ron, poco después, Matamoros y Bravo, llevando casi tres 
mil hombres: las tropas victoriosas de Coscomatepec y San 
Agustin del Palmar. 1.a marcha prosiguió por Iguala y 
Teloloapan; desde aquí, un espia le llevó al jefe realista 
José Gabriel de Armijo, comandante de Tasco, la siguiente 
rioticia, bastante aproximada a la realidad: 

. . q u e  por el mismo Teloloapan pasó Matamoros con su grueso, 
ta lo  animado; a continuación, Galeana con el suyo en igual forma 

2O'Ilinrio B'rtirico dc Mixico. edición arreglada por Elias Amador, 
Znrntecas. T i p  de la Escuela de Artes y Oficios de la Penitenciaria, 
a cargo de J. Ortega, 1896, t. I [único publicado], p. 656, registro 
del dia 25 <le diciembre <le 1823. 



y, por último, José Vázquez y Nicolás Bravo, con otra poca de 
gente, y todos con destino o Volladolid. 202 

El 7 de diciembre, fecha de la anterior información, ya 
sabía el enemigo, en consecuencia, que los insurgentes se 
dirigían a Valladolid. No le valió a Morelos, por lo tanto, 
el ardid de escribirle al mismo Armijo, para confundirlo: 
"Yo pasaré personalmente dentro de breves dias a Izúcar 
y Puebla, sólo por hacerle conocer a Ud. y a sus coinfatua- 
dos todos sus yerros"; 203 porque era notoria y,,muy visibie 
la movilización masiva de su ejército en direccion noroeste, 
y ningún indicio habia de preparativos ofensivos por el rum- 
bo contrario, o sea el de Izúcar-Puebla. 

El lugar de cita de todos los cuerpos de ejército fue Tlal- 
chapa, adonde se dirigieron los capitanes de Morelos desde 
Teloloapan, pasando por el actual poblado de Arcelia. En 
cuanto al Generalisimo, al abandonar Chilpancingo, se enca- 
minó primero al gran rio y en la población de Mexcala, sobre 
la margen izquierda, se entrwistó con don Ramón Rayón, 
quien en carta de 10 de noviembre, dirigida a su hermano 
Ignacio, nos ha dejado un buen testimonio de aquel en- 
cuentro: 

... He llegado a este pueblo a las diez de la mañana, hora 
en que hablé con S.A.S., recibiéndome este jefe con la politica 
que acostumbra y aún tuve que extrañar el tratamiento de Mo. 
rLrcal que me dio; y haciéndole ver que carecía de este titulo 
y que pudiera ser equivoco, me respondió que mi mérito era 
sobresaliente y por lo mismo era de justicia el que obtuviese este 
empleo.. . La reunión de mi división al ejército, me dijo el Smo. 
Sr. que se haria en febrero o marzo, o cuando conviniera, por 
lo que llevo ya otras disposiciones que te comunicaré más des- 
pacio. . . 204 

(Cuáles eran esas "otras disposiciones" a que se refería 
don Ramón? Simplemente, la orden de que no se incorpo- 
rara al grueso del ejército, que no participara en el ataque a 
Valladolid y que vigilara el camino de México e informara 
a Morelos sobre los movimientos del enemigo. Don Ramón, 
que después en Cóporo dio pruebas de su talento militar, 
fue así desperdiciado en la ofensiva que se preparaba. En 

202 Véase Doc. 142. 
203 Véase Doc. 143. 
204AGN, Operaciones de Guerra, t. 920, f. 147. 
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otra carta a su hermano, dirigida el 16 de diciembre desde 
Angangueo, expone alarmado los peligros que acechaban a 
Morelos en Michoacán: 

Después dc una larga marcha que Iie tenida, ha sido feliz 
mi llegada, que se verificb el dia 3 del corriente. a Tlalpujahua, 
donde mi quietud fue muy poca, pues a los cuatro días de llegado 
tuve que retirarme con la tropa porque el enemigo se clirigia 
en número de mil y qiiinientos para Maravatio. adonde aún se 
mantienen con la mire de auxiliar a Valladolid. En Acámbaro 
está Iturbide con setecientos y de Arroyo Zarco a Ixtlahuaca está 
extendida otra división al mando de OrdGñez con setecientos, y 
me supongo no es otro el objeto que el ya expuesto, de que 
tengo avisado al Excmo. Sr. D. José Maria Morelos con unos 
pliegos que se interceptaron de Calleja, cuyo contenido expres:! 
que, fugitivo el Excmo. Sr. Morelos de las annas, se dirige a 
estos puntos y que necesariamente deben ponerse todas en defensa 
y auxiliar a \.'alladolid. . . 20" 

La fatalidad seguía los pasos del Generalisimo, por más 
que a éste no lo abandonara el optimismo. Después de dejar 
a don Ramón Rayón, Morelos desandó un trecho del ca- 
mino avanzado; bajó hasta Chichihualco y de aquí siguió 
a Tlacotepec, donde permaneció varios días. Creía despistar 
al enemigo, mas sus movimientos eran vigilados por los 
espías de Calleja. El misino que informó de la presencia 
de Matamoros y Galeana en Teloloapan, le comunicaba a 
Armijo "que Morelos se bajó por Tlacotepec a salir a la 
hacienda del Cubo con su fuerza, llevando cañones y ademis 
dos culebrinas por el río". En realidad, la corta tropa 
y escasa artillería que llevaba Morelos, al mando de los 
Bravo (Miguel y Victor), iio estalla destinada -al igual 
que la división de R a y ó n  a participar en la cainpaña de 
Michoacán, sino a permanecer en la margen izquierda del 
Balsas para cuidar de los vados del río fronteras a Chil- 
pancingo, la capital provisional de la nación que tanto urgía 
conservar. 

Con el titulo de Rudimentos ~nilitarcs, Morelos emitió eii 
Tlacotepec, fechada el 21 de noviembre de 1813, una espe- 
cie de proclama, digna, por más de un concepto, de la aten- 
ción del lector. El caudillo hace en ella una breve exposición 

205AGN. Opernrion~r de Guerra, t. 920, ff. 150-1. Ejemplar muy 
detertorado 

206Véase Doc. 142. 



de méritos de  las tropas que han servido bajo su mando, 
exaltando sus cualidades, su patriotismo, su increíble resis- 
tencia física, su propensión al sacrificio, su devoción por SUS 

superiores. Redactado con el fin de inculcar todavía más 
valor a los hombres que iban a la conquista de Valladolid, el 
documento rebasa su objetivo ocasional y se proyecta a! fu- 
turo en la forma de un compendio de ordenanzas minimas 
para sustento moral y civico del,ejército que se creara en 
el México independiente. Napoleon decia que en cada uno 
de sus soldados habia un mariscal en potencia y, cabalmente, 
en 1813 Morelos hacía pública una afirmación semejante: 

1 Ah! (quién pudiera reducir a un punto de vista los muchos y 
diferentes recintos en donde mis soldados, sin necesidad de cuartel 
maestre, han trazado sus campos y hecho fortificaciones en 
diversas pero hermosas figuras que el enemigo no se ha atrevido 
a acometer? Yo lo he visto. Ya misma he dado la orden al 
primer soldado u oficial que se me presenta, hasta de la edad 
de once años, para acampar un ejército. Yo mismo lo he admirado 
y rectamente he sacado la consecuencia. Luego, si un indito de 
Carácuaro, sin letras, de edad de once años.. ., campa mejor que 
los gachupines, este indita, sin duda, y cualquier soldado americano, 
es mejor militar que el mejor gachupín.207 

Un  mensaje tan marcial, tendria que surtir efectos posi- 
tivos en la empresa que se avecinaba; pero las dificultades 
se acuinulaban y a lo largo de la marcha se empezaron a 
vislumbrar negros nubarrones que no auguraban nada bue- 
no a aquella expedición. De Tlacotepec siguió Morelos por 
Huautla, Tetela del Río -aquí dejó el cuerpo de vigilancia 
a las órdenes de los B r a v e ,  San Miguel Totolapan, Aju- 
chitlán -punto en el que cruzó a la margen derecha del 
Balsas- y Tlalcbapa, donde lo aguardaba el grueso del ejér- 
cito, a las Órdenes de su segundo en jefe, Matamoros. Todos 
reunidos siguieron a Cutzamala, donde se pasó revista gene- 
ral, luego a Huetamo y la fiesta de la Virgen de Guadalupe 
la celebró Morelos en su curato de Carácuaro. E l  tiempo 
se volvió otro obstáculo que retrasó considerablemente la 
marcha de la enorme columna. Los caminos estaban intran- 
sitables, diluviaba a diario, las provisiones no se reunían en 
los sitios prefijados, la gente de los pueblos se ahuyentaba. 
E l  12 de diciembre, dice Bustamante, "hubo una lluvia ge- 
neral hasta en Oaxaca y gran nevada en México"; y de esos 

207 Véase Doc. 141. 
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dias es un informe pesimista, dirigido a Morelos por uno 
de los jefes de su vanguardia: 

Hoy nos detenemos aquí [ir" lugar <lenominado Rincón de 
l:rueraro], tanto porque la tropa iqtá mity fatigada de trabajar, 
como porque se seque y duerma, pues desde Huetamo vienen 
trabajando día y noche y lloviendo dos n ~ h e s  y un día, y todo 
re ha paaado en pie y coniponer el camino, que todo el tiempo 
se nos va en derezar. Las culebrinas iban en términos que ya 
van sobre el eje, pues las ruedas están sumamente gastailas.208 

La últinia etapa <le este agitado derrotero, incluye los po- 
blados de Chupio, Tacámbaro, Acuitzio, Santiago Undameo 
y. por fin, en la madrugada del 23 de diciembre el ejército 
acainp6, a la vista de Valladolid, en las Lomas de Santa 
Maria, desde donde Morelos envió, a las siete de la mañana, 
dos intiniaciones, Iitia a don Domingo Landázuri, jefe de la 
guarnición de la plaza, y otra al influyente obispo electo, 
Abad y Queipo. La primera, muy conocida, fue calificada 
por Bustamaiite conio "pedantesca fanfarronada.. . , obra 
sin duda de su secretario Rosáinz"; la segunda, de con- 
tenido más interesante, es la que insertamos en nuestra sec- 
ci6n documental. 200 

IS1 ataque a la plaza fue rechazado por Landázuri, dando 
tiempo a que se presentara el ejército auxiliar, al mando de 
Ciriaco de Llano y Agustin de Iturbide. quienes completaron 
la derrota de los insurgentes, primero en las I..omas de 
Santa Maria, en la noche del 23 al 24 de diciembre, y luego 
en la hacienda de Puruarán, muchas leguas al sur de la ciu- 
dad, el 5 de enero de 1814, donde, a más de perderse casi 
toda la flamante división de Morelos, el insustituible Ma- 
tamoros fue hecho prisionero. Doble descalabro, que alcanzó 
las proporciones de una catástrofe. 

Juzgada a postcn'ori, la campaña de Michaacán Iia sido 
calificada con los juicios más duros. juicios que se vierteti, 
fun(lainctitalniente, sobre la figura del caudillo. La falta de 
previsión, la caótica organización, las 6rdenes y contraórde- 
nes que expidió el cuartel general, el aire de superioridad 
con que se vio al adversario, las intromisiones de Rosáinz, 
la poca voluntad de Galeana para con Matamoros, el des- 
concierto que al primer revés se apoderó de Morelos y que 

208 Véase Doc. 144. 
200 Véase DOC. 148. Y el <lesquite de Abad y Qrieipo: su informe 

a Calleja sobre el desastre de Morelos, Doc. 149. 



con más aplomo se hubiera enmendado de inmediato.. . . 
todo se ha colgado en la cuenta, "en el debe" del Generali- 
simo. Pero ya Alamán señalaba un factor esencial, básic?, 
para explicar el desastre; este factor, humano, no se hallaba 
ni en l a  filas revolucionarias ni entre los elementos uue se ~ ~ ~~~- - 
acumularon contra Morelos en Michoacán, sino en la Ciudad 
de México. desoachando tranouilamente desde sus oficinas de ~ 

Palacio. Su nombre era muy Lnocido y muy temido de todos: 
Félix María Calleja del Rey. 

A principios de 1813, mientras Morelos consumía su tiein- 
po en la tediosa campaña de Acapulco, un cambio notable se 
había operado en las esferas realistas. Venegns, en cuyas 
manos parecia deshacerse el virreinato, traspasó el mando 
supremo a Calleja, a principios de marzo, y de ininediato se 
notó una fuerza descomunal en la dirección del gobierno 
español. Con esa misma "pasihn de mandar" que el doctor 
Marañón atribuye al conde-duque de Olivares, conio la 
nota dominante de su psique, actúa Calleja. Todo lo re- 
vuelve, se impone, saca recursos hasta de las piedras, au- 
nienta el ejército, exige elevadas contribuciones, mima a sus 
más crueles oficiales, traza amplios planes bblicos, grita. 
gesticula, amenaza, proyecta, nombra y destituye funciona- 
rios; y en el febril trabajo diario de su cerebro, un noiiibre 
lo obsesiona, un solo nombre: Morelos. Se entrega, en COII- 
secuencia, desde el primer día que asuiiie el virieinato, a 
una misión fundamental: destruirlo, desquitarse de la burla 
de Cuautla, Única mancha que parecía deslucir su brillante 
hoja de servicios. 

Algo de lo que podía esperarse de él, trasluce el "Regla- 
mento politico Militar", expedido casi al tiempo de tomar 
posesión del mando, que fue respondido por Morelos con 
otro programa similar, intitulado "Contra Plan de Calle- 
ja"; pero nos ha quedado la iml>resiún de que, pese a estar 

2'0 Véase Doc. 61. 
?"V(.ase Doc. 92. Se alude al Contra Plon, en una queja que In 

repilhlica de indios del Real de Zacualpan dirigió al cau<lillo, el 19 
<le septiembre <le 1813, diciendo que diversas autoridades. civiles y 
nlilitarcs, saboteaban las instrucciones giradas por qué l ,  "y esto ?o 
por ignorancia. Sr. Excmo., sino temeridad y capricho. pues nadie 
ignora que no ha muchos dias se les Iia notoriado y hecho saber, 
asi los superiores y bien senti<los preceptos de V.E., detallados en el 
Contra Plon de Colleja, como las demás bandos que la superiorida<l 
<le V.E. se ha dignado dictar en beneficia común de los jefes nacio- 
nales y en contencibn y supresión de los comunes arreglos que por 
los incaptos [sic] jefes y sus subalternos se causan a aquéllos.. !' 
AGN, Operaciones de Guerra, t. 37, f f .  152-4. 



ESTCDIO PRELIMINAR 137 

atento a sus miras, el cura de Carácuaro no evaluó con la 
importancia que requería, el potencial de su adversario. Du- 
rante el sitio de Cuautla, más de una vez lo tildó de fanfa- 
rrón, y al consumar su brillante hazaña del rompimiento, 
quizá confirmó, para su fuero interno, que Calleja era más 
oropel que sustancia, más teatral que ejecutivo y menos 
hábil de lo que pregonaban sus panegiristas. Pero esa opi- 
nión era precipitada, y los hechos futuros demostraron que, 
por lo menos como organizador, don Félix estaba muchos 
codos más arriba que Venegas, a quien ciertamente Morelos 
había propinado una serie impresionante de descalabros. 

Todavía en octubre, y de resultas de los últimos triunfos 
de 10s independientes, Calleja se mostraba pesimista; tanto, 
que al escribir a Madrid anunció su deseo de que lo rele- 
varan, si las cosas no se ~ o m p o n i a n . ~ ' ~  Mas, al mismo 
tiempo, organizaba la ofensiva contra Morelos. Y vista ésta 
a travbs de sus papeles *ue se conservan casi en su tota- 
lidad-, se da uno cuenta de la ineticulosidad con que tendió 
sus redes al campo enemigo, para atrapar al gran ejército 
del caudillo. El resultado de todo esto, se denomina en nues- 
tra historia Valladolid-Purwirán. La tónica del vencedor 
cambió, al informar al n~inistro de la Guerra sobre las conse- 
cuencias de ambas batallas, 

. . . q  ue han puesto por ahora fin a los atrevidos proyectos de 
Morelos y a las esperanzas de sus secuaces, según se impondrá 
V.E. por las adjuntas gacetas, números 506 y 515 que le acom- 
paíio, con la ventaja en esta última de haber hecho prisionero, 
entre otros individuos de graduación. al cura Matamoros, que era 
en lo militar el brazo fuerte de Morclos. No satisfecho con esta 
presa, aspiro a la de Marelos, bien persuadido de que si la consigo 
se suspenderán por muclio tiempo las reuniones y maquinaciones 
que es capar de abortar el espíritu verdaderamente revolucionario 
y emprendedor de este eclesiástico, a cuyo efecto he dado orden 
a Llano para que haga que se le persiga incesantemente sobre 
su Iiuella, a cualquiera parte que se dirija.. . 213 

A partir de esos momentos, Calleja, sin moverse de la 
capital, procedió como una máquina trituradora sobre el 
territorio que con tantos sacrificios habían conquistado MO- 
relos y sus capitanes. José Gabriel de Armijo perforo la 

"2 Viase Doc. 121 
213 Despacho de 24 de enero de 1814, AGN, Virreyes (Calleja), 

t. 268-4. f f .  92-5. 
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línea defensiva del río Balsas, obligando al Congreso a aban- 
donar Chilpancingo. Reunidos los diputados con Morelos y 
los restos del gran ejército, fueron sorprendidos en las cer- 
canias de Tlacotepec, el 24 de febrero, por el mismo Armijo, 
con el resultado que el jefe realista explica en su parte al 
virrey: 

... el fruta de esta jornada es <le la mayor consideración, pues 
se tomó todo el equipaje de Morelos y sus satélites, toda su 
correspondencia, planos y sello, el Archivo de la ridicula Junta 
de Chilpancingo, la imprenta (aunque en partes) y el resto mise- 
rable de su proveeduría. 214 

Luego siguió su turno a Acapulco. En  la imposibilidad de 
conservarlo, Morelos ordenó que se desmantelara el castillo 
y se incendiara la población, *16 medidas que se cumplieron 
en mínima parte, pues los realistas no dieron tiempo a que 
se consumara la obra de destrucción. El  12 de abril entraba 
Armijo en el puerto, sin disparar un tiro. Inmediatamente 
dispuso que varios cuerpos r.ecorrieran la Costa Grande, para 
empujar a los fugitivos insurgentes hacia Zacatula y la tierra 
caliente de Michoacán. Frutos amargos de esta implacable 
ofensiva, además de las pérdidas territoriales, fueron las 
bajas personales. El 3 de febrero de 1814 era fusilado Ma- 
tamoms en Valladolid, pese a los esfuerzos de Morelos por 
salvarlo.216 El 18 de marzo se capturaba en Huamuxtitlán 
a don Miguel Bravo, quien era fusilado también, poco des- 
pués, en la ciudad de Puebla. En  mayo caía prisionero, cerca 
de Petatlán, don Ignacio Ayala, cuya suerte no se haría 

214 AGN, Ojerncion~s de Guerra, t. 72, f f .  5-7; es el parte abre- 
viado, fechado el 4 de marzo. El detalle de la acción de Tlacatepec, 
puede verse en el mismo volumen. a f f .  12-28, al igual que la minu- 
ciosa lista de papeles cogidos a los insurgentes (entre los que figuraba 
el recién descubierto Ms. Cárdenas), a f i .  132-3. Publicamos esta 
lista en Zifácuaro, Chilpancin.qo y Apafzingán, o$. cit., pp. 563-5, can 
la siguiente nota: "La derrota de los insurgentes en Tlacotepec fue 
de catastróficas resultados, no tanto por el descalabro militar, cuanto 
por la captura del riquísimo Archiva del Congreso, remitido a Espa- 
iia por Calleja, donde se han extraviado u ocultado multitud de piezar 
de extraordinaria valor, como los Sentimientos y algunos de los textos 
más caracteristicos del pensamiento politica de Morelas." Venturosa- 
mente, ahora podemos rectificar: no fueron los originales, sino uiia 
copia realista. la que de tedo aquel archivo se envió a Espaiia; los 
autógrafos auténticos, como el de los Srntimicntos, han ido apare- 
ciendo en México. 

""&ase Doc. 162. 
"a Véase Doc. 154. 
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esperar; 2i7  y a fines de junio, moría en combate, cerca de 
Coyuca, el incomparable Hermenegildo Galeana. 

Se perdió Oaxaca. Rayón y Rosáinz, comisionados para 
defender la zona oriental, no fueron más afortunados que 
sus colegas, y acabaron riñendo como en los buenos tiempos 
de la quebradiza Junta de Zitácuaro. Entre el segundo se- 
mestre de 1814 y el primero del año siguiente, el área insur- 
gente parecía ser el escenario de un naufragio. Siempre 
a la defensiva, los diversos cuerpos, sin cohesión ni mucho 
menos coordinacióq empezaron a actuar por su cuenta. 
El influjo de Morelos decreció enormidades, y aunque se le 
seguía respetando, los jefes militares ya no tuvieron fe en 
que los conduciria a la victoria. Don Ramón Rayón se hizo 
fuerte en Cóporo, Mier y Terán en Tehuacán, Guadalupe 
Victoria en Puente del Rey, Vicente Guerrero en la zona 
de Tlapa. L a  revolución se había hecho retazos, guerra de 
guerrillas, patriotismo a la intemperie. Y es que el Ra)lo 
del Stbr ya no tronaba coi1 el ímpetu de antes. Era el priii- 
cipio del fin. 

Despues de la muerte de Galeana, Morelos volvió a cru- 
zar la Sierra Madre para internarse en la tierra caliente 
de hlichoacán, por donde, haciendo leyes y redactando la 
Constitución, vagaban los miembros del Congreso, de lo+ 
que ya no se separr') el caiidillo. E e  niievo regresb don JosC 
Maria a sus antiguos larts, no a la hosca Valladolid que lo 
rechazara, sino al ambiente rural que lo hahia cobijado dii- 
rante su vida anterior a la revoluciiin. Lugares que, como 
Sinagua. ofrecian a los peregrinos comodidades del siguiente 
jaez: 

. . E s  molesta la residencia eii este puehlo durante el dia. 2x0 

t:iiito por el niiiclio cnlor, ciinnto por la abuiidancia de mosquitos 
y tilricatns, y en la noclic no niortifican menos las cliinches 
tioriconas de eiioniie taiiiaiiu y rara figura, zanciidos y en todos 
ticilipos los venenosos alncrnries bernicj<rs de que ahuncla.. . 23!1 

?'7 Véase Doc. 165, 3. la c:irta <le llorelos eii que iniornla a I.icr;~g:i 
subre aqiielia desgracia (Doc. 165). El captor de Ayala fue Juan 
B:iutiit;i Miata. y en sir parte a Armijo (.4GN, 0peraciuni.s de Ga<e 
rrn. t. 72, f f .  157-61) dice que el jefe independiente fue sarprpn<iid~ 
eii coinpaiiin de su amante. "La hlarquina". 

21H Véase DOC. 169. 
2le"Relación de Sinagua, Iiacia IíW", AGS. Ilirlurio, t. 73, ii. 

397-8. 



Mas, iqu& importaban esos incoiiveiiientes si, al fin y al 
cabo, el agro michoacano los preservaba de las incursiones 
realistas? Carácuaro, Huetaiiio, Salita Efigenia, Pedro Pa- 
1110, Ario, Apatzihgán y iiiuchos otros parajes de aquella 
geografía heroica. fueron testigos de los sufriniieiitos y los 
desvelos de aquel puñado de patricios que, por sobrevivir, 
luchahan para que la independencia no feneciera. 

De Puruaráu, luego de despedir al diplomático Herrera, 
los Poderes se trasladaro~i a Urtiapan, a fines del nies de 
julio de 1815. Fue ésta la últiiiia etapa de la vid!. de don 
José Maria en tierra inichoacana, pues aquí, durante el mes 
de agosto, es cuando se adopta el acuerdo, que tan fatales 
consecuencias acarrearía, de trasladar el Gobierno, bajo la 
responsabilidad de Morelos, al lejaiio pueblo de Tehuacán. 

Las razones de esta medida eran obvias; inL que escapar 
de la inseguridad reinante en Michoacán, muy relativa, ya 
que Morelos y sus compañeros se habían vuelto unos ex- 
pertos burladores de peligros en este sector, harto conocido 
por ellos y al que no penetraban demasiado confiados los 
realistas, el proyecto cristalizb por la necesidad de acercarse 
:r la costa del Golfo para recibir más pronto las iioticias de 
la embajada de Herrera. Adeiiiás, Tehuacán era una plaza 
fuerte, bien acondicionada por Mier y Terán; y, para inayor 
garaiitia, eii \'eracruz operaba con éxito el fiel Guadalupe 
Victoraia. Sin medir los peligros qiie los acechaban en el largo 
trayecto coiiipreiidido entre Uruapan y Tehuacán, los diri- 
gentes del Estado confiaban en salir con éxito de la aventura 
y tenían la certeza de que la causa ganaba mucho con la 
inudanza de Michoacári a Puebla. Uruapan, la idilica Urna- 
pan, se hallaba deriiasiado lejos de Nueva Orleans y era 
urgente acortar esa distancia. 

Los preparativos para la ~iiarcha se iniciaron de inme- 
diato, pero, como si presintieran el desenlace fatal de la 
eiiipresa, empezarori a ahuyentarse los precavidos y los fati- 
gados. Cos defeccionó, y a punto estuvo de ser fusilado por 
sus colegas. Liceaga no quiso ir. Quintana Roo y Rosáinz, 
alejados de la sede gubernamental, trabajaban, cada uno 
por su lado, el grave y penoso negocio de indultarse. Sólo 
Morelos y unos cuantos, conscientes de su deber, fuertes en 
la adversidad, se empeñaron en seguir adelante con el arries- 
gado plan de la mudanza. Todavía tuvieron alientos para 
emitir e1 reglamento de 1111 novedoso sistema de "Impuesto 

220 Véase DOC. 209. 
~ ' ~ 1  Véase Doc. 214. 



sobre la Reiita" que, como antecedente, es pieza clave en la 
historia fiscal de nuestro país. Y crearon una "Junta 
Subalterna" para el gobierno de las provincias centrales y 
occideiitales, en previsisn de que los Poderes fueran disuel- 
tos o se disgregaran por efecto de algún ataque realista. 225 

Se dictaron varias medidas, preparatorias del traslado, y 
cuando todo estuvo listo, salieron de Uruapan las corpora- 
ciones, a fines de septiembre de 1815, escoltadas por el 
mismo h4orelos, a quien se le unieron después los jefes 
Nicolás Bravo y Josk María Lobato, sus lugartenientes du- 
rante la expedición. 

Tierracaliente habia sido hasta entonces una especie de 
niuralla protectora de Morelos y sus colegas. Fue infran- 
queable para el eiiemigo y Calleja lo sabia, de ahí que rei- 
terara, uiia y otra vez, a los jefes situados en las cercanías, 
que vigilaran los pasos de Morelos, y si advertian que se 
aventuraba a salir de Michoacá~i, lo siguieran, le cerraran 
el paso y le dieran alcance. Y cuando el virrey, debidainente 
informado, supo que las corporaciones, con Morelos a la 
cabeza, iuarchaban por la margen derecha del Mexcala, en 
direccióii al oriente, no le cupo duda que la meta del cau- 
dillo seria Tehuacán o un punto cercano a esta localidad. 
Eiitonces, como antes lo hiciera cuando la campaña de Va- 
lladolid, volvió a tender sus redes, para atrapar defiiiitiva- 
metite al hoiiibre que inás dolores de cabeza le había dado 
y cuya caída consideraba conio el lauro más aiíorado de su 
carrera. 

Con base eii Tixtla, Armijo recibió la orden de vigilar 
la margen izquierda del rio. Y por el norte, dos columnas 
al inaiido de los jefes Eugenio Villasana y Manuel de la 
Concha, se movilizaron para cortar el avance de Morelos, 
aiites de que S-ste se internara eii la Intendencia de Puebla. 
La persecución fue tenaz, sostenida, bien planeada. Morelos, 
que se iiiovia con lentitud, abandonó la margen derecha del 
hfiscrila, adelante del pueblo de Oapati, toin0 el rumbo nor- 
este, pasando par el caserío <le Tuliinaii, hasta el rio de 
Aniacuzac, que vadeó a la altura del pueblo de Ateiiatigo v, 
rintitndose seguro del otro lado, fue a pernoctar a Temalaca 
(y no Texiiialaca, coiiio hahitualnienti se escribe), adonde 
Ilegí' la iioche del 2 al .3 <le iiovietiibre. '" Esperaba encontrar 

9.w ---\'&,se l>or. ?O¡. .,., --VVé:,se 1 1 0 ~ .  208. 
"'1 El iiiodesto "Libro de Irttetiilrtiria" <le la  expediribn concluye, 

pricisariielite, eii Tnilalaia, iloriilc iuc ci>gi<lo por los realistas. 
Vkisr I><ir. 113. 



ahí a Vicente Guerrero, a algunos refiierzos eiiviados por 
Mier y Terán y por Ramón de Sesma, a quienes previamente 
habia escrito, urgiéndoles su concurso. Pero nadie se presento, 
y Morelos, en lugar <le seguir adelante, perinanecio en 
Temalaca, sin duda aguardando los refuerzos, hasta la 
mañana del día 5. Esta deniora sería de consecuencias in- 
calculables. 

Por su parte Concha, dejando a la retaguardia a Villasana, 
infoiqmado de que Morelos había vadeado el Amacuzac y 
pernoctaba en Temalaca, fue en su seguimieiito; en la noche 
del 4  asó a la otra orilla del rio, 

. . . y  habiénrlolo verifica<la, duro esta operación hasta las once 
<le la misnia y, por lo mismo, descansi> la tropa al margen 
apuesto tres horas, supuesto a que creía que si lo hacia más 
tiempo no Iiahia de encontrar en aquel puehlo a Morelos. quien 
seguramente con la confianza de Iiaber pasado el río y un fuerte 
aguacero que le cay6 la tioclie del 3, le obligaron a Iiarer aquel 
alto en Temalaca. que distaba seis l e y a s  del rio.223 

Eran las nueve de la mañana del 5 de noviembre. cuando 
la división realista llegó a Temalaca, justo a tiempo de ver 
cómo, por entre dos cerros situados al ofjente, trepaba la 
columna de Morelos, que seguía la direccion del inmediato 
pueblo de Coetzala. El alcance no se hizo esperar; don Josí. 
María ordenó que los Poderes se pusieran en salvo, mientras 
61, Bravo y Lobato, con escasos quinietitos hombres, dete- 
iiíari al enemigo. 

El nombre de Temalaca, conio hecho de armas, es insig- 
nificante; pero, por sus consecuencias para la revolución, 
adquirió de inmediato una triste celebridad. En efecto, Mo- 
relos no pudo ya infundir a su corta tropa ese mágico aliento 
que en dias ~ i iás  felices le produjera tan admirables resul- 
tados. La inercia, el derrotismo y el ánimo alicaido eran las 
características privativas en sus soldados, desde antes de 
que sonara el primer tiro. Concha rompió sin dificultad la 
linea defensiva que apresuradameiite había formado el cura 
de Curácuaro. Después, todo se volvió páiiico, dispersión, 
fuga precipitada. Morelos, viéndose solo, huyó por un bos- 
que cercano; se le siguió la pista, y un piquete de caballería 
a las órdenes de un tal Matias Carranco le cortó la retirada 
y lo hizo prisionero. Alrededor de !as cinco de la tarde y 
en iiiedio del jolgorio de !a soldadesca, llegaba el ilustre 

226 Véase DOE. 216. 
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cautivo al centro de Temalaca, donde lo aguardaba Concha. 
A esa hora se dio por concluida la jornada. 

Más que el engolado parte del triunfador, preferimos re- 
coger aquí el sencillo y doloroso relato de un soldado in- 
surgente, que en Taretán informó a los miembros de la 
Junta Subalterna sobre la acción de Temalaca y la pérdida 
del Siervo de la Nación: 

Dijo: que él iha de guía de las Supreinas Corporaciones en 
compaíiia <le otros cuatro de la tropa del seíior Mariscal Bravo, 
y por las inmediaciones del pueblo de Temalac, creyéndose ya 
seguros <le toda asalto enemigo, no hicieron jornada el sábado 4 
de octubre )sic, por noviembre], sino que se linpiaroii las armas. 
Que el <lumingo 5. después de diclias varias misas por los cape- 
llanes, emprendieron la marcha g a poco rato los alcanzó el 
enemigo Cancha al salir de tina caíiada. Que luego que llegó la 
noticia al troza del centro, donde iban las Corporaciones, rehocedió 
el Serenisirno señor Morelos a mandar la retaguardia y después 
vino ron la guerrilla el señor Bravo. Qiie el ataque estuvo obsti- 
nado. pero que se logró detener al enemigo, interin se retiraron 
las Corporaciones; pero que no pudiendo nuestra tropa resistir, 
fue  arrollada, y el señor Morelos, que casualmente iba ese dia en 
[uno de] los peores caballos, se subii a un cerro seguido de cosa 
de cuarenta de los nuestras, y que conocido sin duda por los 
enemigos, como que estaba a menos que tiro de pistola, lo siguieron 
y otros le cortaron la retirada. Y que esto es lo que le consta 
de vista y no haher parecido diclio señor hasta el viernes 10 del 
misnio, que se vino. dejando juntos a los restantes seíiores.. . 228 

Así cayó el héroe de mil combates y el forjador de nues- 
tra nacionalidad. Abatido en un lugarejo perdido -tanto, 
que a veces cuesta trabajo encontrarlo en los mapas- del 
actual Estado de Guerrero, por un jefe realista de pésimos 
antecedentes, que adquirió fama eii función de la impor- 
tancia de su presa. Y, jcuánto ralia ésta? De fijarle precio 
se encargó el propio gobierno de la capital. 

Al recibirse en México la noticia, el júbilo de Calleja 
fue indescriptible. i Por. fin tenia en sus manos, para ejercer 
el dulce placer de  la venganza, al único adversario que 
Iiabia puesto en entredicho sus capacidades militares! Por- 
que, siendo un caso político de prirriera importancia, Morelos 
significaba además para él -exclusivamente a éI- una cues- 
tión de tipo personal. Y en base a esas dos motivaciones, el 

-2s \.'&ase 1 ) ~ .  227. 



virrey desplegó toda su poderosa maquinaria para consumar 
su obra de aniquilamiento -moral y material- en la figura 
del insigne prisionero. 

Premios en metálico, ascensos, felicitaciones, lemas alusi- 
vos, recomendaciones giradas a Madrid, etcétera, cayeron 
como confeti sobre los triunfadores de Temalaca. Las .gace- 
tas, redactadas en Palacio, voniitaron torrentes de injurias 
sobre el caído, en la proporción que batian palmas por el 
virrey, por Concha y por cuantos habian participado en la 
captura del héroe. Las canipanas de los templos fueron echa- 
das a vuelo. Los organismos del Gobierno, aleccionados por 
don Félix, se aprestaban a descargar el peso de la ley - d e  
su ley- sobre el hombre que, vejado, insultado y engrillado, 
era conducido con todo género de precauciones a la capital. 
13 Cabildo Eclesiástico, la Real Audiencia, la Inquisición, 
el Consulado, la Universidad y, en primer término, el direc- 
tor de orquesta que desde el podio dirigía aquel concierto 
demoniaco, Calleja, desenvainaban sus armas para descar- 
garlas, una y otra vez, hasta quedar exhaustos, sobre el 
hombre que representaba, justamente, lo contrario de lo que 
ellos eran. 

El 22 de noviembre, muy de madrugada, con el fin de 
que el vecindario no se enterara, Morelos, encadenado, Ile- 
gaba a la capital y era arrojado a las mazmorras de la In- 
quisición y a los buitres que, sedientos de su sangre y 
hambrientos de su corazón, lo aguardaban para lanzarse a 
picotazos sobre él. Uno contra todos. Nunca, en el curso 
de nuestra historia, se habia visto un combate tan desigual. 

Contra el parecer de Alamán, que ve en las declaraciones 
del caridillo un rico filón para reconstruir la personalidad 
revolucionaria de éste, nosotros opinamos que tal material 
es de un valor historiográfico muy relativo, fundamental- 
mente por una razón: su unilateralidad. Sirve más, en todo 
caso, como aporte para emprender la radiografía del antiguo 
régimen, que como instrumento clarificador de la insurgen- 
cia y del ideario del caudillo,que la encabezaba. Conocemos 
bastante los originales de los procesos: el de la Inquisición 
y el de la Jurisdicción Unida (eclesiástico-civil), amén de 
los interrogatorios de Concha y las minutas de Calleja, 
que fue el que movió todos los hilos de aquella complicada 
operación; y de esta espesa selva de testimonios, lo único 
que sale a luz, es la soledad, el desamparo, la tortura 
moral, la falta completa de libre albedrío, el acoso sistemático 
y iiri sinfin de circunstancias adversas, que envolvieron y 



suiiiergieron al caudillo durante el iiies en que padeció aque- 
lla bárbara presión por parte de sus ~erdugos. 

llorelos se clefendiA hasta donde humanamente era po- 
sil>le, perui la resisteiicia humana tiene un limite y, por ser 
lo que era -y iio u11 Dios-, el caudillo llegó al filo de 
aquel liiidero sin rebasarlo. porque era imposible. Conio 
es  iinposil~le juzgarlo a travks de varias de aquellas declara- 
ciones, incluso firmadas por 61, en las que no aparecen iii 

su vocabulario, ni su foriiia de expresión, ni mucho me- 
nos su ideología: son textos hál~ilmente confeccionados por 
sus interrogadores, que arrojan a horbotones. no el penF- 
iiiieiito de u11 insurgente. sino el modo de ser y la intenciun 
<le ser del niáximo jeraica del realismo, de Calleja. Que 
abunden las confesiones exactas y los datos verídicos pro- 
porcionados por el \vnci<lo. importa ineni>s qiie constatar la 
~>uversirlad coi] qiic eso.; inioriiies fueron adobados, para 
(larles sil redacci61i rlefiiiitiva -a kwsto, naturalmente, de! 
venceclor- y legarlos as¡ a la posteridad. Porque de lo que 
se trati,, en última iiistaiicia, no fue de privar de la vida 
;i hlorelos -asuiito decidido con inucha anticipación-, sino 
<le desconceptuarlo iiioral~iiente y privarlo de su derecho a 
la inmortalidad. Y esto últinio fue lo que accionó la brújula, 
(lescle Calleja hasta el último de los escribanos participantes 
vi l  ;iquel pavoroso festíii, para llegar, felizinente -segÚii 
ellos lo cr,eycroii- ;I la iiieta deseada. 

1.0s proccsus de Morelos y la magiiitu<l de elementos que 
el Gobicriio acuniul6 para llevarlos a cabo, dan la medida 
exacta del valor y valer del enjuiciado y de lo que &te 
sigriificaha. Sin quererlo, el realismo fijaba la verdadera 
iliniensii~n del libroe a quien se proponía pulverizar. Pues, 
(le otra suerte, ¿que sentido tendría el inicuo e indignante 
;irto de! "Autillo y degradación", eii el que los comparsas 
del Santo Oficio dieron el lameiitnl~le especticulo de su es- 
tulticia y de su pobre hurnaiii<lad, frente a un hombre que, 
cti estatura, los dej6 al iiivel de p i h m ~ e o s ? ~ ~ ~  ¿Qué sentido 
tendría la escalofriante y bestial sentencia de muerte del 
Auditor de Guerra, el infame "lctrado" Miguel Batallerl 
Vbase el siguiente muestrario, donde, a manera de espejo, 
e reflej6 el decrépito virreinato, ya al borde de su extin- 
ción: 

Derlnr:i<lo Iirreje foriiinl, y ~>enitencindo por el santo Tribunal 
de la Fe, depuesto y degradado por la Iglesia como indigno de 

Vinsc Doc. 221. 



las Ordenes que rccibiii, y entregado al brazo seglar. shlo resta 
que VE. le Iiam sufrir la pena de muerte y confiscacii>n de talos 
sus bienes, a que p i r á  servirse condenarlo, si lo tuviere a hien. 
niandanda que sea fusilada por la espalda como traidor al Rey; 
y que separada su cabeza y puesta en una jaula <le Iiierro. se 
coloque en 13 Plaza Mayor de esta capital, en el paraje que V.E. 
estime conveniente, para que sirva a todos de recuerdo del fin 
que tendrán. tarde o temprano. los que despreciando el perdún 
con quc se les convida. se obstinen todavia en consumar la ruina 
rle su patria, que es talo el fruto que pueden esperar, segiin la 
ingenua confesión del monstruo de Carácuaro; cuya mana dere- 
cha se remita también a Oaxaca, para que asimismo se calcque 
en su Piaza Mayor. '2" 

No tratamos de  eludir, desde luego, la autenticidad de 
algunos documentos, autorizados -e incluso redactados- 
por Morelos durante los interrogatorios. en los que se des- 
cubren sus momentos de  máxima flaqueza. Tal, por ejemplo. 
la carta que el 12 de diciembre le escribió a Calleja,229 
reveladora de la existencia de  una previa retractación, que 
sólo conocemos por su  inserción en la Gaceta, 230 publicada 
d e s p u b  de  la muerte del héroe, y que generalmente se cali- 
fica de  apócrifa. 1.a indicada carta no lo es, pero, para los 
fines de  nuestro estudio, como si lo fuera: no es Morelos 
quien la ha escrito -no el Morelos que conocemos- sino 
un hombre material y espiritualmente despedazado, que no 
podía más. Ello mismo la invalida, al  igual que la casi tota- 
lidad de las piezas de los procesos, para que haga fe en 
la historia del caudillo y de  la causa que defendió. 

El final de Morelos era el previsto por sus enemigos. El 
20 de  diciembre, Calleja firmó la sentencia de  muerte, que, 
muy "hun~anitaria". evitaba las mutilacioiies corporales su- 

2 Z R  Véase Doc. 230. 
2ZOVéase DOC. 229, y muy particularmente la nota respectiva. 
2mGaret<i del Gobierno de Mtxico, nílm. 840. martes 26 de 

diciemhre <le 1815. <loii<le se da noticia de la muerte y "retratacción 
[sic]  del ex cura José Maria Morelos". Fue inipugnado este niiniero 

del vocero realista, en 1823, en un patribtico escrito intitulado: 
Trislcs recuerdos de los tr.rriblcs imultos que sufrió en csta capital el 
rncs dc diciembrr de 1815 el Iiéroe ni& distinguido de ln América, 
cl Excino. SI.  Ciudodnno I>rcsbitero José Moría Morelos, y muerte 
y resurrección del Ciudadnwo brigadier Lobato; repr~lucido por 
riosotros en "Apoteósis de Morelos en 1823". Boletin Bibliográfico 
de la Secretaria de Hncimda y Crédito Público, México, 15 de sep- 
tiembre de 1965, núm. 327, pp. 4-8. 
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qeridas por Bataller. El 21, Concha se la comunicó, en 
;u celda de la Ciudadela, y el 22, a temprana hora, fue 
conducido al lugar del suplicio, que era el pueblo de San 
CristSbal Ecatepec. Se ha11 descrito por varios autores, des- 
pués de 1821, los incidentes de los últimos momentos del 
caudillo. 1)esayuno eii la Villa de Guadalupe, refrigerio en 
San Cristóbal, diálogos interesantes entre Morelos y su 
verdugo, etcétera; lo iiiás probable es que mucho de estos 
relatos sea pura invención, porque el testinionio oficial de 
la hecatombe es frío y criptico, cual rápido tajo que sega 
una vida eti unos segundos. Asi, el mismo 22, comunica 
Concha a Calleja: 

Eri cumplimiento de la superior orden <pie V.E. se sirvió tomii- 
nicarne la noclir del 21 del corriente. sali a las 6 de la maiiana 
subsecuente de esta capit:il, conduciendo desde sii Ciudadela la 
persona del rebelde José María Morelos, a quien mandé fusilar 
por la espalda, como a traidor, a las 3 de la tarde de hoy, a 
presencia de t d a  la sección de mi mando y <le la guarniciiin 
drstacada en este punto. 

Presente en la captura, en los interrogatorios, en la lectura 
de la sentencia, en el fusilamiento e inhumación de Morelos, 
Concha pasó a la historia como la sombra siniestra que 
amargó los últimos dias de la existencia del caudillo. Luego 
de consumada la tragedia, satisfecho de su acción, el ver- 
dugo, al frente de su columna, siguió adelante, rumbo a 
IJachuca, a emprender una batida de insurgentes que incur- 
sionaban por los aledaños de la ciudad minera. Pues, en 
realidad, IScatepec iio habia sido más que iina escala acci- 
dental en su itinerario, impuesta por el virrey para ejecutar 
en ese sitio, precisamente en &se, "al más perverso corifeo 
de la revoluciSn". 

'Véase DOC. 230. 
"3 Véase Doc. 232, último de nuestra compilación. 
233 Al~uien  juró vengar la muerte de Morelos? Puco después de 

ronsuma<la la independencia. Manuel de la Concha. quien no andaría 
iiiuy tranquila de conciencia, salib de México hacia Veracruz, con 
la mira de embarcarse rumbo a España; pero fue asaltado y 
:<sesinado cerca de Jalapa, sin que nunca se aclarara el misterio de 
aquel crimen. El autor de Trütes recuerdos.. . (véase lo nota 2.30). 
al evocar a Morelos se acuerda de Concha, y dke: Este pobre 
viejo pagó sus crueldades asesinado por una mana noble como la 
<le Bruto. Bataller, más astuto que Concha, se supo preservar, jqué 
lástima !" 



Y mientras la generosa tierra, no sólo la de Ecatepec siiio 
la del país entero, recibía en su seno el cuerpo acribillado 
y ensangrentado del hombre por antononiasia, del que eii 
vida había sido don José Maria Morelos y Pavón, los ase- 
sinos marchaban al norte, a seguir exterminando liberta- 
dores. <:reían que dejaban atrás una tumba destinada al 
olvido o al desprecio, cual corresponde sieinpre a las que 
guardan restos de facinerosos. Pero se equivocaban, ellos 
y cuantos integraban el antiguo régimen, pues desde el 
momento eii que lo privaron de su vida fisíca, el mártjr 
empezó a crecer hasta alcanzar las proporciones de un g!- 
gante, inmortal e iiiperecedero, bajo cuya fuerza y esenciz 
quedaron sepultados, éstos sí para siempre, los nombres y 
los símbolos de un Calleja, de un Bataller, de un Concha. 

Porque la existencia póstuma del héroe fue -ha s i d e  
de una pródiga vitalidad, cuya fuerza ascendente llega en 
este año de 1965 a un nivel considerable. Recoger la anto- 
logia de tal proyección, a partir de aquel nefasto 22 de 
diciembre de 1815, no cabe en los limites de este breve 
estudio; pero es justo indicar, que acaso niiigúii iiiexicano 
ha hecho tanto, como don Carlos Maria de Bustamante, para 
perpetuar la memoria y exaltar la obra del insigne cura de 
Carácuaro. El antiguo diputado al Congreso de Chilpan- 
cingo, hizo guardia permanente, hasta el fin de sus dias, 
ante la efigie -real e idealizada- del hombre que niás 
luchara pors romper las cadenas de nuestra esclavitud; fervor 
que, creemos, bien puede compendiar y abarcar el que sien- 
ten todos los mexicanos. Viejo, enfermo y próximo a morir, 
uno de los Ultimos pensamientos del incansable oaxaqueño, 
estuvo dedicado al patricio michoacano. 

Era el mes de septiembre de 1846. La República estaba 
en guerra e invadida por el ejército norteamer.icano, y no 
pocos preveían que aquel conflicto acabaría en un colapso 
nacional, sin precedente en nuestros anales. Regresaba el 
nefasto Santa Anna al poder, y en la capital se habia dis- 
puesto, para el día 14, un lucido recibimiento al presunto 
salvador de la patria, cuyo escenario describe así Busta- 
inante: "El edificio de la Diputación o Casas Consistoriales 
se adornó muy decentemente, cubricndo su balconeria con 
cortinas blancas y azules entrelazadas; púsose en medio un 
balcón saliente, y bajo una tienda de canipaña el retrato 
de Santa Anna. En  la portalería de abajo se colocó una 
música militar; en los entrepaños de las pilastras se pusie- 
ron candilejas, arriba se iluminaron los balcones con vasos 
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<Ic iolort.s 1. faroles que presentaban iiiuy biieiias vistas, 
kiiiihién varios retratos de los prinieros héroes de  la inde- 
Ixn<lencia. . ." 

Y luego, ion  un nudo en la garganta, el anciano, de pie 
frente a la Uiputación, miratido los retratos de  los héroes, 
iios hace esta emocionante confi<leiicia: 

Yo fijé 1;i vista por iiiudio ticmpo sobre el <le iiii aiiiada 
.\lorelas, y no usaba separarla porque creía verle por última vez. 
ronlo pudierati los israelitas rolocados en las niárgenes del río 
de Bahiloriia :icordarse <Ir siis :oitiguos Ii&roes, de su libertad, de 
sii teniplo. de.. . mas, (para que rne fatiga y acelero el últiliio 
inotnento de mi existencia? i Patria, adorada patria mia! ¡Yo te 
amo.. . sean éstas las últimas palabras que profiera para pasar 
:t los pies del troilo <le aqiiel Dius jiisto qiie iios Iinrá jiisticia 
cuti iiiiscricor<lia ! '3.' 

: : ' I I J l  nu<-z,o U,.>-n:il IJitr; dt.1 ('iirlill<~. i, ri.u HLi!ori,i dr. Iii inw- 
sidn d<. los (~nylo-iznrcrirnnor i.n ,CI<:.ri<-o, conipurstn rrt 1817 pnr 
U. Carlos Ma. de Hiiatnmantr. Intro<lcicciún <le Salva<lor Koriegn, 
México, Secretaria de E<liicari¿nri Piiblic:i, 1949, p. 215. 
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